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   El motor que mueve el mundo es el amor, y sus ruedas son la Fe. Solo cuando dejemos de ver las apariencias de las personas y nos interesemos en descubrir el tesoro que hay dentro, encontraremos en esos regalos que a veces desechamos porque vienen envuelto en papel periódico, las grandes bendiciones que Dios envía con ellos para cada uno de nosotros.
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   Yocasta Acosta
 
   Docente Académica y Universitaria
 
    
 
   Sobre adicciones en nuestro país se ha escrito antes, pero nunca desde una novela, y con un lenguaje entendible para cualquier ser humano, ahí radica el valor preciado de Envuelto en Periódico, que expone de manera profunda, llana y profesional, un tema que afecta a muchas personas y familias en nuestra sociedad. Te felicito Marisol, porque has logrado exponer un tema científico, con un argumento muy apegado a la realidad, mostrando que el amor y la fe, son los elementos primordiales para una completa recuperación y reinserción de los adictos a la sociedad.
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   Envuelto en papel periódico, puede estar cualquier cosa, pero para mí, han llegado los mejores regalos que la vida me ha dado, por eso les recomiendo que antes de tirar a la basura o desechar algo porque el material que los reviste es periódico, revisen su contenido, quizás haya dentro grandes tesoros por descubrir.
 
   Espero sea para ustedes esta novela y la historia de sus personajes un tesoro, en el cual puedan reconfortarse cuando en sus vidas algunas cosas no anden bien, cuando tengan deseos de dejar todo, se sientan derrumbados, cuando tengan ganas de parar o cuando entiendan que es tiempo de empezar de nuevo, de cambiar, de levantarse y de luchar.
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   Introducción
 
    
 
    
 
   Esta novela surge como una necesidad de ampliar algunos conceptos y temas que he tratado en la Columna Vida Positiva (www.vidapositivard.blogspot.com), que lunes tras lunes, desde agosto de 2007 he venido realizando con el apoyo de muchas personas, que la han hecho parte de sus vidas, y que con sus comentarios y sugerencias me han motivado a seguir escribiendo, haciendo que decidiera asumir este nuevo reto de escribir este libro.
 
   La narrativa de Envuelto en Periódico trata profundamente sobre temas que a todos nos toca de una manera o de otra, busca darnos ayuda sobre inquietudes, situaciones muy latentes en nuestra sociedad y en las cuales nos podemos reflejar. 
 
   Mediante la historia de sus personajes descubriremos como la fe en Dios mueve montañas y reforzaremos aprendizajes que a veces olvidamos acerca de cómo tenemos que seguir luchando por nuestros sueños y no permitir que nadie nos los robe. Con las lecciones de sus personajes observaremos como el ser humano tiene que levantarse ante una caída, confiar en su intuición y empezar de nuevo cuantas veces sea necesario para lograr sus metas y objetivos en la vida.
 
   Aprenderemos a equilibrar las seis áreas que tenemos que balancear para lograr ser triunfadores en la vida, que son: el área espiritual, conscientes de que existe un ser supremo que tiene control de todo; la parte física, mejorando nuestra autoestima mediante el amor propio, cuidando nuestra salud; el área familiar, dedicando tiempo a nuestra pareja y a nuestros seres queridos, siendo la familia el núcleo principal de la sociedad; el área laboral— profesional, a través del desarrollo de nuestro intelecto; el área económica, cuidando nuestras finanzas de forma responsable y, el área social a través de la convivencia con nuestro entorno, con el medio ambiente y construyendo relaciones positivas con la sociedad.
 
   La felicidad está a nuestro lado, sólo tenemos que aprender a escuchar nuestro corazón, trabajar con empeño y luchar por lo que queremos, recordemos que el motor que mueve el mundo es el amor y sus ruedas son la fe, y el mismo tiene un efecto tan grande que cura todas nuestras heridas, sana nuestras enfermedades y nos da las energías necesarias para seguir hacia adelante, por eso es tan importante alimentarlo cada día. El amor vive en nosotros y somos como el cristal, reflejamos lo que llevamos dentro.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1
 
   Recuerdos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Margaret estaba decidida a vivir en Nueva York. Camino al aeropuerto contemplando el inmenso mar azul (vista que siempre la reconfortaba, la llenaba de paz y a la vez de energía), cerrando los ojos podía sentir su aroma y escuchar el susurro de las olas… pensó cómo algunos caminos y sucesos la conectaban con personas de su pasado. El día que estaba buscando lo que llevaría a este viaje encontró una agenda telefónica y un álbum con fotos memorables de su infancia (algo que una vez se preparaba con tanto cariño y guardaba un enorme valor sentimental, pero que ahora ha sido sustituido por imágenes que van y vienen rápidamente de forma digital). 
 
   Recordó el día en que conoció a Karen, la nueva compañera de sexto grado, que venía desde La Vega a vivir a Santo Domingo tras la muerte de su padre. 
 
   —Buenos días jóvenes— había dicho Sor Beatriz.
 
   —Buenos días Sor Beatriz. 
 
   —Quiero presentarles a su nueva compañera, Karen Loredo, espero le den una cordial bienvenida, vamos a ayudarla para que se sienta parte de nuestro curso, y pueda ponerse al corriente con las tres semanas que llevamos de clases, se la encargo especialmente a Caroline y a Margaret. 
 
   Hubo murmullos y risas, todos nos presentamos pero sólo logramos que Karen nos dijera ¡hola!, era una chica distraída, distante, a pesar de que era una niña de gran belleza física, siempre se veía triste. La verdad que ayudarla iba a ser un gran reto tanto para Caroline como para mí.
 
   Pasaron las semanas y los meses y a pesar de muchos esfuerzos nunca logramos que Karen se concentrara en sus clases, a fin de cuentas tuvo que repetir el curso, fue así como perdimos el contacto diario con ella. 
 
   Mi vida también cambió con la llegada del ascenso laboral de mi papá, tan esperado por muchos años. En vista de estos nuevos ingresos y de que el colegio en que estudiaba sólo llegaba hasta octavo pasé a estudiar a otra institución académica de mayor renombre; que dicho sea de paso, tenía la matrícula llena por los próximos dos años y entrar no fue tarea fácil, asignaban sólo dos cupos por año para las alumnas que terminaban la primaria en mi colegio anterior, aunque yo tenía excelentes notas y había estado varias veces en el cuadro de honor, era la tercera en la lista de espera, me precedían mi amiga Caroline y una chica llamada Romy Jean. 
 
   Mi madre no perdía las esperanzas, y la voluntad de Dios no siempre es la misma que la voluntad humana. Días antes de finalizar el octavo, a la familia de Romy Jean le llegó la residencia americana, y Caroline confirmó que su familia no podría costear este nuevo colegio, por lo que mi oportunidad llegó.
 
   Recuerdo también, cuando recibí como regalo de Reyes algo importante en ese momento para una adolescente, una bicicleta; recorría las cuadras más cercanas todas las tardes. Estaba disfrutando del paisaje, de la brisa, de la compañía de amigos y amigas, entre ellos compañeros de colegio o vecinitos que vivían en el mismo residencial, que hacían conmigo el recorrido, de la sensación de libertad, de la velocidad… cuando de repente me encuentro con un montón de arena de una casa en construcción, por más que traté de dominar el timón me fue imposible, todo pasó como en cámara lenta, la bicicleta voló por los aires y yo con ella, terminé con tremendo raspón en la rodilla derecha y rompiendo mis jeans que acababa de estrenar. 
 
   Como desde pequeña había mostrado capacidad para los deportes, y había participado en competencias intercolegiales de atletismo en las que casi siempre clasificaba, mi madre decidió inscribirnos a mi hermana Diana, que en ese entonces tenía 10 años y a mí, que tenía 13, en clases de gimnasia rítmica y acrobacia. 
 
   Con gran entusiasmo y concentración, puntos importantes en cualquier disciplina deportiva, estábamos participando con el equipo que se entrenaba para ser selección nacional que iría a Cuba. Diana había sido preseleccionada para el equipo infantil, yo todavía no había calificado para el equipo juvenil, sin embargo, por mi dedicación y constancia en las prácticas el profesor decidió integrarme al equipo. Ese día estaba bastante distraída, tensa, estresada por los fuertes entrenamientos, mientras estaba realizando unas prácticas sufrí una caída que al momento pareció simple. La semana siguiente, el fuerte dolor en la espalda no cesaba. Cuando el ortopedista llegó con la radiografía en las manos, mi madre y yo nos miramos pues su cara mostraba preocupación… 
 
   —Doctora Navarro— me dijo don Bernardo, el chofer de la empresa —ya llegamos al aeropuerto. Ensimismada en mis recuerdos había olvidado por un momento qué hacía o dónde estaba. 
 
   Este viaje en particular, es de suma importancia, es decisivo, pues el Director Regional de la multinacional para la cual laboro me comunicó que el costo de mi traslado una vez al mes a Estados Unidos se estaba haciendo muy alto, por lo que yo debo decidir si me voy a vivir a Nueva York o si la empresa busca mi reemplazo con personal nativo.
 
   Por la ventanilla del avión se podían apreciar las nubes, algo que me ha fascinado desde muy pequeña, por eso siempre que viajo —que dicho sea de paso, me encanta viajar— pido asiento del lado de la ventana.
 
   Mis colegas dicen que soy privilegiada, y yo me pregunto ¿a esto le llaman privilegio?, a tener que estar constantemente haciendo y deshaciendo maletas, a tener que estar recorriendo el Aeropuerto Kennedy a toda prisa, a que sea un chofer de la empresa que me recoja, a tener que llegar a una habitación de un hotel fría y solitaria durante una semana, a tener que caminar cuatro cuadras de ida y cuatro de vuelta a pie hasta las oficinas… y cuando ya me estoy acostumbrando, debo regresar a Santo Domingo, en donde apenas si tengo tiempo para dedicar un día a mi familia, hacer varias diligencias, ir al supermercado… 
 
   ¡Bueno!, como estoy tan cansada voy a dormir, mañana tengo una importante reunión y debo decidir si definitivamente me quedo en Nueva York.
 
   Casualmente, tengo el teléfono de alguien que vive aquí, y que pudiera ayudarme con esta decisión… al escuchar el teléfono timbrar del otro lado mi corazón palpita fuertemente, no es posible que todavía esto me pase… 
 
   —¡Hola!
 
   —Hola Mario, es Margaret. 
 
   —Margaret, ¿cómo estás? ¡qué alegría escucharte!, ¿ya llegaste?
 
   —Sí, ayer. 
 
   —¿Qué decidiste, te quedas a vivir aquí?, yo me he adaptado muy bien, todos los días hay fiestas y diversión —ya sabes Nueva York nunca duerme, te va a encantar esta ciudad… 
 
   No era lo que yo quería escuchar, mi deseo era que hubiera dicho ¡hola Margaret! He recapacitado y creo que debemos luchar por nuestra relación, ¡fiesta y diversión! ¿pero hasta cuándo lo mismo?
 
   —¿Quieres que pase por ti?
 
   —No te preocupes, una de mis compañeras de trabajo pasará por mí para ir al cine, ¿te gustaría acompañarnos? 
 
   —¡Margaret, tú y tus películas románticas!, bueno no creo que pueda, luego me llamas y me dices cómo te fue. 
 
   Era siempre lo mismo, nada de responsabilidad ni de compromiso de su parte. Estaba más claro que nunca, no me quedaré en Nueva York, es una decisión tomada, ¡es un hecho! 
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   De regreso
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando voy a tomar mi asiento junto a la ventanilla, como es mi costumbre, ya estaba ocupado, iba a pedirle al joven que revisara su boleto para que confirmara su número y él me pregunta —¿eres la chica karaoke?, me volteo y pienso ¿me estará confundiendo con alguien?, tengo muy buena memoria para los rostros y éste definitivamente, no me parece conocido… 
 
   —Eres Margaret la novia de Mario, soy Marcos. 
 
   ¡Claro, ya lo recuerdo!, Marcos es primo de mi novio, bueno, mi ex, tengo que acostumbrarme a la diferencia entre es y ex… 
 
   —Un placer volver a verte, ¿cómo estás?
 
   —Muy bien, de regreso a Santo Domingo, tengo unos cuantos meses viviendo allá, ¿y tú?
 
   —Allá también, vine por motivos laborales. 
 
   —Disculpa que te llamara chica karaoke, es que solamente te había visto una sola vez, un día de tu cumpleaños y Mario me invitó a tu fiesta, cantabas muy bien, por cierto ¿cómo va tu relación con él?, la última vez que nos comunicamos me dijo que estaban planificando la boda.
 
   Como el único asiento disponible estaba al otro lado del pasillo y con varias personas en medio, me dirigí hacia allá, en ese momento también la azafata comenzó a dar las instrucciones para casos de emergencias… ¡Uf! me salvé de contestar a Marcos, es una situación que todavía no asimilo. Al llegar al aeropuerto, Marcos y yo intercambiamos nuestros números telefónicos. 
 
   Llegué a la oficina súper cansada física y emocionalmente, y debo informar que no aceptaré el traslado a Nueva York… lo vivido en los dos últimos años ha influido sobremanera en esta decisión. 
 
   Dos años atrás
 
   Era sábado en la mañana, Bárbara mi amiga de la universidad me llamó para recordarme que esa noche celebraría su cumpleaños. El jardín de la casa estaba precioso, había muchos invitados, compañeros de la universidad y del instituto de tecnología; fue así como conocí a Mario, uno de sus compañeros del instituto; más que su fuerte atractivo y su carro deportivo, a mí me impactó de él su caballerosidad, su cortesía con todas las jóvenes que estábamos ahí, no parecía un chico de esta generación, sino como alguien chapado a lo antiguo.
 
   No sabría decir qué exactamente pasó, pero desde ese día hubo una química especial entre nosotros, me encantó cómo bailaba, sus buenos modales… él iba a fumar un cigarro y le dije que me molestaba el humo, lo apagó sin titubeos. Entre una cosa y otra intercambiamos los números de teléfono. Me había comentado que tendría que ir al extranjero esa misma semana, pero que esperara su llamada al regreso. 
 
   Pasaron dos semanas y ya había perdido las esperanzas de que Mario me llamara… era tarde en la noche y venía cansada de un largo día de trabajo (demasiado largo para mi gusto), deseaba darme un buen baño y acostarme, estaba quitándome los zapatos, cuando mi celular sonó, no podía ser más inoportuno, pero al contestar ¡grata sorpresa!
 
   —Con Margaret, por favor —si ella habla, —Hola Margaret, soy Mario, el amigo de Bárbara, ¡me recuerdas! 
 
   —¡Hola Mario! (que si lo recuerdo, claro, cómo decirle que había esperado esta llamada con ansias).
 
   —Sabes, tenía la intención de llamarte antes, pero como te dije, tenía que ir de viaje al día siguiente (pensé… estudiando el terreno… bastante inteligente), pero ahora ya estoy de regreso y me gustaría compartir contigo, ¿qué te gusta hacer? (era una invitación… ¡uhm!)
 
   —Me gusta bailar, leer, disfruto mucho del cine.
 
   —¡Ah que bien!, a mí también me gusta el cine y bailar, que te parece si vamos al cine el sábado. 
 
   —Bueno, tengo muchos compromisos, me dejas chequear mi agenda y te confirmo el jueves (creo que todos los hombres saben sobre esta táctica utilizada por las mujeres, pero igual la utilicé).
 
   —Excelente, que descanses. 
 
   —Igual.
 
   Así comenzó nuestra costumbre de ver películas románticas, la mayoría de las veces, y de acción otras tantas, que veía para complacer a Mario. Sin darnos cuenta era cada vez más frecuente que nos llamáramos por teléfono e intercambiáramos ideas, opiniones, que habláramos de cómo fue nuestro día, que fuéramos juntos a alguna actividad o que comiéramos juntos… 
 
   Un día, Mario me llamó que tendría que salir de viaje, pero que le gustaría comunicarme una decisión importante que había tomado— Pensé, ¿en qué nuevo negocio querrá meterse ahora?, ya que tiene inversiones en un par de negocios distintos, tanto en Nueva York como aquí.
 
   Esa noche, no sé si sería la comida, la música, el lounge que eligió, su actitud cariñosa, en fin, fue una noche especial, me sentía tan bien en su compañía… era martes y no me percaté de que era bastante tarde, cuando me llevó a la casa, sus besos me demostraban cuánto me amaba y me pidió que fuera su novia ¡Nunca olvidaré esa noche!
 
   Tres meses más tarde, entre el bullicio del encuentro de ambas familias… niños corriendo, la música, varios grupos de personas hablando y riendo, la excitación de su madre, porque su hijo finalmente fuera a “sentar cabeza”, estábamos celebrando la cena de compromiso, que a decir verdad, para mí todo iba muy rápido. 
 
   Me encantaba la idea de formar parte de su familia, pero también estaba asustada, tenía muchos planes que seguro ya no podría realizar si me casaba y por los acontecimientos era inminente mi matrimonio. 
 
   Ahora recuerdo con pesar como mi amor por Mario me hacía tolerar algunas actitudes que comenzó a mostrar en el momento que nos comprometimos, sus celos constantes, por todo y fuera de control, como si antes de conocerle no tuviera yo vida propia, a tal punto que quería controlar mi ropa, mi corte de pelo, comencé a preocuparme y todos mis amigos también, pues ya casi no compartía con nadie; además, él si tenía derecho a salir con sus amigos y regresar tarde, a mí me impedía compartir con amigas, incluyendo a la que nos presentó. En una ocasión le comentó a mis padres que debería renunciar a mi trabajo… ¡Dios mío!, su familia lo justificaba diciendo que él se comportaba así porque me amaba demasiado, que yo aprendiera a tolerarlo, que de lo contrario iba a estropearlo todo. 
 
   De regreso al presente
 
   Me saca de mi ensoñación el timbre de mi teléfono.
 
   —¡Buenas tardes!, contesto.
 
   —Hola Margaret, es Marcos. 
 
   —Hola Marcos. 
 
   —Estaré en Santo Domingo hasta el fin de semana y me pregunto si te gustaría acompañarme, tengo un amigo propietario de un lugar muy bonito, quedamos de reunirnos allí un grupo de amigos ¿qué dices? 
 
   —Bueno, sí me encantaría. 
 
   —Te parece si te recojo en hora y media. 
 
   —Muy bien.
 
   La noche transcurría amena, mientras Marcos me comentaba sobre los proyectos e ideas que trajo de Estados Unidos, ya que es uno de los muchos dominicanos que fueron a la gran urbe a buscar suerte, siendo publicista, tuvo que entender que allí sería pintor, si pero de edificios, y que esto no era para él, vino cargado de sueños y ahora empezaba una nueva faceta en su vida como locutor de radio en una reconocida emisora dominicana… en el bar la música era bien variada: baladas, merengues suaves, jazz y bossa nova, lo que me trajo momentos de nostalgia, porque el jazz y el bossa nova son los preferidos de Mario… 
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   Amnesia 
 
    
 
    
 
    
 
   Era viernes en la tarde, había avanzado bastante con los pendientes de la oficina, así que decidí irme temprano a casa, además Luis José, desde hace varios días quiere hablar conmigo.
 
   —Hola Luis José, ¿cómo has estado?, le pregunté luego de saludarlo con un beso en la mejilla.
 
   —Bien y ¿tú?, pero dime la verdad, pues últimamente te he notado un poco rara, estresada… no sé.
 
   —Noo, para nada, estoy bien. 
 
   —Es ese el motivo de mi visita, tengo entendido que tienes una amistad muy cercana con uno de los hermanos de Samantha. 
 
   —¡Bueno!, apenas nos estamos conociendo, y hoy precisamente me invitó a cenar. 
 
   —Conozco poco a los hermanos de Samantha, no sé distinguirlos, pero sé que uno de los dos no es de fiar. 
 
   —¿Te preocupa algo?
 
   —Sí, me preocupas tú.
 
   Suena mi teléfono… —excúsame un minuto Luis José… 
 
   —Quedé de reunirme con el hermano de Samantha a las 8:30.
 
   —Sólo te pido que te cuides, no quiero que te lastimen. 
 
   —Amigo querido, ya no tengo 15 años y sé cuidarme sola, además he puesto todo en manos de Dios. 
 
   —Por favor, cuando regreses de tu reunión, me llamas para ver cómo te fue. 
 
   Al día siguiente 
 
   —¡Hola Luis José!— La voz de Margaret se escuchaba apagada, lejana… definitivamente rara.
 
   —Hola Margaret, ¿dónde has estado?, te estuve llamando toda la noche y no tomabas el teléfono, te dejé varios mensajes.
 
   —Acabo de salir de un seminario, no pude concentrarme, no dormí nada, me siento muy mal, me quiero estrellar en el primer poste de luz que encuentre, tengo un cinturón puesto y temo que pueda hacerme daño.
 
   —¿Dónde estás?
 
   —Creo que en la Avenida 27 de Febrero, distingo dos bancos en las esquinas, pero no sé, todo es muy confuso… 
 
   —Estoy en casa de mi madre, por favor ven para acá, necesitas ayuda.
 
   El rostro de Luis José al verla fue de horror.
 
   —Margaret ¿qué pasó anoche? 
 
   —No lo sé, no recuerdo nada, sólo algunas cosas, pero aun así no sé cómo llegué a mi casa ni a qué hora… y ahora no puedo coordinar las ideas… veo todo nublado… 
 
   —Necesitas ver a un médico. Anoche te encontraste con el hermano de Samantha, dime, ¿qué pasó? ¡respóndeme! ¿qué pasó anoche?, te oigo y no creo que seas tú. Cuéntame todo lo que sucedió.
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   El principio de esta historia
 
    
 
    
 
    
 
   Ahora sí, vamos a contar esta historia por donde debió comenzar… por el principio
 
   En 1940, durante la Época de Trujillo se le dio cabida en el país a personas extranjeras, sin importar mucho sus costumbres, religión o cultura, sobre todo a los que venían del exilio republicano español, tras concluir la Guerra Civil Española (1935-1939). 
 
   Desde Europa, tres hermanos españoles: Juan, José y Pedro; dos hermanos italianos, Donato y Francesco, y su primo Giancarlo desembarcan y se establecen en San Francisco de Macorís, Puerto Plata y la Zona Noroeste. Los hermanos españoles casan con jóvenes de su misma nacionalidad, y los italianos con mujeres nativas. 
 
   Los europeos no tenían un peso, pero el hecho de venir de países más desarrollados hizo que buscaran la manera de salir a camino, claro está que en muchas ocasiones su condición de extranjeros per sé[1] les abriría las puertas.
 
   Los italianos van desarrollando algunas habilidades, son expertos en mecánica y trabajan con los pocos autos deportivos Ferrari y Lamborghini que existían en el país, y es así como comienzan a codearse con algunos amigos “Del Jefe”[2] y de la política. Los españoles destacan por sus conocimientos agrícolas, y con unas tierras que les había asignado el Estado Dominicano logran cosechas importantes de caña de azúcar, y se convierten en terratenientes del lugar.
 
   Giancarlo a pesar de pertenecer a ese grupo no piensa igual (algunos dicen que antes de venir de Italia tenía alguna relación con la mafia), a éste sólo le importa obtener dinero rápido, conoce a la hija de un hacendado en una actividad política de la época y casa con ella.
 
   Uno de sus hijos, Fabrizio, casa con Teresa, nacen tres hijos, Berto, Samantha, y la debilidad de Fabrizio, su hijo menor Derek Alessandro. 
 
   —¡Hola mi niño! Recuerda que eres único, nadie como tú, eres el centro de esta familia, mi más grande esperanza, vas a llegar muy lejos— decía todos los días Fabrizio a su querido retoño.
 
   Así empezaba Derek a mostrar un aire de superioridad ante sus hermanos y luego con sus compañeros de clases; recuerdan sus profesores que cada vez que tenían que informar sobre un acto de rebeldía o un poco de coraje de Derek, el padre siempre tenía una excusa a flor de labios. 
 
   A pesar de ser un niño gracioso y de que en la adolescencia jugaba baloncesto, había algo que preocupaba a su familia, su sobrepeso. De pronto, comenzó a perder peso sin explicación aparente, siempre tenía sed, estaba fatigado y se quejaba de cansancio, tanto que un día sufrió un desmayo… al fin los estudios arrojaron el veredicto ¡Derek era diabético!
 
   El endocrinólogo les explicó todas las implicaciones que tiene esta enfermedad si no es tratada adecuadamente, debía cuidarse de no herirse, podría tener pérdida parcial o total de la visión, daños en el sistema nervioso, desequilibrio en el peso, y la más difícil, sobre todo para un varón adolescente, disfunción eréctil, entre otras. Este veredicto era muy difícil de asimilar para doña Teresa pero más para don Fabrizio, que como hombre sabía lo que eso implicaba.
 
    
 
   El médico recomendó además de una dieta estricta, terapia familiar y psicológica para el paciente. Don Fabrizio, con su acostumbrado orgullo no tenía planes de exponer a su vástago “al qué dirán” y a la comidilla de la gente. Así, que le pidió a su esposa, que por nada del mundo dijera a nadie la condición de su hijo. Ella no estaba de acuerdo, pero nunca tuvo carácter suficiente para enfrentar a su marido, y sufría su desdicha a solas. 
 
   Era costumbre de don Fabrizio ir los domingos a jugar gallos y compartir unos tragos con sus compañeros galleros, un buen día, se encontró con don Alonso Córdoba, un viejo amigo de la infancia.
 
   —Alonso, cuanto tiempo que no nos vemos ¿cómo te encuentras?
 
   —Muy bien Fabrizio ¿y tu familia: Teresita y los muchachos? 
 
   —Excelentemente bien, ¿y los tuyos?
 
   —Querrás decir las mías, sólo tengo dos niñas, que por cierto, la mayor cumplirá quince dentro de ocho 
meses; Mariana mi esposa ha estado por contactarlos porque necesitamos chambelanes y tú tienes dos varones. 
 
   —Sí tengo dos, pero el mayor creo que ya está grande para estos menesteres, cumplió 19 y está en la universidad, pero el menor todavía no cumple los 17, y es todo un galán, no porque sea mi hijo, ¡pero bien parecido si es mi muchacho!
 
   —Pues no hay más que hablar, en los próximos días les estaremos invitando para que compartan con nosotros en la finca que tenemos en Constanza, si te parece bien. 
 
   —¡Cuenta con eso Alonso!
 
    
 
   —¿Y éstas son horas de llegar? —con estas palabras recibió Teresa a Fabrizio, que llegó bien avanzada la noche y con un fuerte olor a alcohol.
 
   —Teresa deja los reclamos, dile a Derek que venga acá, tengo buenas noticias.
 
   —Pero ya está durmiendo.
 
   —¡Llámalo!, que lo que tengo que contarles nos sacará a todos de la olla por la que estamos pasando.
 
   —¡Hola papá!— dice Derek, estrujando sus ojos adormilados. 
 
   —¡Hola hijo mío!, en el día de hoy me encontré con Alonso, ¡sabes qué!, nos ha invitado a su finca de Constanza, quiere que seas chambelán de su hija dentro de unos meses, y te lo digo hoy, ya he trazado un plan para ti; la suerte siempre está de nuestro lado, y haciendo uso de nuestras mejores galas conquistarás esa chica y la convertirás en tu esposa. 
 
   —¡Papá! pero es una niña, apenas va a cumplir los 15, además quién dice que le voy a gustar. 
 
   —¡Le encantarás!, eres bien parecido, bailas bien, hablas italiano, eres muy bueno en matemáticas… así, que puedes ayudarla con sus tareas y cada vez más compartirán tiempo juntos. 
 
   El próximo fin de semana
 
   —¡Buenos días Alonso!— dice Fabrizio dándole la mano a su anfitrión. 
 
   —¡Buenos días Fabrizio!, sean bienvenidos, gracias por aceptar nuestra invitación.
 
   …Fabrizio, Teresita, quiero presentarles a mi esposa, Mariana. 
 
   —¡Mucho gusto!, Alonso me ha hablado mucho de ustedes. 
 
   —¿Y tú?, me imagino que debes ser Derek, el benjamín de la familia,— dice Alonso, dándole la mano también. 
 
   —Sí señor, ¡tanto gusto!
 
   —Bueno pasemos a la casa, para presentarles a mis niñas… ellas son Marianne y Mariel, mi princesa cumpleañera (Mariel baja un poco la mirada y se sonroja). 
 
   En lo que los adultos se van acomodando en las mecedoras que estaban en la terraza, Alonso le pregunta a Derek que si sabe montar a caballo, éste contesta que sí; Alonso le dice a Mariel que acompañe a Derek a montar.
 
   —Derek es muy buen jinete, y le encanta la naturaleza— comenta Fabrizio. 
 
   —Bueno— dice Alonso, venimos una vez al mes, y como estaremos en contacto por el asunto de los ensayos, pueden acompañarnos cuando gusten. 
 
    
 
   ¿Qué te pareció Mariel?, preguntó Fabrizio a Derek. 
 
   —Es linda papá, encantadora, pero es una chiquilla, y además recuerda mi condición… 
 
   —No vuelvas a repetir eso nunca, eres un hombre fuerte y sano. 
 
   —¡No papá, no lo soy!, le replica enérgicamente.
 
   —Eres lo que le digas a tu mente que eres. Fabrizio ya un poco incómodo sirve un poco de vino, y le dice —anda bebe un poco, esto te hará bien.
 
   —¡Fabrizio!, te he dicho muchas veces que no me interesa que nuestros hijos beban, además no es bueno para la salud de Derek.
 
   —Ay mujer, es sólo una copita y no le hará daño, le ayudará a calmar la ansiedad. 
 
   Meses después
 
   —¡Hijo mío, el gran día ha llegado!, esta noche debes lucirte y mostrar todo tu potencial, —comentaba Fabrizio a Derek mientras le acomadaba el corbatín —en el cumpleaños de Mariel estará la crema y nata de la sociedad, quiero que conozcas y compartas con la mayor cantidad posible de personas, no sabemos cuál de ellos te abrirá las puertas para que llegues al mundo que te mereces, recuerda también que debes impresionar a Alonso para que nunca dude de que eres el mejor partido para su hija. 
 
   Días después 
 
    —¡Ven a ver Teresa!, mira lo bien que quedó Derek en la foto de la portada —don Fabrizio eufórico llega con una revista social en manos. —Consideran el cumpleaños de Mariel como la actividad del año; hablan de que no se escatimó esfuerzos ni dinero, y que la cumpleañera estuvo acompañada del apuesto galán Derek Alessandro Biagioni, de origen italiano… 
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   La ilusión
 
    
 
    
 
    
 
   —¡Hola Laura!
 
   —¡Hola Derek!, ¿cómo estás?
 
   —Muy bien, ¿y tú?
 
   —Bien, gracias.
 
   —¿Será que hoy pudiera pasar a verte? 
 
   —Sí, está bien, ¿quieres venir a mi casa?
 
   —Yo, encantado. 
 
   —¡Laura que linda estás hoy!— le dice Derek, entregándole el ramo de rosas rojas que llevaba en las manos. 
 
   —¡Gracias, están bellísimas Derek!
 
   —¡Sabes!, hace tiempo quiero decirte que me encantas, que me gustas mucho, pero es difícil para mí decirlo, así que quiero que estas flores hablen por mí.
 
   …Laura cambiando un poco el tema, se voltea a poner las flores sobre una mesita un poco retirada, y le dice: —¡Oye!, eres famoso, te vi en la portada de la revista social, te veías muy bien junto a la quinceañera, y hasta me dio celos.
 
   —No te preocupes por eso, es apenas una niña. 
 
   —No, si realmente eso nunca me ha preocupado, no soy la persona que tú crees que soy… tengo muchos pretendientes, hombres dispuestos a pagar lo que necesito y a darme todo lo que yo quiera; me imagino que hoy gastaste todo lo que tenías ahorrado de la merienda para comprarme las flores. ¡no esperes mucho de mí!— Le dio un beso en la mejilla —no te niego que me pareces divino… pero hoy ya tengo planes. 
 
   En un bar
 
   —Dame un trago de vodka. 
 
   —Perdóname, pero pareces menor de edad, ¿qué edad tienes?, no puedo vender bebidas a menores. 
 
   —¡Mira, ten para los cigarros!… 
 
   —Pero sólo un trago ¡eh!, y después por favor vete, que esto puede traerme problemas, si la policía se tira por aquí y me encuentra vendiéndole alcohol a menores pueden multar al dueño y a mí me botarían, perdiendo la comida para mis muchachos. 
 
   Bien entrada la madrugada
 
   Al llegar a la casa, Teresa está despierta, no puede dormir.
 
   —¡Hola Derek!, ¿dónde estabas a esta hora? ¡Estás borracho!
 
   —Madre, no te metas en esto —Derek con la voz extraña le dice: Estoy borracho, porque todos los días tengo que recordar que soy un diabético, que no puedo decírselo a nadie, que amo a una mujer que no me hace caso, y que si intentara algo con ella ni siquiera sé si alguna parte de mi cuerpo no me respondería.
 
   —Hijo, esta no es la mejor forma, no estoy de acuerdo con tu padre, quiero que veamos un psicólogo. 
 
   —No quiero que me trates como un chiquillo, entiende ¡ya soy un hombre!
 
   Fabrizio entra en la sala y pregunta: ¿qué pasa aquí, cuál es el alboroto?
 
   —Ningún alboroto, sólo que tu hijo consentido está bien borracho, y tú eres culpable de todo esto. 
 
   —Culpable eres tú, Teresa, en mi familia no hay diabéticos; tu hermano y tu abuelo trajeron esta maldita enfermedad a nuestra familia, ¡pero sabes qué! eso no le va a tronchar la vida a mi hijo.
 
   En cuanto a ti, Derek, ahora crees estar enamorado, pero ya se te pasará, recuerda que hay un plan diseñado para ti, Mariel es que te conviene, al ser inexperta y no haber tenido novio no habrá comparación, pero si te vas detrás de una mujer experimentada, puede que ponga en duda tu desenvolvimiento. Y te voy a dar otro consejo, en tu primer encuentro con la tal Laura, de la que tanto hablas, procura estar un poco bebido porque cualquier falla, la culpa será del alcohol. 
 
   Fue pasando el tiempo, y un buen día, Fabrizio le dijo a Teresa que fuera recogiendo, que en pocos días se mudaban… 
 
   —¡Qué dices!
 
   —Lo que oyes, en días pasados vi un anuncio en el periódico rentando un apartamento en Arroyo Hondo, está ubicado en una zona que todavía no está muy poblada y tiene un precio más o menos aceptable, con un poco de sacrificio, pero aceptable. 
 
   —¡Y esa locura!, aquí estamos cómodos y no se lo debemos a nadie. 
 
   —Teresa, tú crees que Alonso va a querer que una de sus hijas se fije en un muchacho que vive en este sector que vivimos; ellos vienen a vivir a Santo Domingo y de seguro buscará una de las zonas más exclusivas de la ciudad. Vi cerca de donde viviremos una casa preciosa que está en venta, además de que es una buena oportunidad para mí, porque me van a dar una comisión, así estaremos muy cerca todos.
 
   —Pero ¿con qué vamos a pagar ese apartamento?, éste es nuestro y nos dio mucho trabajo terminar de pagarlo.
 
   —Éste lo vamos alquilar, y yo tengo unos ahorros. La idea es demostrar que nosotros estamos en una posición cómoda y que Derek es la mejor opción para Mariel.
 
   —Fabrizio me preocupa mucho ese afán tuyo de que Derek viva en un mundo imaginario que tú le has creado, y si un día le faltas, quién le dará todo eso… 
 
   Unas semanas más tarde
 
   —¡Hola Laura!
 
   —Derek, ¿y dónde te has metido?, he preguntado varias veces por ti en tu calle y me dijeron que te mudaste. 
 
   —Sí, para Arroyo Hondo. 
 
   —What!, Arroyo Hondo no es para todo el mundo, tu familia tiene que tener mucho dinero para vivir ahí… y yo que pensaba que no la estaban pasando muy bien.
 
   —Laura, te llamo para ver si me das una oportunidad, ¿nos vemos esta noche?, conozco un bar donde podemos pasarla muy bien. 
 
   —Ok, está bien.
 
   En la noche
 
   —Oye Derek, ya no bebas más. 
 
   —Es que no tengo valor para decirte lo que siento por ti, Laura, te amo… 
 
   —Vamos a otro lugar, tengo las llaves de un sitio donde podemos pasar un rato.
 
   Llegan a un apartamento, que aunque pequeño, estaba decorado con muy buen gusto, ubicado en una urbanización acomodada.
 
   —¿Y de quién es este apartamento?
 
   —No preguntes tanto. 
 
   Pasadas un par de horas… Laura dice —Ya tienes que irte, vete ya, te llamo luego, no me llames.
 
   —¿Cuándo nos vemos? 
 
   —Pronto.
 
    
 
   Rato más tarde, la puerta del departamento se abre —Laura, mi amor, ¿estás aquí?, ya llegué.
 
   —Me quedé dormida.— Dice Laura, dándole un beso a Gustavo, con ojos dormilones y vestida con una fina bata corta de seda.
 
   —Me querrás decir qué significa, que la vecina de la segunda me dijo que había alguien más aquí.
 
   —Debió confundirse.
 
   —Está sonando tu teléfono, ¡por qué no lo tomas!
 
   —¡Hola!
 
   —Soy yo, Derek, llegué bien, sólo te llamaba para decirte que te amo, y que quiero que seas mi novia.
 
   —Tengo que dejarte, te hablo luego.
 
   Gustavo ya estaba furioso —oye a quién quieres engañar, sé de tu juego. 
 
   —Tú siempre inventando cosas. 
 
   —A mí no me hables alto ¡Cállate la boca!
 
   —Suéltame, no por favor, otra vez no… 
 
   Laura es un vivo ejemplo de mujeres que parecen muy liberales, abiertas, que les gusta la buena vida, pero en el fondo son personas débiles, tristes, melancólicas y hasta depresivas, que no buscan ayuda porque se sienten poca cosa. Son utilizadas por los hombres, golpeadas, maltratadas, pero ese sadomasoquismo parece ser su razón de vida.
 
   Y es que Laura oculta todo el dolor sufrido por la violación de la que fue objeto cuando tenía sólo 13 años, por un familiar cercano, y que nunca fue apresado porque nadie le creyó; desde entonces, vive en los brazos de uno y otro “amor”, y ahora que conoce a alguien que la puede amar, lo rechaza, lo desprecia, lo humilla, como una forma de silenciar todo su dolor.
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   El plan
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Este es un día memorable —pensaba Fabrizio —esta noche es la cena de bienvenida de Alonso y su familia, Teresa se ha esmerado en hacer una comida espectacular, y mis hijos estarán acordes a la distinguida visita de la que tendrá honor esta casa… 
 
   Derek le habla a Fabrizio, sacándolo de su ensueño —papá debo comunicarte que sólo estaré un rato en la cena, pues tengo planes para esta noche. 
 
   —Planes, qué planes pueden ser más importantes que esta visita; finalmente, Mariel va a venir a visitarnos, dentro de poco ya tendrá edad para tener novio, me parece que tú le gustas, y tú vienes y me dices que no vas a estar en la cena que llevo tanto tiempo planificando.
 
   —Papá, el amor no es algo que se propicie, se da y punto. 
 
   —¡Qué sabes tú del amor, muchacho!, ¡ya está bueno de tanto hablar!, cancela cualquier compromiso, que el único plan para hoy es la cena con Alonso.
 
   —Sabes que me gusta otra mujer y pronto voy a pedirle que sea mi novia. 
 
   —¡No faltaba más!, y ya sabe de tus problemas. Debe ser la tal Laura, ¡verdad!
 
   —No le he contado, pero sé que comprenderá.
 
   —Siempre pensé que querías tener la vida que te mereces y que yo no te puedo dar, si no estás de acuerdo con mi plan, ¡perfecto!, pero pronto tendremos que volver a nuestro antiguo apartamento, no puedo costear éste, que sólo lo alquilamos para que estuvieras a la altura de Mariel. 
 
   Derek hace una llamada… 
 
   —¡Hola Derek!
 
   —¡Hola Laura!, te llamo para decirte que hoy no podré verte, mi familia tiene una visita y debo estar en la cena. 
 
   —Bueno, mejor así, de hecho no me siento muy bien, creo que me va a dar gripe. 
 
   —Descansa mi amor, ¡que te mejores!
 
   Durante la cena, Fabrizio levanta su copa —quiero brindar por esta gran noche, donde dos familias Córdoba y Biagioni estrechan lazos de hermandad.
 
   Alonso también levanta su copa y dice —quiero aprovechar la ocasión para informarles, que dentro de muy poco tiempo estaremos abriendo una sucursal de nuestras tiendas aquí y hemos decidido que Fabrizio nos ayude a administrarla. 
 
   —¡Gracias!, de verdad será un honor. 
 
   —Más adelante —dice Alonso, vemos la posibilidad de que tengas participación con algunas acciones. Así que hasta seríamos socios —brindemos por ello.
 
   Es así como van surgiendo compromisos y lazos fuertes entre familias, que a veces son muy difíciles de romper, donde cada parte involucrada sólo ve su conveniencia; en este caso, unos de lograr posicionamiento y otros de obtener otros beneficios. Al fin y al cabo, relaciones comerciales más que familiares, que priman por encima de todo, incluso del amor… 
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   La dura realidad
 
    
 
    
 
    
 
   —Te confieso hermano, que estoy sumamente nervioso, hoy le pediré a Laura que sea mi novia. 
 
   —Tú sabes que yo siempre te he apoyado, pero papá tiene otros planes contigo. ¿Y tú conoces bien esa muchacha… tienes alguna referencia de ella?, no debe ser muy popular, pues no la he oído nombrar, más que por tus labios. 
 
   —… la verdad no, pero me voy a arriesgar. 
 
   —¡Suerte hermanito!— le dice Berto. 
 
   Derek toca el timbre del apartamento… 
 
   —¿Qué haces aquí? 
 
   —Te he llamado y no he podido localizarte… Ni me vas a saludar y me vas a dejar aquí parado.
 
   —Entra, pero tienes que irte pronto, estoy esperando visita. 
 
   —Laura, ya no puedo esperar más, estoy como loco por ti, tengo que decírtelo: quiero que seas mi novia. 
 
   —Derek, eres… ! uhm!— Laura titubea— ¡de verdad, me encantas!, y se acerca a él para darle un beso en la boca… hazme tuya… ahora.
 
   Derek recuerda el consejo de su padre y pregunta ¿tendrás algo de tomar por ahí, que sé yo, una copa de vino, vodka, lo que sea?
 
   —Sí, espérame.— Y regresó con dos copas en las manos —yo también tomaré un poco para olvidar. 
 
   —¿Olvidar qué?
 
   —Esta vida de m… que llevo.
 
   —No te pongas triste, vamos a brindar por nosotros.
 
   Al cabo de un rato y unas cuantas copas más tarde, Laura le dice a Derek —creo que estamos muy borrachos… ¡ay sí!… te vas a caer.
 
   —Laura tengo que confesarte algo… 
 
   —Ahora no quiero escuchar, es otra cosa que quiero… — ¡Oh Señor!, estás tan borracho que no logras llegar. 
 
   —Lo siento Laura… no sé qué me pasa… pero la próxima vez sí lo haré.
 
   —Tú y yo nos parecemos mucho, yo bebo para ocultar mi dolor… soy una mujer de mundo, tengo muchas heridas… y créeme no te voy a hacer bien… te lo juro, sólo puedo hacerte mal y vas a terminar odiándome.
 
   —No nos dimos cuenta pero es de madrugada, mi papá debe haber llamado ya a la policía… lo voy a llamar. 
 
   Se escucha abrirse la cerradura de la puerta… 
 
   —Laura, ya llegué —¿y este tipo, qué busca aquí?
 
   —Tú debes ser el primo que Laura estaba esperando. 
 
   —¡Ah vaya, con que esas tenemos!, soy tu primo ¡eh!, tomando a Laura por el pelo y halándole la cabeza.
 
   —¡Oye!, suéltala no toques a mi novia. 
 
   —Jajajj, ¿a quién, a tu novia?, mira muchachito, no te has dado cuenta de que Laura es una prostituta, y que sólo juega con tus sentimientos igual que con los míos; yo soy quien la mantengo, éste es mi apartamento… 
 
   —¡Baja el arma!— Laura le dice sollozando a Gustavo, ya él se va… y tú, por favor vete antes de que te hagan daño; soy todo lo que él dijo ¡olvídate de mí, por tu propio bien!
 
   —Si te apareces de nuevo por aquí te juro que te mato y a Laura también. —Dijo Gustavo con gran enojo y vociferando.
 
   En la casa de los Biagioni 
 
   Fabrizio le pregunta a su esposa, ¿has sabido algo de Derek?
 
   —Estoy muy preocupada, mi hijo nunca ha llegado a la casa a esta hora.
 
   —Suena el teléfono— Se escucha a Derek nervioso y con voz entrecortada —¡hola papá!
 
   —¿Dónde estás hijo mío?
 
   —No importa dónde esté, sólo llamé para que sepan que estoy bien, no se preocupen por mí… y colgó.
 
   Mientras que en el burdel
 
   —¿Cuánto es la noche?… —Toma.
 
   —¡Hola bombón!, ¿qué se te ofrece?
 
   —Cállate y has tu trabajo, que para eso pagué.
 
   A la mañana siguiente 
 
   —Papá, ¡sabes! Tienes razón, creo que me voy a llevar de tu consejo, necesito poder, y el poder sólo lo da el dinero; así que estoy de acuerdo con tu plan, voy a conquistar la hija de Alonso, y no descansaré hasta convertirla en mi esposa, no importa lo que tenga que 
hacer. 
 
   —Así se habla, pero… ¡y ese cambio tan repentino!
 
   —¡La vida, padre!, la vida, que de muy mala manera me acaba de enseñar.
 
   A veces, tomamos decisiones sin pensar, basados en los sentimientos del momento, sin haber hecho el proceso del duelo, sin haber canalizado el dolor que nos produjo, y sin tomar en cuenta, que todo ese rencor, odio y resentimiento puede dañarnos y dañar a otras personas que no tienen la culpa de nuestra situación. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   8
 
   En el sótano
 
    
 
    
 
    
 
   ¡No lo puedo creer!, piensa Margaret, después de dedicar tanto tiempo a la empresa, de lograr una reducción de un 30% en riesgos legales y financieros, ahorrándoles en los últimos tres años el equivalente a millón y medio de dólares, ¡y de qué valió todo ese esfuerzo! Por no aceptar quedarme en Nueva York están condicionando mi permanencia en el puesto. 
 
   Acabo de recibir una llamada de la gerente general en el país, para convocarme a una reunión mañana por la mañana. Mi madre entiende que es que van a ascenderme o a darme la posición vacante de Santiago. Yo, no estoy tan segura… 
 
   A pesar de su cordial sonrisa al darme los buenos días, la cara de la gerente general me dice que no serán buenas noticias… De una forma muy política, y agradeciendo mi actitud de entrega hacia la empresa, me comunica que no tienen disponibilidad para mí ni en Santiago ni en Santo Domingo, y que la única opción era irme a Nueva York. Comprendí que mi salida era inminente, llegamos al acuerdo de que en los próximos 60 días concluiría el trabajo pendiente y a finales de diciembre, cuando toca renovar mi contrato, el mismo no será renovado.
 
   Realmente, no estoy preparada para esto, siempre he sido autosuficiente y laborando en una multinacional, con muy buen sueldo, no he escatimado en llevar una vida cómoda, de gustos caros, ropa de marca, perfumes, zapatos, viajes, gimnasio, spa… ¡y la verdad no he hecho ahorros suficientes para lo que se avecina!
 
   Los trámites para cambiar mi carro por uno nuevo están en proceso; el proyecto de la compra del apartamento también se paralizará. Margaret rememora aquel momento como si lo estuviera viviendo nuevamente. 
 
   Diciembre de 2002
 
   El mes de diciembre está cargado de emociones, de nuevos proyectos, de tomar decisiones para el nuevo año, de fiestas, de alegría; para mí diciembre de 2002 fue todo lo contrario, la empresa como habíamos acordado, concluyó mi contrato laboral, una de mis abuelas falleció en vísperas del fin de año… 
 
   La gerente general informó en una reunión que yo había decidido iniciar un proyecto personal, por lo que había renunciado a la empresa, lo cual lamentaban profundamente pero que me deseaban éxitos en esta nueva etapa de mi vida. Recibí en esos días innumerables correos electrónicos de compañeros y clientes, que se extrañaban de que nunca hubiera hecho comentarios al respecto; inclusive hubo algunos más allegados que llegaron a enojarse ¡Qué ironía! Estaba sin trabajo y sin ningún proyecto.
 
   En los últimos años había trabajado sin descanso, así que veía este tiempo como la oportunidad de irme de viaje por Europa… tenía una amiga en España y me ayudó a conseguir un ticket a mitad de precio… visité varios países y múltiples ciudades ¡fue una experiencia cultural maravillosa!
 
   Ya han pasado seis meses y sigo sin empleo, lo cual comienza a preocuparme, sin darme cuenta estoy comenzado a utilizar mis ahorros; y también observo que ya no soy invitada a los grandes eventos. Cuando era gerente legal de la multinacional muchas empresas a las que ofrecíamos servicios solicitaban mi presencia en sus actividades… realmente no era importante para ellos, lo era la posición que en ese momento ostentaba la que daba prestigio a dicha actividad.
 
   …el año 2003, se presenta como uno de los años más difíciles para la economía dominicana, muchas empresas, incluidas grandes multinacionales abandonan el país ante la crisis financiera, quedan sin empleo más de 50,000 personas… — eso dicen las noticias esta mañana, y yo formo parte de esta lista de desempleados. Algo tendré que hacer, ya no soporto más esta inactividad. 
 
   Decidida, visito a una amiga que dirige un importante bufete de abogados (la firma ocupa el tercer lugar en su área en el país). Veo magnífica la oportunidad de reinsertarme en el área laboral cuando me proponen que trabaje con ellos por casos. 
 
   Sin embargo, el trabajo con ellos era arduo, ¡muy arduo!, por así decirlo —con todo en contra, tenían muchos casos en el interior del país, yo iba y venía constantemente a Santiago, a San Francisco de Macorís, a Moca, a diferentes tribunales, y mi carro con el aire acondicionado dañado desde hacía varios meses, y yo sin recursos para repararlo… me sentía agotada. Definitivamente, no era lo mismo que cuando era asesora de una gran corporación. 
 
   Mi economía andaba muy mal, apenas podía cubrir mis gastos con el sueldo que tenía, y me enteré que en esta firma en la que laboraba como abogado independiente con asignación a casos, se presentaba una vacante para laborar como asesor legal con una remuneración fija, incluyendo un buen paquete de incentivos. Presenté mi intención sin resultado alguno, pues según ellos mi vasta experiencia como asesor legal de una multinacional en demandas laborales me motivaría a volver a laborar en una empresa como la de mi antiguo trabajo, desde que la economía del país mejorara y se instalaran nuevas franquicias en el país… ¡Dios mío, otra vez los prejuicios!
 
   Ese fue el detonante para entender que no tendría futuro en esta empresa, y tomé una decisión: trabajaría con ellos este último caso asignado y luego no aceptaría ningún otro ¡ya veremos qué pasa!, mientras tanto hay que hacer frente a todos los compromisos económicos, como comer, dar mantenimiento al vehículo, ¡en fin! las cosas elementales para sobrevivir.
 
   El 11 de octubre de 2004, —recalco la fecha, pues fue un día muy significativo para mí— recibí la invitación a participar en un retiro de Vida en el Espíritu Santo; fue idea de una amiga que aprecio mucho, pues como sabía que estaba viviendo una época difícil, ella para garantizar mi asistencia pagó mi participación. Estaba ante una gran disyuntiva: asistir al retiro o ganar el dinero que me hacía falta para cubrir estos meses sin trabajo fijo, pues el preciso día de inicio del retiro tenía audiencia.
 
   Cuando se quiere buscar a Dios aparecen siempre obstáculos… sin embargo, sentí la necesidad de aceptar la invitación y dejar de lado la audiencia; conversé con una colega para que llevara la audiencia ese día. Cuando Dios quiere manifestarse hará lo imposible para que estemos ante su presencia. Confiaba en que yo recibiría una gran paz a los pies del Señor, pues ya no tenía fuerzas físicas y mi fe creo que para ese entonces ni existía.
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   Cambio de planes 
 
    
 
    
 
    
 
   Fabrizio, algo le está pasando a Derek y no estamos haciendo caso— dice doña Teresa a su marido —Cada día llega más tarde y huele siempre a licor. 
 
   —Creo que estás exagerando, pero si eso te deja tranquila, voy a hablar con él. 
 
   —De veras, creo que mi muchacho necesita ayuda, su problema de salud y el que tú le andes inculcando que debe ocultarlo sólo terminará afectándolo emocionalmente. 
 
   —¡Ya está! No se hable más del mismo tema.
 
   Fabrizio, se acerca a Derek, que estaba solo en la terraza, cruzando su brazo por los hombros de su hijo, le dice: necesito hablar contigo… 
 
   —Si es con relación a Mariel, ya he tomado una decisión, a partir de hoy comienzo a cortejarla, ya tiene edad para novio y yo ya tengo edad para cuidarla. Siento que cuando la miro se pone nerviosa, sí, parece que le gusto.
 
   —Es la mejor noticia que me has dado— Fabrizio está muy contento.
 
   —Hablaré con don Alonso para invitarla al cine. 
 
   —¡Eso merece un brindis!
 
   —¡No creen que es muy temprano para comenzar a beber! —Teresa está muy molesta.
 
   Fabrizio, haciendo caso omiso le entrega una copa y ambos disfrutan de un trago… 
 
   Más tarde
 
   Derek hacía un rato que había llegado a la casa de Los Córdoba, sólo esperaba el momento apropiado para hablar con don Alonso. 
 
   —¡Están estrenando una película, que dicen que es muy buena en el cine que acaban de inaugurar!, don Alonso ¿me permite invitar a Mariel? 
 
    —¡Claro, muchacho! —sólo te pido que cuides mucho a mi princesa.
 
   —Palabra de hombre que así lo haré.
 
   Luego
 
   —¿Qué te pareció la película?
 
   —Muy buena actuación.
 
   —¡Sabes!, desde hace tiempo me gustas y hay algo que siempre he querido hacer… besarte.
 
   —Tú también me gustas mucho, —dice Mariel toda sonrojada.
 
   —Déjate llevar, yo te voy a cuidar… 
 
   Al día siguiente
 
   —¡Hello!
 
   —¿Habla Derek?
 
   —Iván, ¿Cómo estás? ¿Cuándo llegaste?
 
   —Bien gracias, llegué hace un par de horas, pero dime de ti ¿en qué andas?
 
   —En nada, viejo.
 
   —¿Qué te parece si damos una vuelta?, te puedo recoger como en media hora. 
 
   —Sé de un lugar que te va a encantar. 
 
   … cuéntame Derek.
 
   —Súper bien y estrenando novia. 
 
   —¿Laura?
 
   —Nooo, se llama Mariel, y ahora si la pegué, es la hija de un amigo de mi papá que tiene muchísimo dinero, que además de que está como quiere, la traigo loca. 
 
   —Pues te felicito primo, aunque no te siento hablar como un hombre enamorado como cuando hablabas de Laura. 
 
   —El amor y esas tonterías ya pasaron de moda para mí.
 
   —¡Oye Luis, qué tienes hoy para mí!— le dice Derek a Luis el bartender… Y así comienza otra noche de juerga para Derek.
 
   Un tiempo después
 
   —Don Alonso, he venido para hablar con usted, ¿y Mariel, dónde está?
 
   —Aquí viene mi princesa. 
 
   —Don Alonso, hace ya mucho tiempo que Mariel y yo llevamos tratándonos, hemos decidido ser novios— y la toma de la mano —Queremos contar con su bendición.
 
   —Me toman por sorpresa con esa noticia, ¡Mariana, ven acá!
 
   —Mariana, tenemos buenas noticias, ¡Derek y Mariel ya son novios!
 
   Don Alonso mira a doña Mariana como buscando aprobación, y ella se sonríe— Alonso le dice entonces a Derek: — ¡Cuida mucho nuestra niña!, y sí, tienen nuestra bendición.
 
   Durante el desayuno, Derek les informa a sus padres… —mamá, papá, anoche don Alonso nos dio su bendición. ¡Mariel y yo, oficialmente ya somos novios!
 
   —¡Ese es mi hijo, sí señor!, Teresa hay que preparar una cena y celebrar este acontecimiento tan esperado por nosotros… 
 
   Luego que Fabrizio se retira del comedor y quedan a solas, Teresa con un gesto tierno y maternal pasa su mano por el pelo de Derek y le pregunta: ¿estás seguro que esto es lo mejor para ti?, siempre quieres complacer los caprichos de tu padre pero, ¿y a ti te hace feliz?
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   Envuelto en periódico
 
    
 
    
 
    
 
   Ha llegado el día del retiro de Vida en el Espíritu, y Margaret recuerda todas las cosas maravillosas que ocurrieron… 
 
   Lo que Dios me dijo ese día impactó mucho mi vida y comenzó un proceso lento pero continuo de cambios y resoluciones importantes. Lo único que puedo decir y entiendo, es que todo vendrá envuelto en papel periódico, y yo tengo que descubrir el tesoro que lleva dentro.
 
   Vivía en un constante afán por obtener riquezas, buena posición económica, estatus, aceptación social, y un sinnúmero de cosas más, todas ellas superfluas… De un momento a otro, Dios me dice que tengo que empezar de cero y dejar todo lo que hago; que sea humilde si es que quiero lograr mis sueños: una pareja, un matrimonio, hijos, un nuevo empleo y otro vehículo; todo esto sólo podrá llegar cuando deje de fijarme en la apariencia de las cosas y descubra su contenido y esencia.
 
   ¡Waoo, qué difícil todo esto!, sobre todo en una sociedad que tiende a dar valor a las personas por lo que tienen o aparentan y no por lo que son como seres humanos.
 
   En ese entonces todo mi sistema estaba en el suelo: mi padre se había jubilado con unos ingresos muy reducidos y con una mayor cantidad de gastos médicos; yo tengo que tomar una decisión: hacer uso del certificado financiero que con mucho esfuerzo abrí con la esperanza de algún día comprar un apartamento… ¡esto se está complicando, apenas tengo para cubrir la gasolina de cada día… y la comida… ya no puedo ni siquiera comer un helado porque me descuadro… 
 
   Debo analizar mi relación anterior con Dios, y es así como voy al Monte de Oración, a meditar, a un lugar especial, a estar a solas con Dios… el sonido de los pájaros y la suave brisa son los únicos que pueden armonizar con este silencio y paz… 
 
   Les confieso que siempre he participado en actividades de la iglesia católica, pero nunca creí en la manifestación del Espíritu Santo, hasta ese día… como si Dios me dijera ¡hasta aquí llegaste por tus propias fuerzas, ahora tú vas a aprender a depender de mí!
 
   Momentos milagrosos
 
   Durante unos seis meses comenzó a quebrárseme la voz, y apenas era audible para los demás lo que decía, una especialista en fisioterapia del habla me explicó que, esto ocurre cuando estamos en un proceso de pánico o bajo mucho estrés o ante pérdidas ocurridas. Por más ejercicios que hacía con la cuerdas vocales, meditación, ejercicios de respiración, masajes, antialérgicos el problema continuaba y se agudizaba llegando un momento, que algunas personas no reconocían mi voz por teléfono y dudaban que fuera yo quien les llamara.
 
   Ya comenzaba a preocuparme seriamente el problema cuando al visitar a un afamado otorrinolaringólogo (creo que es la palabra más larga y difícil de pronunciar del mundo), indicó que era necesaria una rápida intervención quirúrgica, pues poseía callos en las cuerdas vocales, entonces ocurrió algo inesperado, una amiga querida me pidió que fuera a orar a La Casa de La Anunciación por un familiar cercano que fue detenido injustamente por error, y mientras se investigaba el hecho debía permanecer de manera preventiva en prisión mientras era interrogado por algo que no hizo. 
 
   Pensé que mi problema era pequeño comparado con la injusticia que se estaba cometiendo y me uní a las personas que oraban. Precisamente, se celebraba el Día de la Anunciación, cuando el ángel anunció a María que sería la madre del Salvador del mundo ¡allí ocurrieron los milagros!
 
   Recibimos la noticia de que esta persona fue liberada sin cargo alguno en su contra, encontrada inocente y descargada de toda responsabilidad… y yo sentí un fuego por todo mi cuerpo, sobre todo mi garganta, pensé que se quemaba… Entendí que el Señor estaba bendiciéndome y di gracias ¡Ese día recuperé mi voz! 
 
   Días más tarde visité al otorrino quien quedó sorprendido, hasta la fecha no he tenido ningún problema, pero sí trato siempre de beber agua a temperatura ambiente, hacer ejercicios de respiración, y no pasar de un ambiente frío a otro caliente, porque hay que cuidar este preciado instrumento. 
 
   El Señor me comunicó “te devolví la voz para que la utilices, para llevar un mensaje de salvación a aquellos que lo necesiten”. Dios se vale de muchos medios para cumplir con sus promesas y de muchas formas para acercarnos a él, de lo que si estoy segura que tiene un plan para mí, muy distinto al que conceptualicé toda mi vida.
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   El reencuentro
 
    
 
    
 
   En una mesita en la cafetería de la universidad —¡viejo, cuéntame! ¡Cómo van esos amores con la millonaria!
 
   —¡Muy bien! contesta Derek a Daniel.
 
   —Hermano, tengo par de boletos para una fiesta hoy, pero sólo para hombres solteros… tienes que aprovechar, se te acabaron los días de felicidad… ahí va haber de todo, modelos, tragos gratis… 
 
   —Tenía planes de salir esta noche con Mariel, pero me tienta mucho tu idea. 
 
   Derek llama a Mariel
 
   —Hola amor, ya estoy casi lista, ¿a qué hora pasas por mí?
 
   —Mi cielo, precisamente te estaba llamando para decirte que no me siento muy bien de salud… pero te prometo que mañana sí saldremos. 
 
   —Bueno pues debes dormir temprano. Mariel muy decepcionada y apenada le desea que se mejore. 
 
   En la fiesta
 
   Daniel toma de la cintura a una de las modelos, que llevaba un diminuto vestido ajustado, con tacones alto y el pelo largo suelto, muy bien maquillada, promotora de una nueva bebida energizante, ella le dice —me presentas a tu guapo amigo.
 
   —¡Claro preciosa!, él es Derek, un compañero de la uni. 
 
   …se une al grupo otro hombre, como de unos veintitantos años, Daniel le dice a Derek, —Derek déjame presentarte al dueño del bar, Gabriel.
 
   —¡Mucho gusto!
 
   —Hola, Derek, saludándolo con un apretón de manos, mientras le dice a Gabriel de forma casual —cuando tengas tiempo ven a verme, llegó nueva mercancía y a muy buen precio.
 
   —¿Qué, tienes una tienda?
 
   — ¡Y este amigo tuyo tan Charlie, Daniel!, ¿no le has hablado del negocio?
 
   —No, todavía, y hoy no es el momento.— Gabriel pide permiso y se retira a conversar con otro grupo. 
 
   —Bueno hermano, busque su dama, que yo ya encontré la mía, nos vemos mañana en el examen —Daniel toma de la mano a la modelo a su lado y se despide de Derek. 
 
   Derek se pasea por el bar con una copa en la mano, cuando divisa junto a la barra una figura que le parece conocida… 
 
   —¡Laura, qué haces aquí!… — Laura que estaba vestida con la misma ropa que la acompañante de Daniel, le dice —me contrataron para la nueva campaña publicitaria de la bebida energizante.
 
   —¿Estás sola o tu amigo el matón te está cuidando?
 
   —Sola.
 
   —Pues yo también… ¿y ya terminaste de hacer tu trabajo aquí?
 
   —Sí
 
   —¡Anda vámonos ya!
 
   Horas más tarde 
 
   —… Me encantas Laura, te deseo, te quiero… 
 
   —Bueno, pues no lograste mucho, estabas demasiado bebido y hasta te quedaste dormido en medio de todo. 
 
   —Laura, olvídate de todo esto que haces… 
 
   —No puedo, entré en este mundo sin querer, pero ya me adapté a él… ¡y sabes qué! hoy no te voy a cobrar, te debía una… 
 
   A la mañana siguiente
 
   Teresa toca en la puerta de Derek: ¡Buenos días! Es hora ya de levantarte.
 
   —Me duele mucho la cabeza.
 
   —Mariel estuvo llamándote anoche, preocupada porque te sentías mal, tuve que mentirle y decirle que ya estabas dormido. Eso no es correcto, la próxima vez le digo que te fuiste nuevamente de parranda con tus amigos.
 
    
 
   —¡Hola mi amor! Qué bueno verte, estuve muy preocupada por ti, anoche te llamé y tu madre me dijo que dormías, me alegro que te mejoraras.
 
   —Sí, ya estoy mucho mejor. 
 
   —Hice planes por ti, este fin de semana vamos a la finca de Constanza.
 
   —¿Todo el fin de semana?, mejor vamos el sábado y regresamos.
 
   —Es que mis papás no dejarán que me quede sola en la casa. 
 
   —Tengo una mejor idea, diles que te quedarás en mi casa y los míos te cuidarán, así podremos ir al cine, a bailar y a todo lo que quieras.
 
   —Pues le diré a papá, luego te hablo y te dejo saber qué dijo. 
 
   En la universidad 
 
   —¡Viejo, cuéntame!, ¿cómo te acabó de ir en la fiesta?
 
   —Bien, mejor de lo que pensé.
 
   —¿Y con tu novia?
 
   —Tengo un plan perfecto para este fin de semana, con eso no habrá dudas de que se casará conmigo… 
 
   Derek había quedado de recoger a Mariel en su casa cuando saliera de la universidad, cuando llegó a buscarla, el personal doméstico ya había preparado cena para él. 
 
   …—la cena estuvo divina, ¿habrá por casualidad, una copita de vino?
 
   —Sí, debe haber en el bar de papá, ya vuelvo. 
 
   —Quiero hacer un brindis por nosotros. 
 
   —¡Bueno!, dice Mariel —yo nunca he tomado. 
 
   —Una sola copa y ya. 
 
   …luego de varias copas… 
 
   —Me siento un poco mareada.
 
   —Es natural, con una más te sentirás mucho mejor. Vamos por tu maleta, ¿está en tu habitación, verdad?
 
   —Sí.
 
   Con dificultad Mariel acompaña a Derek hasta la habitación; Derek la toma por los hombros y la acerca para besarla —siempre he deseado tenerte así entre mis brazos, y no sólo besarte, sino hacer muchas cosas más contigo.
 
   —Creo que voy a vomitar, estoy muy mareada. 
 
   —Mejor recuéstate, voy por un poco de alcohol.
 
   —¡Mi amor! ¿Qué haces?
 
   —Aflojando tu ropa, para que puedas respirar. 
 
   —¡Uhmm!, esto es como un sueño, me siento flotando en el aire. 
 
   —Relájate, déjate querer mi amor… 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   12
 
   Un boleto de ida
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —Mamá, ¿hay alguien aquí?
 
   —¡Hola Derek!
 
   —Berto, y tú tan temprano en casa, ¿pasa algo? ¿Dónde están mamá y papá?
 
   —Papá no se siente muy bien, están en el médico, pero no te preocupes que son chequeos de rutina. 
 
    
 
   Al poco rato —¡hola Berto, hola Derek!, —Berto, ¿qué haces aquí?, a que fue Teresa que te puso la cabeza grande. 
 
   —¡Hola papá! ¿Cómo estás?
 
   —¡Bien, hombre!, estos son achaques de viejo (tose fuertemente).
 
   —Mejor te vas a descansar un rato, mientras, voy a prepararle algo de comer a los muchachos —le dice Teresa. 
 
   —¿Mamá qué pasa? Te noto preocupada, dice Berto tomando a Teresa de las manos. 
 
   —Hace varios días que Fabrizio no para de toser, y hoy me asusté mucho pues le faltaba aire para respirar y palideció, así que tuve que obligarlo a ir al médico. Le hicieron una radiografía y salió con una nubosidad en un pulmón, el doctor pidió que se le haga una biopsia, pues como ha sido un fumador empedernido desde muy joven… (Teresa solloza)… no quiso adelantar nada, pero entiende que puede ser de cuidado.
 
   Unas semanas más tarde… 
 
   —Señora Teresa tome asiento, don Fabrizio, por favor. 
 
   —Mis hijos también quieren participar —dice Teresa.
 
   —Deben esperar afuera, no tenemos mucho espacio aquí.
 
   —Muy bien, Doctor Peter, estamos ansiosos.
 
   —No es fácil comunicarle esto a los pacientes, pero tengo que informarles que la biopsia arrojó resultados positivos sobre la presencia de células cancerígenas en los pulmones.
 
   —¿Es cierto lo que dice?, voy a morir, no podré ver a mis hijos casarse y disfrutar de mis nietos.
 
   —Don Fabrizio no se adelante a los acontecimientos, esto no quiere decir que va a morir, no se predisponga, sólo que debemos actuar de inmediato e iniciar el proceso de radioterapia; sólo en caso de que no dé resultado, daremos quimioterapia. Voy a ponerle una cita ahora con uno de los mejores oncólogos del 
país. 
 
   Más tarde en casa de don Alonso
 
   —¡Hola muchacho!, siéntate, vienes por Mariel, aún no ha llegado. 
 
   —No, no se preocupe vine a hablar con usted y a informarle sobre la salud de mi padre.
 
   —¿Qué le pasa a Fabrizio?
 
   Derek le da los detalles de la reciente visita al médico. —Dile que no se preocupe por su puesto y por nada, las Empresas Córdoba costearán todo el proceso de su enfermedad, ¡faltaba más!, todos somos una familia.
 
   —Don Alonso, ¡gracias por todo!
 
   A los seis meses del inicio del tratamiento con radioterapia
 
   Mientras estaban en la sala de espera del especialista, Fabrizio tose y se pasea nervioso, no sabe si será por los efectos de la radioterapia o qué, pero no se siente mejor. 
 
   —Buenas tardes don Fabrizio, doña Teresa, —dice el Doctor H., extendiendo la mano para saludarlos… saca la radiografía de un sobre que llevaba en las manos — las noticias no son muy favorables, el cáncer ha seguido avanzado y ahora debemos combatirlo con quimioterapia, lo cual será una etapa más difícil para todos ustedes, pues los efectos secundarios son devastadores: vómitos, pérdida del pelo, pérdida de peso, y la recuperación puede ser muy lenta don Fabrizio es una persona de más de 60.
 
   —¡Dios mío! ¿por qué tenía que pasar todo esto? Pero, está bien, voy a continuar con la quimioterapia.
 
   Ya en la casa… 
 
   ¿Mamá cómo está papá? ¿qué dijo el médico, todo salió bien?
 
   —No Samantha, todo está peor… comienza a llorar.
 
   —Tenemos que ser fuertes, papá no debe vernos llorando.
 
   Tres meses más tarde
 
   —Mi querido don Fabrizio lamento tanto el proceso por el que ha tenido que pasar, y darle esta noticia aun más, el tratamiento ha sido infructuoso, las células cancerosas han invadido otras partes de su cuerpo haciendo metástasis en otros órganos como el páncreas, el hígado y los riñones, le queda poco tiempo para dejar todo organizado, sus finanzas, su relación familiar, su relación con Dios, ¡en fin! todo lo que entienda sea necesario para irse en paz.
 
   —¿Mamá qué dijo el médico? ¿Cómo sigue papá?
 
   — Derek, hijo, tienes que ser fuerte, tu papá pronto se irá, nos dejará para siempre ¡Oh mi Dios! —Teresa está sumamente afligida, triste, son muchos meses de poco comer, de mal dormir… y los días siguientes a la quimio han sido terribles.
 
   — No, no es verdad, ¡de qué Dios hablas!, si primero fui yo con mi enfermedad, luego Laura no me quiso y ahora voy a perder a mi padre… No quiero vivir si mi padre se va, me quiero ir con él.
 
    
 
   En el bar
 
   —¿Qué te sirvo hoy hermano, un tequila o whisky?
 
   —Dame lo que sea… pero que sea doblemente fuerte para que me haga olvidar que a mi padre le queda poco tiempo de vida.
 
   ¡Lo siento mucho!, de tanto verte ya te he tomado aprecio y me apena que siendo tú tan joven estés aquí tomando; yo trabajo aquí y no puedo prohibirte que bebas, y si soy bartender es porque no tengo otra profesión, y también mis muchachos necesitan el pan, pero no me gusta cuando te quedas tarde tomando. Siempre me pregunto qué pasa en tu vida para que tomes desde tan temprana edad.
 
   —¡Oye! a ti no te pagan por preguntar, sólo para servir tragos aquí ¡Entendido!
 
   —No se diga más.
 
   A las tres de la mañana… 
 
   —Derek, ¿estas son horas de llegar?, Mariel te estuvo llamando toda la noche, le dije que estabas durmiendo ¡Dios, cuantas veces he tenido que mentirle a esa niña! 
 
   —¡Ay ya mamá! no es ninguna niña, es mi mujer y tampoco es problema tuyo… Suena una bofetada… 
 
   —Así crees que se forma un matrimonio, como si fuera un juego de azar o un número de la lotería, eso es algo más serio, tu padre te ha inculcado esas tonterías y mira como está terminando su vida, muy mal.
 
   Teresa llorando, sube las escaleras hasta su habitación, de allá grita —¡Corre Derek tu padre se desmayó!… 
 
   En la clínica
 
   —Buenas noches familiares de Fabrizio, tengo que decirles que tienen que ser fuertes porque él está en sus últimas horas, creo que deben llamar al sacerdote para que le dé la extremaunción.
 
   —¡Hijos vengan, los necesito a todos! Alonso, Mariana, Mariel, les agradezco tanto el que estén acompañándonos en este momento y el compromiso que han hecho con nosotros, pagando todos los gastos de Fabrizio… 
 
   El sacerdote sale de la habitación de Fabrizio —Está en paz y me ha pedido que llame a la habitación a Derek, Mariel, Alonso y Mariana.
 
   Teresa les dice —por favor vayan con él.
 
   Fabrizio (con voz entrecortada y tos): vengan todos, acérquense a mí, quiero antes de irme pedirles algo, en especial que no dejen a Teresa sola, ella no sabe lidiar con muchas cosas; y a Berto, quería que se fuera al extranjero a realizar su especialidad; Samantha, cuídenme a mi única hija: y sobre todo a mi pequeño Derek, no me lo dejen solo nunca… a Fabrizio se le inundan los ojos de lágrimas, tose un poco, ya tiene pocas fuerzas… —Derek prométeme ante Mariel, que cuando sea el tiempo justo, cuando terminen ambos su carrera te casarás con Mariel, y tú, Alonso prométeme que darás tu aprobación. 
 
   —Papá, te lo prometo, me casaré con Mariel —dice Derek, mientras Alonso asiente con la cabeza, compungido.
 
   Te lo prometo amigo, cuidaré de tu familia, no te preocupes por nada. Me encargaré de conseguirle una beca a Berto con mis relaciones con el gobierno, y hará su especialidad; Teresa puede irse con él a nuestra casa en Estados Unidos; a Samantha la contrataremos en una de las empresas, y Derek ya puede considerarse un hijo nuestro.
 
   —Creo que ya puedo irme en paz. Ahora díganle a Teresa… Berto y Samantha que por favor… vengan (Alonso está sumamente pálido y sudoroso y le cuesta tanto hablar).
 
   Reunidos en torno a Fabrizio, Teresa le toma una mano y Derek la otra, todos enmudecidos y con un llanto silencioso, Derek rompe el silencio — Papá, no sé cómo voy a adaptarme a vivir sin ti.
 
   —Hijo querido, te dejé tu futuro asegurado… todo lo que necesitabas ya lo tienes… cuídate mucho… 
 
   —¡¡¡Papá, papá… nooooooo!!!
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    El éxtasis


     


     


     


    —¡Amigo, siento mucho lo de tu padre!, sé lo mucho que querías a tu viejo.


    —¡Gracias hermano!, estoy muy mal.


    —Yo tengo algo que te puede ayudar y te sentirás mucho mejor. — Dice Daniel —te invito un trago hoy y así hablamos mejor de esto.


    —Como quieras, si puedes pasa por mí, no tengo ánimos de manejar.


    —No hay problema, a las 9 estoy pasando por ti.


    En el bar… 


    Gabriel, mira quién vino conmigo, mi amigo Derek, ¡lo recuerdas!


    —¡Hey, qué tal Derek!


    —¡Bien! (un “bien” bastante desanimado, más por compromiso que por otra cosa). 


    —Lo invité para que conozca la mercancía que nos hace sentir mucho mejor y olvidar todos esos problemas que a veces nos agobian.


    —Bueno tengo algo para ti, es lo último, bien friendly, y te lleva a otro mundo, como en otro way.


    —No entiendo bien, ¿de qué hablan?


    —Hermano, yo tengo muchos problemas con mi papá porque nunca tiene tiempo para mí, y mi madre vive viajando el mundo, creen que comprando el último carro deportivo soy feliz, pero no es cierto, sólo soy feliz cuando me voy a otro mundo, y nada me da más placer que esto.


    Derek escéptico recibe lo que Daniel le entrega —¡uhm!


    —Así que mi pana, le regalo su pase a la felicidad. Desde hoy no creo que te acuerdes del dolor por la muerte de tu padre, y cuando quieras otro habla con Gabriel, que él también fía, porque cada pitillo cuesta alrededor de 30 dólares ¡eso sí viejo, ten cuidado!, porque Gabriel es muy discreto con su negocio, esto es un bar, entiendes… y si pasa algo… la policía se entera… ¡bueno, ya sabes!


    Gabriel le dice: Sólo ten cuidado al inhalar, es despacio —Daniel toma un sorbo de su propio pitillo y deja salir lentamente el humo… —y después que llegues a tu casa no hables con nadie de esto, siempre trata de comer bien y descansar porque lo necesitarás. 


    —Yo engaño a mi padre que siempre se preocupa si soy dependiente, y por eso me hacen exámenes antidoping cada seis meses, pero los resultados siempre son negativos, porque tengo mis técnicas… unas semanas antes de las pruebas dejo de consumir, y sólo fumo para calmar la ansiedad, consumo mucho café, y así mi sangre se “limpia”, y todo sale bien. —Daniel continua fumando el cigarrillo en su mano —¡Esto hermano! es casi igual que hacerle el amor a una mujer, sólo que el efecto dura tanto como quieras… o cuanto más la uses más placer sientes.


     —Déjame entonces probar esa maravilla… ¡Ufff, me siento mareado! 


    —Es normal la primera vez que se exhala, pero después es lo mejor que hayas probado.


     — Y puedo ver a mi padre, y me está hablando ahora mismo, Papá, no te vayas quédate, te extraño viejo y mucho—dice Derek mientras alucina por los efectos de la droga. 


    Gabriel acercándose a Daniel y con voz baja le dice: te toca descuento la próxima vez, gracias por traerme nuevos clientes… con tanto potencial.
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   Una nueva esperanza
 
    
 
    
 
    
 
   Hace ya cinco meses que no laboro con la firma que me contrató por asignación de casos, recuerda Margaret esa mañana. En la tarde recibí una llamada de mi leal amiga de colegio Caroline, que me comentaba sobre el encuentro de su hermano (que estudia una maestría en comercio internacional), y un ex colega, el cual le preguntó por mí, qué si estaba trabajando, el hermano de Caroline le comentó que no. Caroline me dio su teléfono para que lo contactara, estaba buscando una persona con mi perfil para una vacante en una empresa emergente. Fui a la entrevista con la esperanza de que finalmente lograra reinsertarme en el mercado laboral. 
 
   ¡Oh sorpresa!, me encontré con que el proyecto no sólo estaba iniciando, sino que era desde cero, y cuando digo de cero ¡es de cero! Dudé por un momento si la decisión sería la correcta, pero recordé parte de lo que Dios me mostró, que todo vendría envuelto en papel periódico, y este trabajo era justo eso… se acabaron aquellos años donde brillamos por el nombre o posición de la empresa que laboramos; ahora hay que crear una marca y un nombre, el trabajo será arduo si de verdad queremos mantenernos en el mercado, tendremos que tomar casos judiciales muy difíciles que a otros no les interesan, casos que parecieran no podríamos ganar… ¡en fin!, esto no será fácil ni siquiera para empezar.
 
   La decisión está tomada y sopesada, empezamos el lunes, y aún no sabemos ni cómo pero vamos a empezar… Debemos conformar un equipo de trabajo, conseguir personas con el perfil apropiado, que puedan dar soporte en la oficina al trabajo duro que estamos haciendo en la calle.
 
   Siento que esta experiencia me está preparando para algo mas allá de lo que ahora ven mis ojos, como si fuera una enseñanza previa para algunos momentos de tempestad que seguro vendrán como parte del proceso de la vida.
 
   Chicago, 2005
 
   Voy camino a Chicago para manejar un caso de jurisprudencia mundial (casi hubo que hacer una recolecta para pagar mi vuelo), había mucho en juego. Ganar un juicio es sumamente importante ahora, para demostrarnos a nosotros mismos que tenemos la experiencia y el potencial necesario para lograrlo. 
 
   Un periódico nacional publicó: “Firma emergente gana caso de litigio en importante juicio en Chicago” ¡La victoria había sido nuestra! y con ella llovieron las ofertas para todos, y muchas firmas comenzaron a darnos oportunidades de manejar sus casos ¡mi autoestima estaba de nuevo en alto! 
 
   Recibí una tentadora oferta a mi regreso, pero preferí una negociación con la empresa en la que estaba; además de la lealtad que les debía, me había prometido no volver a trabajar con empresas multinacionales para las que sólo representamos un número, una cifra y si un día ese número no cuadra lo sustituimos por otro.
 
   Vivencias
 
   Volví a participar en eventos, pero ahora lo hacía con una nueva óptica, los demás alardeaban de sus empresas y posiciones, y yo, sólo tenía que alardear de nuestro trabajo, ¡claro, y del juicio de Chicago! Estas lecciones me han enseñado que debo poner los pies en la tierra, que esa fama es momentánea, que luego llegará otra empresa u otro caso y todos se olvidarán de lo que hicimos, pero mientras tanto, ¡Saborearemos nuestro logro!
 
   …había pasado casi un mes en Chicago, y tres días antes de regresar me había ido de compras; en una de las plazas ahí estaba él, tan amable, elegante, educado, caballeroso (me hizo recordar los inicios de mi relación con Mario), Paco, una persona maravillosa, con la que tuve oportunidad de conocer algunos lugares interesantes de la ciudad, prometimos tomarnos un café a la mañana siguiente, pero no fue posible.
 
   Durante muchos meses nos mantuvimos en contacto por Messenger, nuestra amistad era muy linda, y creo que llegamos a enamorarnos, pero hay que ser realistas, la distancia, el tiempo y las condiciones económicas no favorecían la relación a largo plazo; Paco no tenía un buen trabajo y yo tampoco para que pudiéramos viajar con frecuencia. 
 
   Conocer a Paco me enseñó, que hay que aprovechar las oportunidades, no dejar para un próximo café algo importante como expresar lo que se siente. Quizás si Paco y yo nos hubiésemos tomado aquel café, otra fuera nuestra historia. Recuerdo que una profesora dijo, “en la vida sólo tienes a veces, un minuto para expresar a una persona lo importante que es para ti, así que piensa bien lo que vas a decir porque ese minuto que se fue es un minuto que no vuelve, quizás nunca más”. 
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   El último adiós
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —¡Derek, hermano, quién iba a decirnos que finalmente nos graduaríamos hoy!
 
   —Así es Daniel, y lo que más extrañaré hoy será a mi padre.
 
   —Yo también extrañaré a los míos. Mi madre está de viaje con sus amigas en un crucero, y mi padre anda comprando acciones en la bolsa de valores… Tengo la seguridad que tu padre hubiese estado aquí, pero mis padres están vivos y nos les importa estar conmigo, todo lo resuelven con dinero. Llamé a mi madre para recordarle la graduación y me dijo que no podía interrumpir su viaje, pero que se alegraba mucho.
 
   Celebrando con los familiares
 
   —¡Esto hay que celebrarlo, y en grande! — exclama Derek.
 
   —¡Claro que sí!, mi regalo para ti, Derek, es que a partir del lunes inicias como gerente comercial en las Empresas Córdoba. El novio de mi hija Mariel, tiene que estar a la altura. 
 
   —Amor ¡no es maravilloso!, tú, gerente comercial —Mariel besa ligeramente los labios de Derek.
 
   —Hoy quiero celebrar este momento y guardar un minuto de silencio por la memoria de mi padre, y hacer un brindis en su honor.
 
   —Hijo, estás muy tomado, tenemos que irnos, no es bueno que Alonso te vea así.
 
   —¿Por qué se fue mi padre? ¿por qué no puede estar aquí, compartiendo este momento especial? 
 
   —Todos quisiéramos que estuviera aquí, pero no podemos cambiar los planes de Dios.
 
   —¡Qué planes de Dios ni que ocho cuartos! ¡De qué Dios hablas mamá!… Voy a irme pero no voy para la casa, quedé de reunirme con Daniel en 10 minutos.
 
   En menos de una hora
 
   —¡Qué raro que llegaste tan pronto! —Samantha le comenta a Derek. 
 
   —No sé qué le pasó a Daniel, no llegó y me he cansado de llamarlo y no toma el teléfono.
 
   Temprano en la mañana
 
   —¡Amor, perdona que te llame tan temprano! — Mariel se escucha agitada y no sabe cómo darle la noticia — Pero no sé si viste la televisión o los periódicos… es Daniel… 
 
   ¿Qué pasó con Daniel?
 
   —Ha muerto.
 
   —¡No puede ser!, ¡no, no, no puede ser! —Derek está perplejo, no puede creer lo que acaba de escuchar.
 
   Teresa entra en la habitación de Derek —Hijo acabo de escuchar el noticiero, donde decían que Daniel Do Santos, hijo del millonario hombre de negocios Domingo Do Santos ha fallecido trágicamente, a causa de un aparatoso accidente ocurrido a las 3 de la madrugada, cuando al parecer iba a alta velocidad en su auto deportivo. La policía indicó desde el lugar del hecho, que el fallecido ha sido llevado a patología forense donde le practicarán una autopsia para determinar las causas reales del 
accidente… 
 
   En patología… 
 
   —Saludos señor y señora Do Santos (los padres tuvieron que tomar vuelos de emergencia para estar en este momento de dolor), ¡lamento mucho lo ocurrido! —Dice el doctor de patología —hemos practicado la autopsia, la cual revela traumatismo múltiple, el vehículo iba a gran velocidad… además, se confirma que hubo un alto consumo de sustancias alucinógenas, las cuales pudieron generar una descomposición de la óptica y la realidad.
 
   —Es decir… significa que… —Domingo Do Santos temía tanto este momento.
 
   —En otras palabras, que su hijo era adicto a diferentes estupefacientes, desde hace mucho tiempo, como lo refleja la necropsia y los análisis de sangre realizados. Por la forma en que ocurrió el accidente, todo parece indicar también, que fue un suicidio. 
 
   —Doctor, no quisiera que los periódicos tengan acceso a esta información, le haría mucho daño a la reputación de la familia, a mis empresas y a mi esposa… —Domingo, sumamente triste, con lágrimas en los ojos, se pasa la mano por la cabeza en un acto de desesperación. 
 
   —Que ironía, soy un hombre de éxito, he cerrado muchos negocios y no tuve la capacidad de cuidar el negocio más importante de mi vida, mi propio y único hijo. Le di todo lo que humanamente pude darle o creí que era lo correcto; fue a los mejores colegios, clubes, viajó por el mundo, tenía los mejores vehículos, las mejores ropas, todos los lujos y todo el confort que alguien pueda imaginar, pero mi hijo no era feliz… pensé que todo eso podía compensar el tiempo que pasaba sin él —pensaba Domingo apesadumbrado. 
 
   Unos días después… 
 
   —¡Buenas tardes, señor Domingo!, usted no me conoce, soy Lilian, conocí a Daniel durante una fiesta que hacen en un bar que frecuentaba, me agradó mucho desde que lo vi, y comenzamos a salir, pero sé que él no me tomaba muy en serio; igual quise seguir y no me cuidé y estoy embarazada… tengo cinco meses… ya no puedo seguir ocultando mi embarazo.
 
   —¡Oh Dios esto es una noticia importante para mí!, no puedo negar que me has tomado por sorpresa, pero haremos todas las pruebas de ADN, y prometo que si es mi nieto no le faltará nada.
 
   —Señor Do Santos no vine por dinero, sólo para que sepan que Daniel tiene descendencia, y para que me ayuden con la educación de mi hijo, pero una cosa si está muy clara, no lo voy a entregar a ustedes, voy a conservarlo conmigo. Podrán verlo con frecuencia, cuantas veces quieran, y por nada del mundo quiero que mi hijo se acostumbre a la vida que Daniel llevó, será un niño normal y feliz.
 
   La vida en muchas ocasiones aparentemente nos quita todo, pero también nos da nuevas oportunidades; la familia Do Santos nunca será la misma, aprendieron una lección importante con la muerte de Daniel.
 
    Qué bueno es saber que Daniel también tenía personas que lo amaban por él mismo y no por su dinero; Lilian era una de ellas, nunca pudo lograr que dejara el consumo de estupefacientes, pero su mayor legado fue darle a la familia Do Santos un nieto, una nueva esperanza y una razón de ser. Ahora, sólo hay que pedirle a Dios que les dé sabiduría para que no cometan con su nieto los mismos errores de crianza que cometieron con Daniel.
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   La llamada inesperada
 
    
 
    
 
    
 
   Margaret recuerda una llamada muy especial… 
 
   Hoy he recibido la llamada de Rosa, amiga de Mario, está en Santo Domingo y desea tomarse un café conmigo… 
 
   Ya hace tres años desde que Mario y yo terminamos, recuerdo ese día: hacía una semana que Mario había recibido a unos amigos que vinieron de vacaciones —cada vez lo veía menos, estaban siempre de fiesta en fiesta; él decía “los muchachos no vienen con frecuencia, y cuando vienen me gusta ser un buen anfitrión porque ellos hacen lo mismo conmigo.”
 
   Definitivamente, Mario no era el único celoso, yo sentía que estos amigos le estaban quitando mucho tiempo a nuestra relación. Un buen día terminé de lavar el auto y casualmente, Mario que vivía a varias cuadras del car wash, pasó súper rápido por ahí y me atreví a seguirlo, recorrí varios kilómetros detrás de él, y no lo pude alcanzar ¡qué me está pasando! Me pregunté, no entiendo, no podemos seguir así, ésta no es mi forma de ser, estoy tensa y dudo de todo… no sé qué va a pasar con nuestra relación —¡Tenemos que hablar, o ellos o yo!
 
   El viernes en la tarde entendía yo, era el momento ideal para hablar con él… pero Mario tenía otros planes; me dijo que dejáramos la conversación para luego, se había comprometido a llevar a sus amigos a un evento al hotel de moda, y que si quería, me uniera al grupo. Fui con ellos para disimular lo molesta que estaba.
 
   La madre de Mario, después de decirme que tenía que imponerme si quería que la relación funcionara, porque “sus amigos” tenían mucho poder sobre él y los consideraba como su perdición, me dijo que yo tenía que dejar de ser tan posesiva… ¡O sea!, ¡posesiva yo!, ¡pero esto es el colmo! Todo el mundo necesita su espacio, pero el que no me daba espacio ni para respirar era Mario, inclusive no quería que frecuentara a Bárbara, la amiga que nos presentó, —Que qué podíamos tener en común, si ella ni novio tenía y yo era una mujer comprometida, —qué cómo él se aseguraba de que cuando saliéramos juntas no apareciera alguien y se interesara en mí… 
 
   Aprovechando que Mario no estaría ese fin de semana, ya que “llevaría a los muchachos a Samaná”, llamé a Bárbara, ya que conociéndonos a ambos, a lo mejor me hacía entender esta conducta tan extraña de Mario.
 
   Era domingo en la mañana, Mario me llamó diciendo que como él estaba fuera de la ciudad, que esperaba que no saliera hasta su llegada, que estaría llamándome con frecuencia para saber dónde andaba; le dije que igual que él, yo tenía derecho y que había quedado de reunirme con Bárbara y otras amigas. Se puso súper furioso y molesto, y me dijo que no lo desafiara, que tendríamos serios problemas si me atrevía a salir sin su compañía; que entendiera, ¡pero que entendiera qué!… que él tenía derechos y privilegios que yo como mujer no 
tenía… 
 
   No salí con mis amigas pero tampoco tomé sus llamadas, lo cual le molestó aun más, y para colmo él iba de viaje esa misma semana… cuando ya decidí hablarle le comuniqué que no quería seguir con la relación en las circunstancias en las que estábamos, me dijo que no tomara una decisión apresurada, y que mejor esperara a su regreso para que tocáramos ese tema.
 
   A su regreso, me llamó, pero para mí la relación había terminado. Pasaron varias semanas y comencé a notar su ausencia y a extrañarlo mucho. Días después le externé mi parecer, me había dado cuenta de lo importante que era en mi vida, de lo que significaba para mí, y que debíamos darnos otra oportunidad.
 
   ¿Y saben con lo que me encontré?… que el señor había tomado la decisión de irse a vivir a Nueva York, sus amigos le habían conseguido un buen empleo allá, además que se había dado cuenta en esas semanas que ya no sentía lo mismo por mí.
 
   ¿Qué?… pero cómo era posible que en tan poco tiempo una persona hubiese tomado decisiones tan importantes!, y que apenas dos semanas atrás estuviéramos planeando nuestra boda, fue un shock muy fuerte para mí. 
 
   A pesar de que me había dicho que no sentía lo mismo por mí, sus ojos me decían lo contrario, estaba triste, su voz se quebró cuando me lo dijo. Yo quería abrazarlo, besarlo y decirle que olvidáramos todo… pero no pude… el orgullo me detuvo, y durante mucho tiempo se quedó retumbando en mi cabeza el ¡ya no siento lo que sentía por ti!
 
   Saliendo de mi ensoñación y de vuelta a mi reunión con Rosa, me comenta que a Mario no le fue nada bien en Nueva York y que regresará pronto a Santo Domingo, que finalmente aquellos amigos que había puesto por encima de nuestra relación, terminaron engañándole en algunos proyectos, que había perdido mucho dinero, y que ahora se había dado cuenta de su error, que estaba muy mal emocionalmente.
 
   Rosa, de forma casual comenta, que a todo esto se suma el fracaso de su primer matrimonio… ¡Primer matrimonio…! ¡Pero Dios! si yo creía conocer a Mario, y ahora resulta que estuvo casado antes y no lo sabía, dónde estaba la gran confianza que Mario decía debía existir en una relación.
 
    
 
   Recuerdo que una vez viendo un álbum en casa de Mario encontré una foto en la que estaban él, su madre y una hermosa joven, en apariencia americana, pregunté quién era; en ese momento no le di ninguna importancia al silencio que hubo tras mi pregunta, pero ahora lo entiendo, y también entiendo su insistencia en que nuestra boda fuera por lo civil, contrario a mi deseo de casarme por la iglesia… 
 
   Rosa seguía explicándome, que esa relación fue difícil para Mario cuando descubrió la infidelidad, la amaba profundamente y esto desgarró su corazón ¡Waoo! que difícil debió ser para Mario, en el fondo él es un chico grande y con un gran corazón, utilizaba su carácter de hombre duro y machista como coraza para protegerse… lo estoy justificando, creo.
 
   O sea, que Mario nunca ha sanado esa herida y duda de todo el mundo, piensa que todos igual le fallarán, y casi siempre por su desconfianza las personas terminan fallándole. Mario no creía en nadie, lo repetía constantemente, decía que cuando todo era felicidad en algún momento se asomaría el dolor. La desconfianza no le permitía amar libremente, sin darse cuenta se cerraba a los demás y a expresar amor. Es clásico, las personas heridas tienden a herir los sentimientos de un tercero de forma refleja, no han podido canalizar su dolor.
 
   Rosa me llamará pues Mario llega en dos semanas y ella hará una fiesta en su honor, a la cual me ha invitado para que tengamos oportunidad de hablar. Me encanta la idea, él es alguien muy especial para mí aún, han pasado tres años pero siempre lo recuerdo. 
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   La oportunidad
 
    
 
    
 
    
 
   —¿Y ese nuevo galán, quién es? — pregunta Ana la conserje. 
 
   —¡Ah!, pues es el nuevo Gerente Comercial, se llama Derek Biagioni y es el novio de Mariel, la hija de don Alonso —Contesta Adele, la recepcionista.
 
   —Pues me voy a poner a sus órdenes. 
 
   Al teléfono
 
   —¡Hola amor! ¿Cómo ha ido tu primer día de trabajo?
 
   —¡Bien!, extrañándote Mariel.
 
   Dos años después
 
   —Papá dijo que me tiene una sorpresa esta noche. 
 
   —¿De qué se trata?
 
   —Es por mi cumpleaños… pero realmente no lo sé. 
 
   En la noche
 
   —¡Brindemos por Mariel!, primero, por su cumpleaños número 21 y segundo, porque se graduó con los máximos honores. Como padre me siento sumamente orgulloso y he decidido regalarle una maestría en una de las mejores universidades de Europa.
 
   —Papá eso es maravilloso, pero estás tomando una decisión muy importante por mí y no me lo has consultado, además eso supone que estaré lejos y por mucho tiempo — Mariel está consternada.
 
   —Hija, podrás venir al finalizar cada semestre o incluso nosotros podemos ir; es más, el próximo año pasaremos la navidad en España contigo ¡qué te parece!
 
   —¿Y Derek, papá?, es mucho tiempo para dejarlo solo. 
 
   —Con todo el trabajo que tiene Derek en la oficina, no tendrá tiempo para nada más. Además, es un buen muchacho, no tienes de qué preocuparte.
 
   Mientras tanto, Derek guarda silencio… necesita procesar la información recibida.
 
    
 
   Al día siguiente, Teresa le comenta a Derek: estoy muy feliz con esas buenas nuevas para Mariel, pero te conozco demasiado y sé que no te ha gustado la noticia.
 
   —La verdad mamá, es que tengo miedo de que Mariel conozca a otra persona y yo ya no sea importante para ella. Qué me garantiza que no se fije en alguien estando tan lejos, no podré saber lo que hace, ¿y si alguien me supera en el desempeño? Además, ella va a una maestría antes de que yo pueda hacerla, lo que significa que cuando regrese será mi jefa… 
 
   —¡Waoo!, los hombres son iguales todos, esos tiempos pasaron, de quién es el jefe o quién manda, tanto los hombres como las mujeres deben tener las mismas condiciones y oportunidades laborales. Pienso que es una actitud egoísta y machista de tu parte.
 
   Unas horas después, en el bar… 
 
   —Dame un trago de whisky a la roca —pide insistente Derek.
 
   —¡Oh pero tú estabas perdido!, ¡y qué es de tu vida!, ¡ahora qué te trae por aquí muchacho!, Luis el bartender hacía mucho tiempo que no veía a Derek en el negocio. 
 
   —¡Sabes! mi novia se va a vivir lejos y creo que la puedo perder.
 
   —Y esa es tu excusa… hermano, usted siempre encuentra una razón para beber, después que se vaya vas a venir porque la extrañas… después que vuelva vas a venir porque regresó… 
 
   —Dame otro, y si sigues hablando creo que no te llevarás propina.
 
   Luis no sabe nada de psicología, pero tiene razón, las personas que consumen alcohol justifican la bebida con cualquier situación, y se hace cada vez más frecuente su necesidad de ingestión; provocándose daños a sí mismos y a las personas que aman. En el caso de Derek, a su madre, que desde hace mucho tiempo sufre en silencio, por no poder contarle a nadie que cada noche ora sin cesar pues no sabe a qué horas de la madrugada llegará su hijo; vive en un sobresalto continuo, no sabe si un día no llegará… 
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   El retorno
 
    
 
    
 
    
 
   —Cuando Rosa me comentó, hace una semana, que enviaría a buscar a Mario al aeropuerto con un chofer, le dije que podía contar conmigo, que me encantaría… 
 
   ¡Quién me diría a mí que pasaría a buscar a Mario al aeropuerto después de lo ocurrido hace tres largos años!… se ve muy bien, relajado, y apenas vino con un equipaje de mano (¡no que tenía planes de venir a vivir aquí! —hoy mismo averiguaré qué tiene planeado para el futuro). Me saludó con cierto asombro, él no sabía que yo pasaría a recogerlo. 
 
   Como Rosa iba a dar una cena en su honor, Mario le pidió, como antojo de dominicano ausente, una sopa de pescado, que ella hacía divina. Fuimos a Boca Chica a recoger los pescados, durante todo el trayecto la conversación fue trivial… qué tal tu vuelo… el clima… dónde trabajas actualmente… dejé a Mario en casa de Rosa y quedamos en vernos para la cena.
 
   Literalmente, rebusqué todo lo que tenía en el closet, quería impresionar a Mario con mi mejor facha… ¡uhm, no, esa falda no!, creo que ya me la vio antes… tampoco, ese jeans me hace ver gorda… bueno me probé como cinco blusas más y finalmente, elegí un vestido negro que me quedaba justo a la medida.
 
   La fiesta fue muy amena, Mario y yo bailamos esa canción nuestra, me sentí como si el tiempo no hubiese pasado, llevábamos el compás y el ritmo acorde al que tienen sólo dos enamorados… 
 
   Y así se fue haciendo la costumbre de conversar diariamente ¿sería que estábamos intentándolo de nuevo?, pero en el fondo todo había cambiado, ya no sentía esa magia que envolvía nuestras conversaciones anteriores. 
 
   Nunca he entendido por qué a pesar de que es ya un hombre adulto siempre tiene que consultar todo con su madre, hemos quedado de reunirnos con ella, y aclarar ciertos puntos. Yo llevaba la voz cantante del tema, lo cual no me gusta, pues una relación gira en torno a dos personas y no a una, me llené de valor, dejé de lado el orgullo y le dije todo lo que sentía, qué cómo era posible que me ocultara lo de su matrimonio y posterior divorcio, qué dónde estaba la confianza de la que tanto hablaba, y dónde la lealtad a mis sentimientos, que me había enterado unos meses después de terminar nuestra relación que estuvo saliendo con una persona conocida de mi círculo social cuando aún éramos novios ¿cómo pretendía que yo volviera a confiar en sus palabras, si creamos una relación en base a mentiras y engaños? 
 
   En un principio titubeo al contestarme, pero su respuesta fue, que él no quería agobiarme con ese problema del divorcio, pues si me contaba seguro dudaría de sus intenciones de volver a casarse; y sobre la joven con la que estuvo engañándome, me dijo que fue sólo una aventura y que realmente no significó nada, que se involucró con ella porque yo estaba descuidando nuestra relación. 
 
    Mientras yo tenía compromisos de trabajo, él tenía compromisos con sus amigos, y así quería él que yo percibiera que algo andaba mal, ¿por qué no me habló directamente? Recordé la falta que me hacía, cuánto lo extrañaba, y dejando el orgullo de lado, le dije que si hacíamos “borrón y cuenta nueva” y prometía no volver a mentirme ni a engañarme existía alguna posibilidad de reanudar nuestra relación. Me dijo que el problema de nosotros no era simplemente por él, que yo quería ser demasiado independiente.
 
   —Le has dado mucha importancia a tu carrera y tienes múltiples ocupaciones, además no tolero a tus amigos, tienes demasiados amigos, soy excesivamente celoso y no soporto que trabajes más de las cinco.
 
   —¡Sabes Mario!, necesitas ayuda, por qué no buscas algún psicólogo que te ayude. 
 
   —No necesito ninguna ayuda, ni voy ni quiero cambiar, me gusta mi vida así, tal cual es. 
 
   —! Pensándolo bien! nunca confiarás en mí a pesar de que te amé, además no quieres buscar ayuda, y dudo que las cosas puedan resultar de nuevo entre nosotros; así que anota en tu calendario la fecha de hoy… es el último día que hablaremos de nosotros, puede ser que nos volvamos a ver, pero ni se te ocurra hablarme de intentarlo, a pesar de que significas mucho para mí, aún te prometo que lo voy a superar. 
 
   La madre de Mario estaba allí escuchando toda esta conversación tan dolorosa para mí, y me sorprendió lo que me dijo, —¡sabes Margaret!, te aprecio mucho, pero creo que Mario no está bien, porque perder a una persona como tú, me había hecho muchas ilusiones contigo, y luego que te conocí entendí que te mereces a alguien mejor que mi hijo. A pesar de lo que pase entre ustedes no perdamos el contacto.
 
   Fue difícil para mí despedirme de Mario ni me atreví a mirarle a los ojos, para colmo tuve que devolverme, pues por error había dejado mi celular.
 
   Los próximos días fueron muy difíciles y decidí escribir lo siguiente para aliviar mis penas:
 
   “Hoy me siento triste, fue difícil saber que todo terminó hace tiempo y yo que tenía tantas esperanzas, admitir que me equivoqué, creí que Mario sería mi compañero de vida, parece que Dios tiene planes distintos para nuestras vidas, tengo que aprender a vivir y abrir mi corazón a otra persona, canalizar mis sentimientos, quiero tener a alguien a mi lado para cuidarlo, mimarlo y amarlo, pero que haga igual conmigo.”
 
   A muchas mujeres nos pasa, que tenemos que volver a empezar de cero, existe en nuestras sociedades una fuerte presión con el tema del matrimonio y la edad exacta para éste. En su mayoría, aun las mujeres que parecen más independientes temen a la soltería, lo que las lleva a tomar decisiones erradas con hombres parecidos a Mario, sólo para no ser tildadas de solteronas, terminando en relaciones tóxicas, en matrimonios disfuncionales o de corta duración o en divorcios traumatizantes y dolorosos, aunque mi amiga Lali dice “que es mejor un final doloroso que un dolor sin fin.”
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   El viaje… de vuelta a las andanzas
 
    
 
    
 
    
 
   España - en clases: 
 
   —Mariel, me pareces una chica encantadora y hace tiempo que pienso en ti, me agradas mucho.
 
   —Víctor Eduardo, tú también me caes muy bien, pero no te he contado mucho de mí, tengo novio, nos conocimos cuando apenas éramos adolescentes. Por cierto me acaba de llamar para darme la gran noticia, mi familia, él y su mamá vendrán a pasar la navidad aquí, ¡es un sueño, me siento súper feliz!
 
   —Me alegro mucho por ti, te mereces eso y más. 
 
   —Y tú también, seguro encontrarás una gran chica, pues tienes un enorme corazón, yo te aprecio mucho, pero como amigo.
 
   Unos días después 
 
   —Don Alonso, doña Mariana, quiero aprovechar que estamos reunidos todos aquí, para pedirles la mano de Mariel, en matrimonio — Derek tomando a Mariel de ambas manos le pregunta ¿Mariel aceptas casarte conmigo?
 
   —Amor, ¡ehhh me has dejado perpleja!, pero, sí, acepto (nuevamente otras personas toman decisiones importantes en la vida de Mariel sin ni siquiera consultarla).
 
   — Ya decía yo, ¿pero cuándo este muchacho va pedir la mano de mi hija?, me la va a dejar poner vieja. — ¡Brindemos! 
 
   —Hay que comenzar con los preparativos de la boda.
 
   —Mamá no tenemos prisa, aún me falta un año de universidad, la sustentación de la tesis y luego la graduación, así que son casi dos años… viste que bello el anillo — Mariel cambia un poco de conversación… 
 
   —¿Derek qué tienes?, te noto un poco pálido. 
 
   —Un poco mareado, fatigado, debe ser por el cambio de horario, el viaje.
 
   —Podemos llamar a un médico para que te chequee.
 
   —No, no es necesario.
 
   Teresa y Derek conversan a solas
 
   —Tú y yo sabemos que no fue ningún cambio de horario, estoy segura que te está faltando insulina, creo conveniente que cuando volvamos a Santo Domingo busquemos ayuda de un especialista, que inicies tu tratamiento, tengo miedo que el tiempo que ha pasado desde que te detectaron la enfermedad esté afectando tu salud.
 
   De regreso a Santo Domingo
 
   —¡Viejo dame un trago!
 
   —¡Hey y tú dizque andabas por la Madre Patria! —pregunta Luis el bartender.
 
   —Así es, ya tú sabes, tenía que resolver un asuntico pendiente, pedí la mano de Mariel en matrimonio.
 
   —¿Y qué trae por aquí a un hombre feliz?
 
   —Bueno, realmente estoy asustado con eso de casarme.
 
   —Hola Derek, oí que te comprometiste — comenta Charlie, otro de los asiduos visitantes del bar. —¿y qué hace un hombre comprometido un sábado bebiendo sin la novia? 
 
   —Mi novia estudia en España, allá nos comprometimos.
 
   ¡Oh, qué bien! ¿y crees que esa es la mujer de tus sueños?
 
   —Realmente. 
 
   —Se nota un poco de duda en tu voz.
 
   —No, no es eso, es que recordé que cuando era más joven tuve un sentimiento muy fuerte por una mujer que no me convenía, resultó ser una prostituta… 
 
   —Te puedo decir que si no sientes la emoción de vivir cada día de tu vida al lado de esa persona, piénsalo bien. Yo acabo de terminar una relación, que desde el principio parecía que no era la correcta, pero por cosas de la vida llegamos al matrimonio, y todo fue un desastre. Hoy, estoy convencido de que debe haber algo más en la relación que la conformidad de pasar tus días con alguien que ya no te emociona, que la conoces tanto que no despierta en ti ya ninguna curiosidad, lo que realmente se necesita es alguien con quien sientas complicidad, o las agallas de enfrentarte y ponerte en tu lugar a veces, alguien que no sea un títere que mueves a tu antojo, esa es realmente la magia del amor, el motor que mueve el mundo, porque si estoy aquí a esta hora bebiendo, si de verdad lo acepto es porque me siento vacío, solo, triste, por no decir deprimido.
 
   —Yo nunca me he preocupado por el tema del amor, pero ya sabes, si quieres me llamas que soy buen compañero de bebidas.
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   El encuentro
 
    
 
    
 
    
 
   —¡Buenos días don Alonso!
 
   —¡Hola Derek!, toma asiento… te he llamado hoy porque he estado pensando en tu futuro inmediato, y creo que lo más conveniente para ti es conseguir un mejor puesto de trabajo que el que tienes aquí. Pronto voy a retirarme, Mariana y yo iremos a vivir a nuestra casa del interior, así que cuando Mariel regrese ocupará mi posición en la empresa, y no creo que te guste la idea de que sea tu jefa. 
 
   He conversado con un viejo amigo empresario, te conseguí una entrevista y envié mis recomendaciones, hay muchas posibilidades de que te contraten; el puesto que tienen disponible quizás no es el que esperas, pero hay muchas oportunidades de crecimiento, después que estés dentro moveremos algunas teclas para que puedas ir escalando más rápido, y en unos cuantos años estarás al mismo nivel que Mariel. Eres muy bueno en tu trabajo y sé que vas a lograrlo.
 
   —Don Alonso, esto es una gran sorpresa para mí, pensaba que se sentía bien con mi trabajo.
 
   —Y es así, eres como un hijo para mí, pero negocios son negocios. 
 
   —Lo sé. 
 
   Dos días después 
 
   —¡Que Dios te bendiga, hijo! (Teresa hace la Señal de la Cruz sobre Derek) —le he pedido a Dios que te ayude, y sé que te irá muy bien en la entrevista de hoy.
 
   Unas horas después… 
 
   ¿Cómo te fue?
 
   Me parece que bien, Samantha.
 
   En la semana siguiente
 
   —¡Buenas tardes! ¿Me habla el señor Derek Alessandro Biagioni? — Pregunta una recepcionista tras el teléfono.
 
   —¡Sí, para servirle! 
 
   —Es para informarle que ha sido usted seleccionado para laborar en nuestra empresa, y que debe pasar por el Departamento de Recursos Humanos lo antes posible para formalizar su contrato… 
 
   —¡Excelente, me alegro!, sólo te pido que te portes bien —dice Teresa a su hijo —Que no vuelvas a tomar, eso puede afectar tu desarrollo en tu nuevo trabajo, además harías quedar mal a Alonso, que tanto te ha apoyado.
 
   Primer día de trabajo
 
   —¡Buenos días señor Derek,! ¡Bienvenido a nuestra empresa!.. Dentro de sus funciones se encuentra el manejar las demandas laborales de una firma, que aunque es relativamente pequeña, tiene buen manejo en los casos, nos gustaría que se ponga en contacto con ellos, Gloria, quien será su asistente, está coordinando una cita para que pase por la oficina de la firma legal que nos asesora… por cierto, debe llevar un informe final de este caso, para que ellos puedan iniciar, es sumamente importante para nosotros.
 
   Horas más tarde… 
 
   —¡Dime, cómo te fue! — Teresa está emocionada.
 
   —Nada fácil, no es lo mismo trabajar con tu suegro que en una empresa como ésta, que es una de las principales en su área y ya me asignaron un trabajo enorme.
 
   Día de la cita
 
   —¡Buenos días!, disculpe ¿espera por alguien?, es que hoy la recepcionista llegará un poco tarde.
 
   —Sí, espero por la Dra. Navarro, llegué un poco antes, como era la primera vez que venía a esta dirección, no quería extraviarme, y me gusta ser puntual.
 
   —Muy bien, a nosotros nos gusta la puntualidad.
 
   —Pero parece que la Dra. Navarro no es tan puntual… 
 
   —¿Qué le hace pensar eso?
 
   —Bueno, pues no ha llegado y nuestra reunión empieza en dos minutos, además me imagino que es una señora mayor, de una personalidad muy fuerte, de mal carácter, me entiende, por la voz en el teléfono… 
 
   ¡Eso le parece!
 
   —Pero por lo menos tiene una asistente que luce encantadora, un placer para mí ¿cómo te llamas?
 
   —Mi nombre… 
 
   Se abre la puerta —¡Buenos días, doctora Navarro!— y dirigiéndose al visitante la recepcionista dice: 
—me imagino que usted es el señor Biagoni, discúlpeme se me había olvidado informar a la Dra. Navarro de su cita para hoy. 
 
   Ya en la oficina de Margaret —Quería pedirle disculpas por mi comentario anterior.
 
   —¡Por favor, tome asiento! y no se preocupe, he oído cosas peores de los abogados demandantes… su nombre es poco común, cuando era adolescente conocí a alguien Derek, pero no creo que sea usted, disculpe pero ¿dónde vive?
 
   —Siempre he vivido en Arroyo Hondo.
 
   —¿Siempre?.. Bueno pues, definitivamente no es usted, además físicamente tampoco se parecen, este chico era un poco obeso. Pero cambiando de tema, le informaré y entregaré algunas reglas que tenemos aquí:
 
    
 
   Regla No. 1: Sólo mantenemos relaciones comerciales con los clientes y sus empleados y en horario laboral.
 
   Regla No. 2: No asistimos a eventos ni fiestas de nuestros asociados o de empresas relacionadas, pues los mismos pueden entorpecer nuestros trabajos investigativos y legales, y la más importante 
 
   Regla No. 3: La discreción, toda información desde el marco legal se manejará de manera confidencial y con derecho reservado.
 
   —Espero que todo lo antes dicho le quede muy claro, si es que queremos ganar este caso. Margaret hojeando el documento que le entregó Derek, dice: — Y bueno, ya con estos datos del informe preliminar que ha realizado podemos iniciar, nos vemos en los tribunales.
 
   —No, pero si yo hice un informe final… 
 
   —Señor Biagioni, diez páginas no son suficientes para sustentar este importante caso, es necesario ampliarlo, pero tiene tiempo para ello. 
 
   —Gracias Dra. Navarro, y le pido disculpas nuevamente, espero que mi comentario anterior, no me traiga problemas en mi trabajo.
 
   —Despreocúpese, recuerde la regla No. 3, la aplicamos en todo.
 
   Ya en la casa
 
   —¡Cuéntame! ¿cómo te fue con la reunión que tenías con la abogada?
 
   —Resulta que es una mujer interesante.
 
   —¡Interesante!, ¿qué es eso? 
 
   —Es que tiene unas reglas de trabajo, que lo mínimo a que debo estar es como a 100 metros de distancia para hablarle; no es la típica mujer que estoy acostumbrado a conocer, ¡tú entiendes! de esas que babean cuando me ven.
 
   —¡Ay hijo, tú y tu modestia!, por cierto, Mariel te llamó, que con todo el trabajo que tienes en la oficina te estás olvidando de llamarla.
 
   — La llamaré esta noche, cuando termine de trabajar con el informe, pensé que había hecho un trabajo completo y resulta que la Dra. Navarro considera que es un informe preliminar, o sea, que tengo que ampliar lo que hice.
 
   —¡Bueno, que descanses!
 
   —Igual, madre.
 
   En la llamada telefónica
 
   —¡Hola amor! 
 
   —¡Hola cielo! ¿cómo estás? 
 
   —Tengo buenas noticias, ya estoy dando las últimas materias e inscribí el monográfico para el próximo semestre.
 
   ¿Eso quiere decir que estarás de regreso pronto?
 
   —No exactamente, la buena noticia no es esa, quiero dártela a ti primero, por mis buenas calificaciones me han becado para optar por el doctorado y será un año y medio más.
 
   —¡Me estás diciendo que tengo que esperar dos años más para que comencemos a planificar nuestra boda!
 
   —¡Bueno pero alégrate por mí!
 
   —¡Claro que estoy súper feliz por ti!, pero ¿y nuestra relación?, no me pidas que soporte más, ¿sabes cuánto tiempo llevamos de novios? —siete años… 
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   El ascenso
 
    
 
    
 
    
 
   —Buenos días, Derek ¿cómo te sientes hoy?
 
   —Mucho mejor, gracias señor Rodríguez.
 
   —Mira muchacho, nuestro manual de conducta y ética considera como falta grave el no venir a laborar los lunes, ¡tú sabes!, es que muchas veces los empleados mienten y no vienen porque se toman unos traguitos en el fin de semana, pero sé que no es tu caso, por esta vez, lo pasaremos por alto, pero para una próxima ocasión cuando vayas a faltar por causas de salud, debes ir a un médico y traer un certificado. 
 
   —Lo tendré muy presente.
 
   —¡Ah, por cierto! la Dra. Navarro llamó, ayer que no pudiste venir por tu problema de salud, al parecer tenían una reunión para un caso, dijo que le llames.
 
   La noche anterior
 
   —¿Te das cuenta de la hora que es?, son las 5 de la madrugada, ni siquiera me acosté preocupada por ti, 
además mañana tienes trabajo.
 
   —Llama y di que no me siento bien, que algo me cayó mal, que se yo, inventa algo creíble.
 
   —Ahora debo convertirme en tu cómplice, no estoy de acuerdo, pero lo haré por don Alonso. Vergüenza me da que tenga que mentir tanto, cuando tú lo que estás es bien borracho ¿y ahora a qué se debe que vuelvas a tus andanzas?, me prometiste que no lo harías.
 
   —Anoche hablé con Mariel y me sentí muy mal, se quedará estudiando por casi dos años más, y temo que nunca podamos casarnos y que todo este tiempo de noviazgo sea un tiempo perdido… 
 
   De regreso al presente
 
   —Dra. Navarro, ¿cómo está? ayer no pude venir, y aún no termino el informe, pero le prometo que el viernes se lo llevo a su oficina.
 
   —Bueno Sr. Biagioni, queda de usted que este caso se resuelva lo antes posible.
 
   El viernes
 
   —¡Hola Sr. Biagioni!, espero tenga el informe listo.
 
   —Sí, aquí lo tiene.
 
   —¡Vamos a ver!, ¡uhm, me parece muy completo!
 
   — En la reunión del lunes próximo, le presentaré a la persona que llevará los casos de ahora en adelante.
 
   —¿Ya no será nuestra asesora legal?
 
   —He renunciado a mis funciones en este bufete, inicio en otro que también oferta sus servicios al Grupo para el que usted labora, pero en otras áreas.
 
    
 
   —Me alegro mucho por usted.
 
   — Gracias, fue un placer conocerle.
 
   Unos meses después… 
 
   —Derek, toma asiento. Hemos seguido de cerca tu rendimiento y dedicación, por lo que tengo el placer de informarte que has sido promovido para trabajar como sub—gerente de la división legal de Recursos Humanos, a partir de ahora vas a manejar casos de mucho más envergadura.
 
   —Me siento muy agradecido, pero no tengo la suficiente experiencia.
 
   —Por eso no te preocupes, tendrás la capacitación que te falte para ocupar la posición, eso te tomará unos meses de preparación y estarás listo para ocupar el puesto.
 
    
 
   Este súbito ascenso trajo comidillas entre los empleados, que si “Dionisio tiene 12 años en esta empresa esperando una oportunidad para ese puesto, y viene este tipo sin ninguna experiencia y en menos de un año lo hacen sub-gerente de una división tan importante… ” Pero así funciona muchas veces en este país, los puestos son ofrecidos de acuerdo a las relaciones, no a la capacidad de quienes los van a ocupar. 
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   Bonanzas
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —¡Estoy muy orgulloso de ti Derek!, me llegan los reportes, y si sigues como vas pronto obtendrás una gerencia, Mariel también está muy feliz por tus logros. 
 
   —Gracias don Alonso, le prometo que me seguiré esforzando para no quedarle mal (estas palabras parecerían simplemente un cumplido, pero Alonso ni se imagina qué gran verdad ocultan).
 
   En la casa
 
   —Hijo, has pensado en que ahora trabajando en el departamento de Recursos Humanos tienes un gran compromiso, y debes ser ejemplo para todos, no puedes volver a tomar ni estar por ahí de fiesta en fiesta. 
 
   —Si madre, estoy en Recursos Humanos, pero en el área legal, solamente verificando que se haga correctamente lo que tiene que ver con los despidos, las notificaciones al Ministerio de Trabajo y todo eso, no trabajo directamente con los colaboradores. 
 
   —¡Bueno! De todas formas es un área muy delicada y está bajo tu supervisión. —¡Ah, y por cierto! Mariel, te llamó. Creo que deberías llamarla con más frecuencia, noto que cada vez la llamas menos.
 
   —Es que con la diferencia de horas… a veces cuando llego ya es de madrugada allá, y está durmiendo me da pena despertarla.
 
    
 
   —¡Hola amor!, ¿cómo estás, cómo te sientes? 
 
    ¡Súper bien, mi vida, con estas buenas noticias!, estoy muy orgullosa de ti.
 
   —¿Cómo vas con la universidad?
 
   —Muy bien, ya me aprobaron el trabajo de grado y obtuve notas sobresalientes.
 
   —También estoy muy orgulloso de ti, estoy ahorrando para ir a tu graduación… 
 
   Al día siguiente:
 
   —Derek, esta es tu nueva oficina, y también te hago entrega de una tarjeta de crédito que utilizarás para tus gastos de representación, como almuerzos con ejecutivos, abogados, pago de viáticos por audiencias en el interior, pero recuerda no es para gastos personales. Por tu nueva posición, también calificas para un cambio de carro, te voy a dejar los contactos del banco y del dealer que maneja nuestra cuenta para que los contactes. 
 
   —¡Berto, mamá, vengan a ver mi carro nuevo! 
 
   —¡Un Volkswagen Jetta!, ¡wao, pero si cuesta muchísimo dinero! — Berto está sorprendido.
 
   —Está muy lindo, pero ¿con qué vas a pagarlo?
 
   —No te preocupes mamá, lo va a pagar la empresa, tendré que viajar con frecuencia, también me asignaron una tarjeta de crédito para gastos de representación y me emitieron otra personal con límites de RD$100,000.00. ¡Estoy feliz logrando todo lo que mi padre quería para mí!, hoy me hubiese gustado que papá estuviera aquí disfrutando mis logros.
 
   —Me alegro mucho por ti, y tu padre estaría muy orgulloso, pero sólo te pido que sigas como vas, que no te descontroles y no te excedas en tus gastos.
 
   —¡Ah y te tengo otra noticia!, acabo de comprar tu pasaje y el mío para ir a la graduación de Mariel.
 
   —Sí, eso es maravilloso, siempre y cuando sea como dices, pero temo que te acostumbres ahora a un nuevo estilo de vida que tú no puedas costear, te endeudes y luego tengas problemas.
 
   —Despreocúpate que eso no pasará.
 
    
 
   Esperemos que estos importantes cambios en la vida de Derek no produzcan en él un desequilibrio emocional y económico, como ocurre con frecuencia cuando nos llegan bonanzas para las cuales aún no estamos preparados, ya sea por la edad, por inexperiencia, por inmadurez o por imprudencia.
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   Un viernes social
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —¡Buenos días, doctora Navarro!, le habla Derek Biagioni ¿cómo está?
 
   —Bien, gracias, Lic. Biagioni, ¿y a qué debo su llamada?
 
   —No sé si le han informado, ahora soy el nuevo Sub—Gerente de Recursos Humanos, División Legal.
 
   —¡Me alegro por usted!, no sabía, sólo tenía conocimiento de que la persona que ocupaba la posición había renunciado para irse al extranjero.
 
   —Así es, le llamo porque necesito su asesoría con relación a un caso que estamos llevando, ¿cuándo entiende sea conveniente para usted?
 
   —Si le parece bien, el próximo viernes.
 
   —¡Excelente!, hasta el viernes.
 
   —Hasta el viernes.
 
   El viernes
 
   —¡Buenos días Lic. Biagioni!, me alegra saber de su ascenso, eso quiere decir que usted está trabajando 
duro.
 
   —¡Gracias! El caso que vengo a consultarle es un poco complejo, y realmente no le encuentro una solución viable, ¿qué opina usted?, le dice mientras le entrega el expediente.
 
   —Vamos a ver… aparenta un poco complicado… pero lo leeré este fin de semana y el lunes temprano pasaré por su oficina para llevarle un informe preliminar de las pautas a seguir.
 
   —Discúlpeme el atrevimiento, ¿es usted casada?
 
   —No, soy soltera.
 
   —Pero me imagino que será porque quiere, porque pretendientes no le deben faltar.
 
   —Así es, pero por ahora me siento bien así… ¡Bueno, hasta el lunes!
 
   Unas horas después
 
   —¡Hola Margaret!, ¿qué haces?, me gustaría hablar contigo un rato, te parece bien si nos reunimos en el café de la Abraham Lincoln, hoy es viernes y podemos aprovechar un dos por uno de margaritas.
 
   —Bien, ahí estaré.
 
   Una hora después
 
   —¡Hola Caroline!
 
   —¡Hola Margaret!
 
   —Sentí que algo te pasa, ¿cómo va todo? ¿y Julián cómo está?
 
   —Precisamente de eso quería hablarte. No sé, Julián, está muy raro últimamente, se preocupa mucho por su físico, y hasta se inscribió en un gimnasio, y no me digas que es por mí que se está poniendo buenmozo, porque lo conocí casi obeso, ¡bueno estoy exagerando! Pero nunca le importó rebajar, para que ahora, de buenas a primeras, luego de cinco años de matrimonio se esté cuidando tanto; desde que nos casamos “tenemos separación de viernes”, pero ahora de sábado también, está que llega en la madrugada. De seguir las cosas así, estoy pensando en separarme.
 
   —Caroline, creo que debes enfocarte más en ti, en hacer algo productivo, si no quieres volver a trabajar, entonces te recomiendo que vayas al gimnasio tú también, tienes mucho tiempo libre y te pones a pensar cosas… Cámbiate el look, quizás un nuevo corte de pelo, de vestuario, ¡uhm, ropa más sexy!, de perfumes y le demuestres a Julián, que aún estás viva.
 
   —Hablando del Rey de Roma, dice Caroline, su celular está sonando… 
 
   —Bueno, algo que me ha funcionado —por ahora no le tomes la llamada, que se intrigue pensando dónde y con quién andarás.
 
   …tercera llamada —debe estar intrigado… ahora me llaman de la casa… —dice la señora que cuida mis niños, que llamó preguntando que si no estoy, yo le di órdenes de que no dijera para dónde salí ni con quién.
 
   —Ya verás amiga, que cuando comiences a darte tu valor, los demás lo reconocerán ¡Bueno ya es hora de irnos!
 
   Unas horas más tarde en el teléfono… 
 
   —Margaret, te cuento, que cuando llegué a la casa ya Julián estaba aquí, con una cara de espanto, qué dónde andaba y con quién; le dije que fui a tomar un trago social con unos amigos… !jajjaaja!, porque ni loca iba a decirle que fue contigo. Le pregunté que qué rareza él tan temprano en la casa un viernes, y me dijo que volvió porque no iba estar tranquilo pensando que yo estaba en la calle y los niños solos aquí con el servicio… 
 
   —Me alegro por ti, verás que todo se arregla pronto ¡Un abrazo!
 
   —Gracias amiga, que descanses y que pronto Dios te conceda conocer a ese hombre especial que ha de llegar a tu vida, tú que siempre tienes la solución a todo.
 
    
 
   La verdad es que así como el matrimonio de Caroline se encuentran muchos matrimonios, en un hilo, en un tiempo en el que las relaciones son líquidas porque se disuelven con facilidad, sólo pueden consolidarse cuando las personas empiecen a dejar de ser egoístas, a poner a Dios en el centro y con amor y paciencia trabajar los conflictos internos para lograr la convivencia diaria, y eso no es tarea de un día, sino de todos los días. 
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   La nota detonante
 
    
 
    
 
    
 
   —¡Hola Margaret!, es Derek, sólo llamaba para informarle que tendremos una actividad en la empresa el miércoles y me han encomendado que motive su asistencia, pero por favor sólo usted, no traiga a todo su personal.
 
   —Le agradezco su invitación, lo estaremos pensando.
 
   —Doctora Navarro ¿me llamaba?
 
   —Sí Juana, es para informarte que mañana necesito, por favor, que asistas por mí a un evento de la Corporación, pues no pretendo ir, ya que para mí ha sido una falta que nos llamaran con tan poco tiempo de antelación y no nos enviaran invitación, además, de que el señor Biagoni insinuara que limitáramos nuestra participación, cosa que nunca se había visto. Le he informado al doctor Cruz y está de acuerdo conmigo, ninguno de los dos participará, pero se vería muy mal si no hubiera una representación nuestra en la actividad.
 
   En la actividad
 
   Durante el discurso del señor Rodríguez —Bueno, hoy queremos reconocer el trabajo eficiente que viene realizando la firma de abogados que nos representa, para lo cual le pido al Lic. Derek Biagioni que nos acompañe para hacer entrega de este reconocimiento a la firma Cruz & Asociados, en representación de la misma llamamos a la Dra. Margaret Navarro… —luego de unos segundos sube al podio Juana… al parecer la Dra. Navarro no ha podido llegar, quien recibirá la placa será la señora Juana Díaz.
 
   En la recepción del evento
 
   —Disculpe Juana, pero ¿Qué pasó con la Dra. Navarro? El Lic. Biagioni nos confirmó su asistencia y me extraña que no esté aquí. —El señor Rodríguez estaba intrigado.
 
   —A decir verdad, tanto el Dr. Cruz como la Dra. Navarro se encuentran ofendidos porque la invitación fue vía telefónica, no recibieron invitación formal, además, cuando el señor Biagioni llamó insinuó a la Dra. Navarro que no viniera con una comitiva… 
 
   —Voy a hablar con el Lic. Biagioni al respecto, le pido disculpas, enviaremos una nota, ha sido usted muy amable en asistir.
 
   Al día siguiente… 
 
   —¡Buenos días, Derek! ¿Puedes pasar por mi oficina?
 
   —¡Claro Sr. Rodríguez, ahí estaré en breve!
 
   —Buenos días! ¿En qué puedo ayudarle?
 
   —Anoche extrañé la presencia del Dr. Cruz y la Dra. Navarro, ¿tiene alguna explicación al respecto?
 
   —Bueno, llamé a la Dra. Navarro por teléfono y confirmé que vendría, no tuve tiempo de llevar la invitación personalmente, disculpe, pensé que era suficiente con esto.
 
   —Quiero que sepa, primero, que aquí valoramos a todas las firmas de abogados que trabajan para nosotros sin importar el tamaño de las mismas, porque son nuestros aliados y mejores colaboradores; segundo, el Dr. Cruz y la Dra. Navarro eran invitados de honor, por lo que la ética no permite que sólo se les llame sino que personalmente usted debió llevar la invitación, y muchos menos insinuar en su conversación, como me indicó la Sra. Juana, que usted había dicho que no viniera con todo el personal a comer.
 
   —Le pido disculpas Sr. Rodríguez, no fue mi intención lo hice a broma, no pensé que iba a ocasionar todo este problema.
 
   —Lo mejor será que se disculpe personalmente con la Dra. Navarro y me haga saber cómo concluyó esa conversación, por el bien de todos.
 
   —Así lo haré Sr. Rodríguez, hoy mismo estaré conversando con la Dra. Navarro y aclarando todo el mal entendido.
 
   Al teléfono… 
 
   —¡Buenos días, Dra. Navarro! Le estoy llamando para disculparme, no sabía que tomaría en serio lo de la broma que le hice.
 
   —¿Y desde cuándo usted y yo hacemos bromas?, no somos amigos para hacer bromas con asuntos tan serios, además desconocía que seríamos reconocidos, usted debió tener más tacto.
 
   —Ok, veo que usted es bastante difícil, ¿será por eso que está sola, por su mal carácter? 
 
   —Realmente eso no es asunto suyo.
 
   —Tendré que abstenerme de hacer comentarios que usted pueda luego mal interpretar ¿acepta mis disculpas o tendré que ir a su oficina y arrodillarme a sus pies?
 
   —Está bien, acepto sus disculpas.
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   Cupido trabajando
 
    
 
    
 
    
 
   Unas semanas después… día de San Valentín
 
   Hoy es un día comercial, pero también es un buen día para demostrar a los amigos y a los seres especiales cuánto los amamos. Muchas llamadas de felicitaciones, sin querer me acordé de Mario, lo bien que pasamos este día hace unos años atrás.
 
   ¡Bueno pero nada!, igual tengo que levantarme, ir al trabajo y ¡claro! no tengo planes de vestirme de rojo. Por qué siempre hacer lo mismo, hay que ser más original. Hoy quedamos de reunirnos para compartir todos los compañeros del bufete que no tenemos pareja, fue una idea del Dr. Cruz; es de opinión que San Valentín no es sólo para enamorados, que también es día para compartir con los amigos. Seremos un grupo pequeño, unas seis personas, ¡bueno, me parece una excelente idea!, hoy me pondré esos pantalones grises con la blusa cuello tortuga azul cielo que Caroline me regaló, esta combinación se ve espectacular, me encanta como me queda.
 
   Estaba leyendo una frase en un libro y me parece interesante: “sólo cuando nos amemos a nosotros mismos estaremos preparados para amar a otros”, algo así decía el Libro El Secreto del Amor. Me pregunto ¿Por qué nos hemos complicado con esto del amor?, antes era más fácil decir ¡Te amo! de manera sencilla y llana, ahora existen tantos medios para comunicarlo desde que tenemos internet, tantas redes sociales, que se hace confuso.
 
   Unas horas después, en el lugar de moda… 
 
   Me siento un tanto incómoda, desde hace un rato una mujer me observa.
 
   —¿Margaret? ¡Hola, soy Karen! —Se notaba un dejo de sorpresa en su voz.
 
   —¡Hola Karen, cuantos años!
 
   Karen, la chica silenciosa del colegio, con razón no podíamos reconocernos, ha cambiado mucho… de hecho yo también, después del aparato que utilicé desde el cuello hasta el final de la espalda para mejorar mi postura y evitar los dolores, productos de la desviación de la columna vertebral por la caída que sufrí, y tantos ejercicios que tuve que realizar, había cambiado mi fisionomía bastante, dicen que esto me había ayudado mucho a tener una figura esbelta.
 
   —¡Margaret, estás preciosa, que buena figura tienes!
 
   —Gracias, tú también te ves muy linda ¿y qué es de tu vida?
 
   —Te cuento que tengo un niño, me divorcié hace un tiempo y ahora estoy esperando a un amigo que me va a ayudar a conseguir un trabajo… 
 
   —Te dejo, que mis amigos ya llegaron, te doy mi número para mantenernos en contacto… fue un placer verte.
 
   En eso llega el acompañante de Karen… 
 
   —¡Hola Derek!— dice Karen, quiero presentarte a Margaret.
 
   —¡Hola Derek!
 
   —¡Hola Margaret, que hermosa estás!
 
   —¿Derek te acuerdas de Margaret? Ustedes son amigos.— Derek permanece en silencio.
 
   —Margaret, y ¿tú recuerdas a Derek?, cuando éramos adolescentes y solíamos montar bicicleta en el residencial, algunas veces nos acompañaba.
 
   —¡Entonces, tú si eres ese Derek!
 
   —¿A qué te refieres? Preguntó Karen.
 
   —Es que Derek trabaja para una empresa a la que le colaboramos, y cuando lo vi el primer día de reunión, le dije que conocía a alguien con su nombre, que por cierto es poco común, y que vivía en mi sector, pero negó que viviera alguna vez allí y dijo que siempre había vivido en Arroyo Hondo. 
 
   Cuando fuimos adolescentes solíamos montar bicicleta y recorríamos todo nuestro residencial, algunas veces se nos unía este compañero de colegio de mis primos, era gordo, arrogante, silencioso y le encantaba jugar baloncesto, pero no recuerdo que hayamos intercambiado palabras.
 
   Karen y Derek decidieron unirse a nuestro grupo de solteros de la oficina, él no paraba de fumar y de mirarme con esa expresión de intriga que siempre le caracteriza. Al parecer todos estábamos en iguales condiciones… solteros, y un día de la amistad era complicado estar en medio de tantas parejas celebrando este día.
 
   Me sorprendió la llamada de Karen al día siguiente, me pedía que almorzáramos juntas… decidí verla ese mismo día. Me comentaba que Derek había quedado impactado al verme, y que le había pedido mi número de celular, quería tener la oportunidad de que lo conociera fuera de lo laboral y olvidara aquella idea de infancia que tenía de él.
 
   De alguna manera desde aquel Día de San Valentín, nada sería igual para mí.
 
   Unos días después. Suena mi celular… 
 
   —¡Hola Margaret, es Derek!, ¿cómo estás?
 
   —Muy bien, gracias Derek ¿y tú?
 
   —¡Bien!, por cierto, esa ropa del día de San Valentín te queda espectacular. Me preguntaba si tienes tiempo para mí en tu ocupada agenda, me imagino también la cantidad de pretendientes y tu lista de requisitos, porque no puedo creer que una mujer tan bella como tú esté sola. ¡Sabes!, desde hace días te tengo en mis pensamientos, ¿no te molesta que te llame para saludarte?
 
   —No, para nada.
 
   —Bueno no quiero importunarte más… 
 
   Así cada día lo que parecía una buena estrategia estaba dando resultados, ya comenzaba a extrañar esas llamadas justo después de terminar el almuerzo, pero había algo que llamaba mi atención, teníamos meses hablando por teléfono y trabajando muchos casos de demandas juntos y no habíamos tenido una cita… 
 
   Sin darme cuenta, con cada llamada fui conociendo un poco de su vida, pero no todo lo que debí conocer se podía saber mediante el teléfono, y a excepción de Karen no había nadie más que pudiera darme datos concretos sobre Derek.
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   La visión
 
    
 
    
 
    
 
   —Gracias a tu apoyo Margaret, ganamos el caso.
 
   —Gracias al trabajo en equipo fue posible.
 
   —Mi novia Mariel estará muy orgullosa de mí, tengo que llamarla.
 
   —¡Oh!, no sabía que tenías novia.
 
   —¡Ah! es que nunca se me había presentado la oportunidad de nombrarlo, pero sí, tengo novia, está estudiando en España.
 
   —Bueno, ya debo marcharme.
 
   —¿Y no vamos a celebrar esto?
 
   —Mi trabajo como abogada no me permite celebrar públicamente, es una profesión como la medicina, que requiere siempre mantener una buena postura e imagen, y que no se creen confusiones, pues hoy trabajo para esta firma y manejo los casos de la corporación para la que laboras, pero mañana puedo trabajar para otra y tengo que mantener mucha discreción en los manejos, no lo tomes a mal.
 
   —No, está bien te entiendo, pero ¿cuándo me darás una cita? ya fuera de trabajo, sabes que me agradas mucho.
 
   —No entiendo, acabas de informarme que tienes novia… 
 
   —Que tenga novia no quiere decir que no tenga ojos.
 
   En un Retiro de Sanidad… 
 
   Dice un refrán que “cuando el alumno está listo aparece el maestro”, mis amigas saben que desde hace un tiempo he estado en búsqueda de crecimiento espiritual, y fue así como María del Pilar me recomendó el Retiro de Sanidad Espiritual ¡Fue una experiencia maravillosa!, el Padre tiene unos dones especiales, una mujer aturdida salió del pasillo como loca y cayó de rodillas a los pies del sacerdote y le entregó unos instrumentos que dijo utilizaba para hacer brujerías; yo mientras, escuchaba las voces del coro alabando y elevando canciones al Espíritu Santo, tuve una visión muy extraña: era sobre Derek y yo, estábamos en la cima de una montaña, yo vestida de blanco y él con chacabana crema con rayas marrones, me preguntaba ¿qué significa esto?, y recibí una respuesta, entendí, como si la voz de Dios me dijera “Tú guardas dentro de ti pureza, pero Derek tiene el corazón sucio, por eso viste de crema, pero yo obraré un cambio en 
él… ”
 
   A pesar de que su trato inicial es un tanto arrogante, ha sido muy amable, considerado, paciente, hasta caballeroso, podría decirse… ¿estará mi mente inventando todo esto? ¡No lo sé!
 
    
 
   Sólo dos semanas después… 
 
   Era miércoles en la tarde y Derek llama a Margaret —¡Hola Margaret! ¿Y tú en que estás?, ¿será posible que finalmente podamos compartir hoy? y por cierto, no acepto un no por respuesta. 
 
   —¡Hola Derek!, no, realmente hoy no es posible, pero sí puede ser el viernes. 
 
    
 
   El viernes en la tarde, había avanzado bastante con los pendientes de la oficina, así que decidí irme temprano a casa, además Luis José, desde hace varios días quiere hablar conmigo… 
 
   —Hola Luis José, ¿cómo has estado?, le pregunté luego de saludarlo con un beso en la mejilla.
 
   —Bien y ¿tú?, pero dime la verdad, pues últimamente te he notado un poco rara, estresada… no sé.
 
   —Noo, para nada, estoy bien. 
 
   —Es ese el motivo de mi visita, tengo entendido que tienes una amistad muy cercana con uno de los hermanos de Samantha. 
 
   —¡Bueno!, apenas nos estamos conociendo, y hoy precisamente me invitó a cenar. 
 
   —Conozco poco a los hermanos de Samantha, no sé distinguirlos, pero sé que uno de los dos no es de fiar. 
 
   —¿Te preocupa algo?
 
   —Sí, me preocupas tú.
 
   Suena mi teléfono… —excúsame un minuto Luis José… 
 
   —… ¡Está bien!, te parece si nos vemos a las 8:30 pm, ahora tengo de visita a uno de mis mejores amigos, Luis José, después me gustaría que lo conozcas… 
 
   —Quedé de reunirme con el hermano de Samantha a las 8:30 pm.
 
   —Sólo te pido que te cuides, no quiero que te lastimen. 
 
   —Amigo querido, ya no tengo 15 años y sé cuidarme sola, además he puesto todo en manos de Dios. 
 
   —Por favor, llámame cuando regreses de tu reunión para ver cómo te fue. 
 
   En el restaurant para cenar
 
   —¡Hola, por fin llegas! —Derek esperaba a Margaret impaciente en la puerta de entrada del restaurant, se notaba un tanto enojado —¿Y quién es ese amigo tuyo, que hasta te visita en tu casa? 
 
   —Luis José y yo somos amigos de infancia, y su novia es una de mis mejores amigas, después te los presento.
 
   —Está bien..!Estás más linda que nunca hoy!, le dice mientras la conduce a una mesa con un grupo de personas… —Quiero presentarte a algunos amigos.
 
   —Hola a todos, un placer.
 
   Varios mueven las manos en señal de saludo. 
 
   Un rato después, la chica que estaba sentada a un lado de Margaret se le acerca y le dice bajito, ¡sabes! tú y Derek se ven muy bien juntos, parece que tienen química, creo que van a llegar lejos.
 
   —… ¿Derek qué es todo esto?, dijiste que tenías novia. Derek había tomado de la mano a Margaret y la acariciaba. 
 
   —No te he contado pero terminamos, no tengo ojos para nadie más que no seas tú. Pero ponte cómoda, si quieres guardo tu cartera en mi auto; tú sabes que cada día es mayor la delincuencia y como este lugar es abierto, puede que de momento aparezca un ladrón y te robe todo.
 
   —Ok, pero déjame sacar mi celular. 
 
   —¿Por qué?, no me digas que estás esperando una llamada, ¿de quién?, no me hagas poner celoso. 
 
   — Luis José quedó de llamarme para saber si llegué bien.
 
   —Será mejor que te llame otro día, ya tú tienes quien te cuide.
 
   —Ok 
 
   —Déjalo con la incógnita. Sabes que quiero besarte… hace tiempo… Por cierto, ¿qué quieres tomar?, si me dejas, te recomiendo una bebida que no sea fuerte… levanta la mano y le indica algo al bartender.
 
   El bartender llega con el trago y Margaret le dice a Derek, —¡gracias, pero no me gusta tomar!
 
   —Confía en mí, amor, es más, déjame probarlo primero yo y te digo como está, ¡te parece!
 
   —Está bien, confiaré en ti… 
 
    
 
   Justo así empezó todo mi problema, en confiar… 
 
   Al día siguiente 
 
   —¡Hola Luis José! — La voz de Margaret se escuchaba apagada, lejana… definitivamente rara.
 
   —Hola Margaret, ¿dónde has estado?, te estuve llamando toda la noche y no tomabas el teléfono, te dejé varios mensajes.
 
   —Acabo de salir de un seminario, no pude concentrarme, no dormí nada, me siento muy mal, me quiero estrellar en el primer poste de luz que encuentre, tengo un cinturón puesto y temo que pueda hacerme 
daño.
 
   —¿Dónde estás?
 
   —Creo que en la Avenida 27 de Febrero, distingo dos bancos en las esquinas, pero no sé, todo es muy confuso… 
 
   —Estoy en casa de mi madre, por favor ven para acá, necesitas ayuda.
 
    
 
   El rostro de Luis José al verla fue de horror.
 
   —Margaret ¿qué pasó anoche? 
 
   —No lo sé, no recuerdo nada, sólo algunas cosas, pero aun así no sé cómo llegué a mi casa ni a qué hora… y ahora no puedo coordinar las ideas… veo todo nublado… 
 
   —Necesitas ver a un médico. Anoche te encontraste con el hermano de Samantha, dime, ¿qué pasó? ¡respóndeme! ¿qué pasó anoche?, te oigo y no creo que seas tú. Cuéntame todo lo que sucedió.
 
   —Estábamos en un lugar, había mucha gente, y luego tomé un trago… el lugar lo cerraron y Derek me dijo que lo siguiera, cuando intenté conducir no podía, todo estaba nublado, tenía… ¿sueño?, no sé, me sentía mareada, y sin fuerzas; llegamos a un edificio y le indicó al vigilante que venía con él, que me dejara pasar… No sé como regresé a mi casa.
 
   —Con lo que me acabas de contar estoy convencido que Derek es el hermano de Samantha que no es de fiar. Sabes que yo como psicólogo puedo identificar cierto tipo de conductas, y créeme, he tratado muchas personas que sufren de doble personalidad. 
 
   —¡Doble personalidad, dices! 
 
   —Si por la mañana o en el día son personas reposadas, pulcras, amables, y en cambio, en las noches se comportan peor que cualquier delincuente.
 
   —… estás queriendo decir… 
 
   —Que anoche, a ti además de darte alcohol te drogaron, echaron en tu bebida una sustancia cuyo efecto es rápido, dura unas 8 horas y produce luego de pasado el efecto una especie de depresión o culpa, que es la etapa en la que te encuentras, además de una pérdida parcial de la memoria.
 
   ¡Dios mío! cómo es posible, cómo pude equivocarme tanto con una persona… 
 
    
 
   Los dos días siguientes fueron terribles, con un dolor de cabeza extremo y una sensación de pérdida y vacío existencial.
 
   Luis José tenía razón, yo quería confirmar todo esto haciéndome la prueba de dopaje, pero mi doctora me recomendó no hacerlo, podría verme envuelta en problemas si mi seguro pedía una investigación. Me dijo que dejara las cosas así y que diera gracias a Dios. 
 
   Esta es la fecha que no he podido recordar qué más pasó esa noche, tampoco la ubicación exacta del lugar al que fui, no recuerdo ni siquiera como llegué a mi casa.
 
   La vida, de forma cruel y dramática se encargó de mostrarme que la visión del corazón sucio era cierta, y yo que pensaba que era diferente, y que podía haber un futuro brillante para nosotros dos.
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   Una reunión de primera clase
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Una semana después Derek estaba llamándome, como si nada hubiese pasado, para saber por qué no le había hablado desde aquella fatídica noche; me comunicó de forma casual que iría de viaje por unas dos semanas. Mi cerebro decía sí, pero mi corazón no quería creerlo —todo estaba confuso —¿sería cierto?, y si Luis José tenía razón… 
 
    
 
   A su regreso, dos semanas después, me llamó, y me contaba lo mucho que me había extrañado y que en cada lugar que visitó pensaba lo bien que sería si yo hubiese estado ahí. —Yo, ya no creía en sus palabras… Si no hubiera sido porque recuerdo bien su conversación con el guardián del edificio al que fuimos, diría que otra persona del grupo había puesto alguna sustancia extraña en mi trago… la duda estaba sembrada.
 
    
 
   Unas semanas después participé en una actividad deportiva de una de las empresas a la que le colaboramos. En ese evento, al otro lado de las gradas se encontraba Derek, me escribió un mensaje de texto diciendo que quería verme esa misma noche. Me marché rápidamente del lugar, sin dejar señales. 
 
   Al poco rato me llamó, que quería que habláramos y que nos viéramos en un café cercano. ¡Bueno! No se perdía nada con hablar —pensé. Para que no sucediera lo mismo de la vez anterior, que se enojó por mi retraso, llegué a la hora acordada. 
 
   Entramos juntos al bar, había música en vivo y karaoke, Derek me dedicó una canción y luego, bailamos “En un solo día” de Watson Brazobán, canción que aún me encanta ¡Todo era tan romántico! Hasta que Derek pidió dos tragos de un licor e insistía en que yo fuera a mi carro a buscar unos papeles de una demanda que teníamos que estudiar, y le dije que no eran horas de revisión de casos.
 
   Ya lo sentía un tanto irritado y lo complací, fui por los papeles. A mi regreso quería que probara la bebida, pero le dije que no, que no bebía, —y era cierto, no sé tomar mucho —que mejor se tomara su trago y si deseaba el mío, también — debía estar sobria esa noche.
 
   La situación fue empeorando, comenzó a gritarle al bartender para que le trajera una marca específica de un tequila, éste le decía que no tenía; en un momento pensé que Derek estaba perdiendo el raciocinio, estaba frenético y no se daba cuenta de su reacción, estaba como loco, pensé que iba a tumbar al piso todas las bebidas buscando esa botella de tequila… con la camisa una parte por fuera, otra por dentro, parecía otra persona… Me dio lástima.
 
   Él no podía conducir en esas condiciones —Usted será el culpable de su muerte si sigue dándole más bebidas
—Le dije al bartender —Yo iba a llamar un taxi, pero el batender se ofreció a manejarle el auto, me explicó que ellos se conocían desde que Derek era adolescente y que no era la primera vez que esto pasaba. 
 
    
 
   Esa noche de mediados de julio de 2007, conocí la otra cara de la moneda, la parte oculta de Derek Alessandro Biagoni —Miles de preguntas venían a mi cabeza 
—¿Pero por qué?, si él era una persona exitosa, de una familia de prestigio, con muchas posibilidades de llegar lejos, ¿Por qué actuaba así? ¿Cuál era el motivo? ¿A qué se debía su debilidad y su adicción al alcohol?… 
 
    
 
   ¿Cómo puedo ayudarle? Me preguntaba una y otra vez, entonces me acordé de que el hermano de mi amigo John es un reconocido psiquiatra que está vinculado a una entidad que trabaja con adicciones.
 
   John, me explicó que Alcohólicos Anónimos trabaja con las personas con dependencias y adicciones al alcohol, me dijo que ellos no tenían una oficina como tal, pero me dio la dirección donde ellos solían reunirse. 
 
   Lunes… en la primera reunión
 
   Casi todos eran hombres, y cuando daban sus testimonios hablaban de “Un día a la vez, cada día”, que es como su lema de vida, para mantenerse sobrios. Luego empezaron a leer y recitar entre todos, lo que ellos llaman la tercera tradición que dice: “que el primer requisito para ser miembro de Alcohólicos Anónimos (AA) es querer dejar de beber”. La próxima etapa de la reunión es preguntar si en la sala hay alguna persona que los visite por primera vez y quisiera ayuda para su problema con el alcohol o sustancias prohibidas, que levante la mano y explique su situación si así lo desea, que sólo se escucha no se cuestiona.
 
   Decidí levantar la mano y comencé diciéndoles que no era yo la del problema, pero que asistí a la reunión porque quería ayudar a otra persona. Entonces me explicaron que no estaba en el lugar correcto, que allí se reunían sólo los que tenían dependencia al alcohol, que en mi caso tenía que reunirme con los amigos y familiares de alcohólicos, otro grupo que se denomina Al-Anon, que trata la recuperación de los familiares de personas con dependencias, ya que son considerados co—dependientes, y se entiende que están tan enfermos como los alcohólicos, que terminan manipulando y afectando emocionalmente a sus familiares.
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   Al-Anon y don Darío
 
    
 
    
 
    
 
   Ahí conocí a don Darío, una persona que estaba superando día a día su adicción, con quien haría una conexión de amistad muy especial que conservo hasta el día de hoy, y quien más adelante se convirtió en el mentor de un proyecto que nunca imaginé.
 
   Hace ya mucho tiempo… 
 
   —Joven, te veo siempre en estas reuniones y nunca dices nada ¿Por quién lo haces? ¿Cuál de tus familiares es alcohólico? —Le dije nadie, en verdad, estoy aquí por alguien que no tiene idea de que vengo. 
 
   —Debe ser muy importante para ti, pues si no, no vendrías todos los lunes. 
 
   Sí —pensé, aunque no lo quiera aceptar, Derek es  muy importante para mí. 
 
   —¡Sabes!, yo he sido dependiente durante 15 años, y le hice mucho daño a mi familia, sobre todo a mi esposa y a mis hijos. Y te digo, si no tienes nada concreto y formal con ese joven es mejor que lo dejes, ¡hazlo por ti!
 
   Ya has hecho mucho por él, mejor escríbele, mándale un mensaje a principios de cada semana, eso le hará mucho bien; él lo puede leer, para nosotros los alcohólicos —si porque aunque ya hace 5 años que no consumo alcohol siempre seré un dependiente, la adicción es una enfermedad con la que tendré que convivir todos los días de mi vida… —te decía, que para nosotros los alcohólicos el lunes es el día más difícil, regresamos a nuestros trabajos llenos de remordimiento, pensando en todas las cosas que hicimos inconscientemente y que muchas veces no recordamos. 
 
   Siempre recuerdo un vecino nuestro alcohólico que a veces deambulaba por las calles, tal como Dios lo trajo al mundo, y me preguntaba cómo era posible tal cosa, cómo puede una persona perder la cordura hasta este nivel.
 
   En una ocasión llegué al trabajo en taxi, y todos me preguntaron que qué le pasó a mi carro, les dije que no quería encender, pero no era cierto, simplemente salí a beber y no sé dónde dejé las llaves, no las encontré nunca, tuve que mandar a hacer una llave nueva y esperar una semana más para que me la entregaran. Y así es como siempre andaba hablando mentiras, para tapar una, inventaba otra, y a veces mi mente no podía recordar todo y sufría mucho.
 
   —Tengo una curiosidad, me permite preguntarle ¿qué lo motivó a beber?
 
   —Pues, era hijo de un padre ejemplar, mi memoria no registra algún momento en que bebiera, al contrario, desde los 40 años tuvo un problema cardiovascular que afectó su cerebro, y quedó discapacitado, fue una época muy difícil, yo era el menor de cuatro hermanos, mi hermano mayor era el modelo, se graduó de ingeniero a muy temprana edad, yo era un tanto irresponsable, me casé a los 20 años con una muchacha muy buena, pero la verdad que el primer año fue infernal, ella tenía 19 y quedó embarazada muy pronto, así nació mi primera hija, sin embargo, mi hermano y yo éramos muy unidos, él siempre trataba de protegerme como si fuera mi segundo padre.
 
   Así que graduado de ingeniero, se casa también mi hermano… estaba esperando a su primer hijo, cuando fue contratado para trabajar en el proyecto de construcción de la carretera que unía a Santo Domingo con la provincia de San Cristóbal, en los años setenta.
 
   Ese día, él me pidió que lo acompañara en la supervisión que tenía que hacer del proyecto, yo estaba tan orgulloso de él, de sus logros, apenas tenía 26 años y ya era ingeniero inspector de una obra de tal magnitud… ¡Disculpa si te aburro con mi historia!
 
   —No, para nada don Darío, prosiga y agradezco la confianza que ha tenido de contarme su historia.
 
   —No sé si podré seguir hoy contando esto, es muy difícil para mí, pero lo que quiero que entiendas es que hasta que un alcohólico no comprende por sí mismo su condición, nada ni nadie podrá ayudarlo. Siempre tiene uno que tocar fondo para darse cuenta de hasta dónde se ha llegado.
 
   Tuve problemas de adicción a partir de mis 21 años, teniendo mi primera hija apenas seis meses de nacida; un hecho inesperado cambiaría mi vida y la de toda mi familia… Ese día, mi hermano y yo nos dirigíamos a supervisar la obra, en la camioneta nueva que le habían asignado, por el camino que transitábamos había muchos vehículos pesados, trabajando en la zona de construcción… Juan Antonio, mi hermano, estaba tan feliz porque pronto sería padre ya su esposa Alina, tenía siete meses de embarazo, y todos decían que sería varón —en esa época no existían las sonografías —estaba tan entusiasmado, me pidió que fuera el padrino del bebé en camino, ¡waoo! que gran compromiso para mí, pero qué alegría que mi hermano me eligiera como su compadre, sobre todo cuando él tenía otras tantas personas a quienes podía elegir, él era el modelo a seguir, mi madre lo adoraba, y en él estaba toda la esperanza de una mejoría familiar.
 
   Habíamos pasado el día entero en la supervisión, ya muchos tramos de la carretera listos, pronto sería la inauguración, un 80% de la obra estaba lista, pero había todavía un cruce difícil, ya se acercaban las seis de la tarde, en un día un tanto lluvioso, mucho lodo, todo mojado, justo a media hora de la ciudad, nos encontramos con un camión volteo, que a primera vista nos cedió el paso, pero no se qué pasó… creo que al camión le fallaron los frenos… yo no recuerdo nada más. 
 
   Me encuentro solo en una habitación de un hospital, me duele mucho la cabeza y pregunto qué me pasó, no veo a nadie conocido sólo a una enfermera, cuando me toco la frente, tengo un vendaje y la camisa está toda ensangrentada… ¿Dónde está Juan Antonio? Le pregunto — la enfermera me dice que me tranquilice, que todo está bien, y que me dará un sedante porque tengo que dormir. Así pasé seis días, luego tuve que ser llevado a cuidados intensivos. 
 
   Mi esposa me estaba comentando, que hacía ya once días del accidente, que los médicos entendían que era un milagro que estuviera vivo, por la forma en que quedó la camioneta. Durante todos esos días no había visto a mi madre, tampoco a mis hermanas ni a Juan Antonio, y pregunté por él. 
 
   —Has estado dormido casi todo el tiempo, y por eso no has visto a tu familia, pero tu madre ha venido todos los días a verte a pesar de todo su dolor.
 
   ¿De qué dolor hablas, que le pasó a mi madre?
 
   —Darío, ya no podemos seguir ocultándote la verdad, el doctor me pidió que fuera fuerte y te contara todo, sé que lo vas a superar. La tarde del accidente, ustedes venían de regreso, y un camión volteo les cedió el paso, pero lamentablemente por lo mojado y el lodo, el camión no pudo detenerse y se deslizó sacando la camioneta de la carretera, dieron varios giros, perdiendo el control, lamentablemente Juan Antonio no resistió y falleció cuando trataban de darle ayuda otros camioneros de la zona.
 
    —Y eso no es todo, con toda la situación Alina, también dio a luz, el niño nació bien aunque le faltaban unos dos meses, está en incubadora, apenas tiene 5 libras, le han puesto Juan Antonio, y tú serás el padrino, pues así quería tu hermano que fuera. 
 
   —¡Dios cómo fue posible esto! —gritaba, por qué no fui yo, hermano querido, tú que eras el ejemplo de esta familia, tu tan lleno de amor, tan especial, ¿por qué?
 
   A partir de ahí mi vida cambió, nunca más fui feliz, me molestaba todo, me irritaba con frecuencia. Comencé a compartir con gente no grata para mi familia, amigos con los cuales bebía todo lo que ganaba. Llegó un momento en que no tenía control de mí, mi esposa lloraba porque siempre llegaba tarde, muy tarde y borracho.
 
   Ella habló con su familia y decidió un día volver a la casa de su madre, fui a buscarla, pero no estaba ahí, pensé que estaba engañándome lo cual no era cierto, pero mi mente era muy creativa, como la de todo adicto, siempre creamos fantasías tanto para lo bueno como para lo malo, siempre nos justificamos; decidí seguirla todos los días, luego que salía del trabajo, ella seguía a otro destino, estaba llegando a casa de su hermana, y la alcancé, la agarré y por primera vez, recuerdo que la apreté fuerte… 
 
   —¡Mírate, estás irreconocible!, ¿es que acaso quieres hacerme daño?.. Acabamos de llegar a casa de de su hermana, ella lloraba inconsolable. 
 
   Por mi cuñada, que era mi amiga, conocí a mi esposa, hasta éramos compadres, dijo: —Darío, te apreciamos mucho y sé que has pasado por una pérdida irreparable, pero tienes que buscar ayuda, y lo mejor es que te separes de mi hermana, por el bien de todos, tú sabes que mi hermano Rafael es militar y ya se ha enterado de cómo estás tratando a Antonia, y no sé qué puede pasar.
 
   Así fui perdiendo a mi esposa, la cual empezó a trabajar y fue escalando poco a poco hasta que se convirtió en la administradora de la empresa. Yo, por mi parte me sentía tan bajo, tan poca cosa, ella ahora era la que proveía, y hasta ayudaba a mi madre con sus medicamentos, mi padre unos meses después de la muerte de mi hermano creo que por dolor, ya no pudo resistir más su enfermedad y también falleció.
 
   Se suponía que era entonces el único hombre de la familia ¡y de qué valía!, yo no era nada, y estaba dándole un mal ejemplo tanto a mi hija como a mi sobrino. Y así seguí en mi camino, conocí a una mujer muy bella, e ingenua, pero muy pobre, con la cual tuve otra hija y la muchacha no quiso quedarse con ella, entonces la entregué a mi madre, que quería tener una nieta con quien entretenerse… ¡Te podrás imaginar lo que esto significaba para mi familia!, mi esposa, porque aún seguíamos casados, quería el divorcio, pero me negaba a divorciarme. ¡De verdad! Yo amaba a mi esposa mucho más de lo que se imaginaba. 
 
   También me volví un fumador empedernido, siempre una adicción lleva a otra. Normalmente se empieza por el alcohol, se sigue con el cigarro, luego con los juegos de azar y con el sexo; siempre nosotros los adictos nos volvemos promiscuos, queremos llenar todas nuestras carencias y vacíos, y nada nos llena, nada nos sacia, estamos cada día más hundidos, al borde del abismo.
 
   Lo peor de todo, era que trabajaba y todos los días disimulaba lo que pasaba, no sé cómo podía controlarme, durante esas ocho horas de abstinencia contaba los minutos para salir corriendo al primer colmado o puesto de bebida que me encontraba. No me daba cuenta, los demás sí, pero no me lo decían, me veían como el loco que hacía reír a todos en la oficina, siempre tenía una anécdota que contar… 
 
   Entre mi esposa y mi madre hubo mucha fricción en esa época, mi esposa entendía que mi madre apoyaba mis locuras; pero mi madre en el fondo temía perderme, ya había perdido a mi hermano y a mi padre.
 
   La situación llegó a un grado tal, que cuando mi hija mayor ya tenía diez años, sólo podía verla un domingo al mes y supervisado; mi madre cuidaba y mantenía de todo a mi otra niña, yo realmente era un padre irresponsable.
 
   Un día en una fiesta de la empresa era tanto lo que había tomado que terminé casi quitándome la ropa en frente de todos, el lunes siguiente al volver a la oficina, me entregaron mi carta de despido, con el dinero fui directamente a un centro de diversión. Era increíble lo bajo que había llegado. 
 
   El día en que recibí la primera llamada de un amigo que quería que participara en Alcohólicos Anónimos, estaba lleno de barba, en el suelo de la pensión podías contar todas las colillas de cigarrillo en el piso, había un fuerte olor a mis propios excrementos, pues a veces ni de eso tenía control… —Don Darío tiene los ojos llenos de lágrimas y se pasa las manos por los ojos para secárselas, mira hacia el horizonte… y prosigue — Mi amigo me decía: ¿te acuerdas de don Tomás?, que a veces deambulaba por las calles desnudo y a quien tú criticabas, así estás ahora o peor que él, don Tomás cambió, conoció a una institución que se llama doble AA, deberías acercarte a ellos. Me dio el teléfono pero nunca llamé.
 
   Así perdí seis meses más, y un buen día me llegó un documento de aviso de embargo, al que no presté atención, un mes después recibí un documento de embargo, donde el propietario de la pensión, con el aval de la fuerza pública, me pedía que entregara la habitación para evitar que tuvieran que sacarme por medios legales, llevaba ocho meses viviendo ahí sin pagar un peso, me alimentaba de la caridad, de una vecina que era amiga de mi madre y siempre me pasaba un plato de comida, y a veces recogía botellas en las calles y las vendía en un puesto por lo que me daban dos pesos, y con eso compraba un litro de alcohol esa era mi cena de todos los días, ya hasta de oler el alcohol estaba borracho, una noche de septiembre fui apresado por una impertinencia con un policía.
 
   Yo nunca había estado ni soñaba que estaría un día en prisión, mi padre se hubiera muerto de vergüenza si hubiese visto aquello. Fui liberado a la mañana siguiente, sin cargos, gracias a Dios y a la intervención de mi cuñado Rafael, que era militar, pero esto nueva vez era otro dolor para toda mi familia.
 
   Ese día, decidí terminar con mi vida, fui hasta unos arrecifes frente al Mar Caribe, decidido a lanzarme y terminar con esta ingrata vida, pasaron por mi mente muchas escenas, de momentos alegres y otras de momentos tristes, ¡aquí estaba yo con 30 años pensando en terminar mi vida!, pero oí una voz que me decía no lo hagas, llama a don Tomás. 
 
   Salí corriendo y fui a casa de don Tomás, y le dije ya no puedo más, dígame cómo es que usted dejó de tomar, y él me dijo: no te preocupes, te voy a llevar a una reunión la semana próxima, mi recuperación no fue fácil, fue muy lenta, tuve que esperar un proceso de dos años para poder vivir en abstinencia, lo que nunca hasta hoy he podido hacer, es participar en festividades familiares donde se brinda alcohol, y tampoco he podido abandonar el cigarrillo. Un psiquiatra me explicó que la abstinencia es de un día a la vez, y el cigarro lo controlo, pero no he podido dejarlo. Pude abandonar los juegos de azar, y recuperar mi matrimonio.
 
   En mi caso tampoco fue fácil, mi esposa vio mis cambios, pero no volvió a confiar en mí, ella por sí sola pudo superar y lograr muchas de sus metas, y ya no necesitaba de mi seguridad ni económica ni emocional, yo sin querer le había hecho mucho dañado a ella y a mis hijas, y ella no perdonaba mi traición. A los 30 decidí reanudar mis estudios había abandonado mi carrera a mitad, y ahora estaba decidido a terminarla, y claro a ganarme el cariño de toda mi familia, era difícil, pero tenía que 
lograrlo.
 
   Estaba decidido a pagar el alto precio por estos 10 años de ausencia, terminé mi carrera y en la misma institución obtuve mi primer trabajo no remunerado sólo como una forma de apoyarme, somos una institución sin fines de lucro, pero aprendí mucho llevando la contabilidad de esta organización que tanto amo, luego uno de sus miembros quien no se avergüenza de su historia y que incluso la ha compartido públicamente, me dio trabajo en una de sus empresas para la cual hasta hoy trabajo, y también llevo otras iguales para algunas empresas de algunos amigos y relacionados.
 
   Hace ya 8 años, mi esposa y yo reanudamos nuestro matrimonio, y ¡Sabe qué! tuvimos un niño, ya tiene 5 años, es el consentido de todos. Y mi sobrino ya es todo un hombre tiene 19 años, ahora lo ayudo con el pago de la universidad y trabaja a medio tiempo, mi hija mayor tiene 20, ya está en el segundo año de medicina y la segunda 17, termina el bachillerato y sigue en casa de mi madre, a mi esposa le tomó tiempo, pero terminó aceptándola, y su verdadera madre ha tenido un acercamiento con ella, me alegro que ella se casara, vive en el extranjero con su esposo y sus otros dos hijos.
 
   Margaret permaneció en todo momento en silencio escuchando con mucha atención, y discretamente se limpió las lágrimas ante tan emotiva y sincera confesión. Finalmente pudo decir —don Darío, gracias por confiarme su vida y su historia, es muy impactante ¡Dios lo bendiga mucho! Y le dio un abrazo.
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   Confesiones
 
    
 
    
 
    
 
   Hoy es mi cumpleaños… recibí tu llamada y anhelo verte, estaré como siempre celebrando… tu llamada me hace feliz, y mi corazón late fuertemente, me has dicho que estarás conmigo, y para mí es tan importante tenerte cerca. Para muchas personas, el día de su cumpleaños no tiene nada de especial, pero para mí es el más especial del año.
 
   Próximo a las 6:00 pm recibo una nueva llamada: —Margaret, ya estoy aquí y no has llegado, algunos de tus amigos ya llegaron pero no los conozco. 
 
   —Discúlpame, tuve que ir a la casa a cambiarme de ropa, ya casi llego.
 
   —¡Bueno!, te esperaré otra media hora, sino tendré que irme, tengo otro compromiso.
 
   —Pasado un tiempo suena nuevamente mi celular, era Derek para decirme que no podría esperarme más.
 
   —Realmente, ya estoy muy cerca, pero si no puedes esperar, lo entiendo.
 
   Ese es el problema, que siempre entiendo… ¡La verdad que me excedí en el tiempo!, no me había dado cuenta de mi retraso, y ya otros invitados comienzan a llamar porque aún no he llegado.
 
   La velada transcurre de forma maravillosa, pero como algunos de mis compañeros de trabajo me informaron que Derek había estado durante mucho tiempo esperándome decidí llamarle, alimentaba la esperanza de que regresara.
 
   Mis amigos, Caroline y Manuel también formaban parte del grupo; Manuel al oír el nombre de Derek dice que lo conoce, que van juntos al mismo gimnasio; en su conversación salen a relucir muchas cosas que yo no sabía, entre ellas un intento de romance con una compañera de trabajo de Manuel, de paso y por casualidad, me confirma que no es cierto que haya terminado su relación, como Derek me había asegurado. 
 
   Y comenta, que no le dé mucha importancia al hecho de que él no esté presente, pues es su costumbre decir que va y luego no aparecer, como hizo para el cumpleaños de su compañera de trabajo.
 
    Fue una forma triste de terminar el día, sin embargo, le agradecí a Manuel que me contara toda la verdad… —Una dura verdad que sé que ha existido siempre y que me he negado a ver. 
 
   Anoche, desde que tuve un momentico disponible, subí las fotos del cumple a Facebook… hoy tempranito Derek me llamó y me dijo que las vio, y de forma irónica comentó, —qué bien terminó tu noche —pero que estaba molesto conmigo porque no valoré su tiempo, y porque no pudo verme. Le dije que si tan importante era para él, por qué no pudo esperarme.
 
   —¿Qué pasa contigo Margaret, te siento extraña?
 
   —No pasa nada.
 
   —El que debe estar molesto contigo soy yo, por dejarme plantado.
 
   —De veras, que no era la intención.
 
   —No importa cuál fuera la intención pero no llegaste, tienes que respetar el tiempo de los demás.
 
   —Ahora mismo no puedo seguir conversando contigo, tengo que elaborar un informe.
 
   Me hizo sentir remordimientos —últimamente, es un sentimiento que me acompaña frecuentemente y que Derek me hace sentir, igual que la confusión; pero en algo tiene razón, debo aprender a respetar el tiempo ajeno y ser puntual… 
 
   —¡Ok!, dice Derek, cambiando la estrategia — Qué te parece, si nos vemos el viernes para compensar… ¡uhm, no, mejor el sábado!, te invito a un día de campo, podemos pasarla muy bien solos tú y yo, bañarnos en un río que pasa por el medio de la finca y muchas cosas más, ¿te gusta la idea?
 
   —Sí, me encantaría. Coordinamos la hora y punto de encuentro, aunque no te puedo asegurar todavía.
 
   —Ok, cuídate.
 
   La noche anterior… en el bar de siempre… 
 
   —Derek, ¡mi hermano, pero usted nos tiene abandonados! 
 
   —¡Hola Gabriel!, sí, es que tengo muchos compromisos con mi trabajo y todo eso.
 
   —Hace un tiempo que no compras el producto ¡eh!
 
   —Estoy un poco retirado de eso, por ahora.
 
   —Bueno, tú sabes que aquí siempre hay mercancía. Si te apetece algo que te lleve a otro way, ¡ya sabes… para botar un poco las tensiones!.. Y si es por dinero, no te preocupes que también fiamos. 
 
   —Te dejo saber después, ahora ya llegó una persona con la que quedé de reunirme. Hablamos luego.
 
   —¡Bien! te dejo para que converses con tu invitado, quedas en tu casa.
 
   —¡Hola Derek!
 
   —¡Hola Carlos!, dime, ¿qué es eso tan importante que quieres hablar conmigo?
 
   —Es para invitarte al viaje que tenemos para la finca… ¡Ya sabes!, si quieres puedes llevar acompañante, mejor si es de las que se pueden compartir y hacer un intercambio sexual ¿qué te parece?, pudiera ser la joven con la que te vi una vez aquí, luce muy bien. Invítala y la compartimos.
 
   —Bueno, ella no es de las jóvenes para intercambiar y mucho menos para compartir con nadie.
 
   —Si cambias de opinión, me dejas saber, porque hay un buen dinero en esto para ti.
 
   Unos minutos después en el mismo bar… el bartender
 
   —¿Y tú, por aquí?
 
   —Dame algo fuerte.
 
   —Excúsame, pero escuché la conversación, tú como que estás medio enamorado de ella, ¿Sabe que tienes novia?
 
   —Bueno, terminé con mi novia, pero ella llegó hace unas semanas y ahora está intentado una reconciliación. 
 
   —¿Queeee?
 
   —Ella me agrada mucho, es diferente a las mujeres que conozco, tenemos una conexión especial que no tengo con nadie; es más a veces me enojo con ella, pero no puedo, termino llamándola o buscándola, ni idea tiene de lo que logra en mí, pero ahora mismo no se qué va a pasar con mi vida. 
 
   —Es simple, le dices todo y ¡zaass! 
 
   —No es tan fácil. A pesar de que sabe sobre mis problemas con el alcohol —con ella no tengo que utilizar caretas, simplemente soy yo mismo —He actuado muy mal con ella.
 
   —Yo sé que tú tienes tu corazoncito, aunque a veces, uno como que no lo encuentra. ¡jajaja!, es broma.
 
   —El problema es más grave aun para mí, fui a Estados Unidos a hablar con mi hermano, para ver cómo le digo a mi madre, mi decisión de terminar mi relación con Mariel, sin embargo, Berto, me hizo ver que están en juego muchas cosas: estabilidad económica, una deuda moral de por vida con los padres de Mariel, porque nos han apoyado demasiado, costeando la enfermedad de mi padre, los estudios de mis hermanos, mi desarrollo profesional y laboral también se los debo a ellos, y sobre todo, el juramento que hice a mi padre en su lecho de muerte, de que me casaría con Mariel. 
 
   —¡Waoo, y eso si hay que respetarlo!
 
   —Así es. Pensé que Mariel no quería continuar conmigo, pero ella me ama y ahora que regresó quiere que nos reconciliemos. Ella se siente culpable, porque puso sus estudios por encima de nuestra relación. 
 
   Justo hoy es el día del cumpleaños de Margaret, Mariel me llamó para vernos y de allá vengo; tuve que irme del cumpleaños sin poder ver a Margaret; y cuando vi esas fotos que publicó, lo linda que estaba, me dieron deseos de ir de regreso y decirle que me importa mucho, que no me fui, como ella piensa, porque me dejó plantado horas esperándola, o por hacerme el importante, no podía decirle… ella sólo sabe que tenía novia, le dije que habíamos terminado, pero supone que todavía está fuera. No tiene idea de que Mariel regresó. 
 
    
 
   Entran en conflicto la razón y el corazón, qué hacer cuando encuentras tu alma gemela, aceptarla y florecer o estancarte y continuar con los paradigmas impuestos y con los convencionalismos arraigados en nuestra conciencia y nuestra mente… 
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   La doble vida
 
    
 
    
 
    
 
   Voy subiendo por el ascensor con vista panorámica… necesito comprar un traje de baño, y estoy aprovechando un especial por la apertura de un nuevo centro comercial o mall, como les llaman ahora, y mi celular timbra… 
 
   —¡Hola Margaret!, ¿cómo estás? es Karen.
 
   —¡Buenas tardes Karen!
 
   — Hace mucho que no hablamos, cuéntame, cómo va todo con Derek. 
 
   — Precisamente estoy comprando un traje de baño, mañana iremos de paseo.
 
   — ¡De paseo!, ¡pero ustedes han avanzado mucho!
 
   —Voy a aprovechar para preguntarte, hace varios días que quería hacerlo, si sabes por qué se altera tanto cuando toma, pierde los estribos, cambia totalmente como si fuera otra persona, y se embriaga con tanta facilidad.
 
   —Eso de que se emborracha rápido, pudiera ser por varios motivos… ¡uhm! —se detiene y piensa en la 
respuesta: quizás bebe mucho y muy rápido, quizás sufra alguna enfermedad, o quizás esté consumiendo otras sustancias… son tantos los posibles motivos, pues ¡la verdad, no sé!
 
   —Él me agrada bastante, pero esa situación me asusta mucho.
 
   —Bueno, tengo que dejarte, luego me cuentas como les fue… 
 
   La mañana del sábado
 
   …Estamos listos, ¡vámonos!
 
   —¡Cómo! ¿Y la chica exquisita, no vendrá? 
 
   —Carlos, ya te dije que la chica exquisita, como tú le dices, no es para compartir con nadie.
 
   —Estoy sorprendido de cuánto la cuidas, tú no eres hombre de estar cuidando mujeres, pero nada, vámonos ya.
 
   En la finca
 
   —¡Hola Karen! 
 
   —Dime, Margaret
 
   —¿Has hablado hoy con Derek?, encuentro raro que no me ha llamado, anoche hasta el último instante me aseguró que iríamos al campo hoy, le he marcado varias veces y el teléfono ni siquiera suena, como si estuviera desconectado.
 
   —No me he comunicado con él, pero no te atormentes, quizás cambió de opinión o quién sabe si bebió demás y no se ha levantado, ¡dale tiempo!, seguro te llamará y te dirá qué pasó. Tengo que dejarte, estoy perdiendo la señal. 
 
   —¡Está bien!
 
   —¿Sabes quién me acaba de llamar?, Tu Margaret. —Karen le dice a Derek con la voz cargada de ironía.
 
   —¿Y qué le dijiste?
 
   —Que no me he comunicado contigo… ¡Margaret siempre tan ingenua! Ella cree que tú me ayudaste a conseguir un empleo, no tiene ni idea del tipo de amistad que nos une, y de que trabajo para los encargos de tus amiguitos, y a ti te cree tan noble, ¡por Dios!
 
   —Sabes algo, ella es tan diferente a ti.
 
   —Sí, a veces no la soporto, porque con esa carita de niña buena tiene embobado a muchos hombres, incluyéndote a ti.
 
   —Eso se llama envidia. 
 
   —No me digas que te estás enamorando de ella, acuérdate que sólo es tu pasatiempo.
 
   —Mejor vete a atender a los invitados y a ofrecerle tus encantos, que para eso ellos te pagan.
 
   Dos días después
 
   —Margaret, ¿cómo estás?
 
   —¡Hola Karen!, cuéntame, ¿supiste algo de Derek?
 
   —Sí me llamó hoy temprano, que tiene mucha vergüenza contigo, al parecer se extravió su teléfono el viernes y fue hasta el domingo que alguien lo localizó y se lo entregó esta mañana, que no tiene cara para llamarte. Me pidió que te llamara para disculparse… 
 
   Al poco rato
 
   —Dime Karen, ¿qué tal te fue con la llamada?
 
   —¡Excelente!, dice Margaret que ahora tiene una audiencia, que la llames en la tarde. 
 
   —Te debo una.
 
   —Una no, me debes dos, ésta y la de haberte puesto en contacto con ella, y convencerla de que te diera una oportunidad… mándame una transferencia por los favores del fin de semana a tus amigos y por el trabajito que te estoy haciendo con Margaret.
 
   —Te transfiero esta tarde, con el concepto “honorarios profesionales” ¡Te parece bien!, después de todo, eres una verdadera profesional en el arte de mentir.
 
   —Es que mejor maestro que tú, no pude tener. 
 
   — ¡Jajaja!
 
    
 
   Las apariencias engañan, Karen no es buena compañía para nadie, y Margaret desconoce el oscuro pasado de su amiga de colegio, su doble vida y sus macabros planes.
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   Qué puede más, el amor o la cizaña…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —Hola Margaret, ¿qué tal tu día? no tengo palabras para pedir disculpas, ¡por favor, perdóname! 
 
   —Estuve sumamente preocupada por ti.
 
   —Sí, me lo imagino. Como no sé tu número de teléfono de memoria, no pude llamarte, y al ser fin de semana tampoco podía localizarte en la oficina… Te prometo que algún día iremos a esa finca, solos tú y yo, te llevaré a conocer ese maravilloso lugar de mi origen familiar, ¡eso lo prometo! 
 
   —Gracias, amor. 
 
   —¡Waoo, me has dicho amor!, pensé que nunca me dirías esa palabra. 
 
   Por cierto, tengo que enmendar el haberme ido de tu cumpleaños antes de que llegaras y el desplante del sábado, tengo tantas ganas de verte, cantar una canción sólo para ti, bailar abrazados… Se me ocurre que el viernes es buen día, ¿estás de acuerdo? 
 
   —¡Claro, me encanta la idea!, sólo que si fallas esta vez ya no creeré más en tu palabra.
 
   —¡Está hecho, vamos a ir a cenar!, déjame planificarlo todo, y de verdad, que lo único que anhelo es que el viernes llegue pronto. Te llamaré antes de dormir, amor… 
 
   Al día siguiente
 
   —¿… Y se comunicó Derek contigo? 
 
   —Sí, y estoy feliz, me invitó a cenar el viernes. A ti no te puedo ocultar mis sentimientos hacia él, y sé que soy correspondida. 
 
   —¡Qué bien, me alegro por ti!
 
   Unas horas después… en el bar de siempre… 
 
   Karen le dice a Derek —¡Cómo es eso de que andas diciéndole a Margaret que la amas!, ¡habíamos acordado que no te ibas a enamorar!, recuerda que yo puedo hablar con ella y contarle toda la verdad sobre ti, y que tú y yo salíamos antes.
 
   —No entiendo para que quieres hacer eso, hace tiempo mucho tiempo de lo nuestro y nunca fue nada serio, ¿qué ganas con todo esto, destruir tu amistad con Margaret y mi oportunidad de ser feliz con ella? 
 
   Yo sé que no la merezco y que no soy lo mejor que le haya pasado, pero sí me enamoré, y es de verdad, nunca había sentido esto por nadie, a excepción de Laura; y Margaret es diferente a ti y a Laura, sólo es comparable con Mariel, pero lo mío con Mariel va a concluir, no voy a reconciliarme con ella, no lo voy hacer. Ahora sé que encontré a la mujer por la que quiero ser distinto.
 
   —Pues yo no confiara tanto en Margaret.
 
   —¿De qué hablas?
 
   —¡Mira!, su ex novio, Mario, que vivía en Nueva York ha regresado, y ella ha estado en algunas actividades con él. Es más, estoy segura que si él le pide que regresen ella vuelve, ése ha sido su gran amor, además, de que es un tipo bien parecido y también con mucho dinero, según he escuchado. El día que la llamé ella me dijo que él la había invitado a salir el viernes.
 
   —¡El viernes no, el viernes ella va a salir conmigo!, le voy a confesar mi amor, le diré que quiero estar con ella todos los días de mi vida. Por favor, convéncela de que la amo.
 
   —Ya está bueno de tanta plática inútil, veré qué puedo hacer para convencerla, ahora me voy.
 
   Se acerca el bartender… 
 
   —¿Qué te sirvo?
 
   —Que sea un vodka doble para celebrar.
 
   —¿Y ahora, qué celebramos?
 
   —Brindo por el amor y a la salud de la mujer que amo — dice Derek levantando el vaso 
 
   Viernes y fin de mes
 
    Un día muy complicado en una oficina de abogados, llegaron unos informes de una audiencia que debo revisar, tengo que enviar varios correos para indicar el estatus de otros casos. He pedido que no me pasen llamadas, necesito ir al salón de belleza, arreglarme de pies a cabeza, hoy promete ser una noche especial, Derek me invitó a cenar, me encanta la idea de estar cerca y sentir su 
calor. 
 
   Me dispongo a la última reunión de la tarde, cuando me avisan que tengo una llamada, bueno la tomaré ¡qué nuevas tendrá Karen para mí!
 
   —¡Hola Karen!
 
   —Quería ver si es posible que me invitaras al encuentro que tendrás hoy con Derek. 
 
   —Disculpa Karen, pero no me parece prudente.
 
   —¿Y por qué no? ¿Qué crees, que me interesa Derek?
 
   —No, ¿por qué piensas eso?
 
   —Es que no entiendo qué tiene de malo que comparta con ustedes, total Derek siempre acostumbra llevar a las mujeres a los mismos sitios. Seguro que te invitó al Restaurant don Lorenzo, y así sus amigos pueden ver con quién está saliendo.
 
   —¡Cómo!
 
   —¡Lo que oyes!, que tú no eres la única ni la última a la que llevará a ese lugar, ahí es donde suele pasearse con la chica de turno para que sus amigos la vean, y luego, si le interesa a alguno de ellos, la intercambia. 
 
   —Karen, es muy grave lo que dices.
 
   —Yo sólo te aviso: Ya estás enterada, luego no digas que no lo sabías. Siempre ha sido así, hizo lo mismo conmigo hace ya mucho tiempo, cuando salíamos. 
 
   —No sabía nada de eso, y ahora comprendo menos… 
 
   —Por último, un consejo de amiga: lo mejor que debes hacer es alejarte de él, no te quiere, tú no eres importante para Derek, eres su juguete de momento… 
 
    
 
   En la noche
 
   —Karen, ¿qué haces aquí?
 
   —Vine a confirmar lo que te había dicho sobre Margaret, que no vendría. Recuerdas que te comenté que su ex novio la había invitado a salir hoy también, y por eso decidí venir hasta aquí, supuse que estarías solito en este lugar.
 
   —¡No puede ser!, aunque llevo un buen rato esperándola, pero pensé que como siempre llega tarde… no he querido llamarla al celular para no presionarla… ¡En fin! ya no importa, no tiene caso, no la esperaré más —dice Derek con mucho enojo.
 
   Y luego en el bar de siempre… 
 
   ¡Hola Luis! sírveme algo bien fuerte, un whisky a la roca puede ser.
 
   —Pensé que no ibas a venir hoy, no que era el día que tu ibas a cenar con la joven que me dijiste, Margaret.
 
   —Sí, pero ella no me quiere, sólo estaba jugando con mis sentimientos, al parecer sigue enamorada de otra persona.
 
   —Hermano, ¡qué pena, lo siento tanto!
 
   —Ya, déjame solo un rato, vete atender a otros clientes.
 
    Está sonando mi teléfono, es ella, pero no lo voy a tomar, está usándome, se acabó. Dame algo más fuerte. Es más, voy a llamar a Mariel, le voy a pedir perdón, ella es muy valiosa, y estuve a punto de perderla por otra mujer igual que Laura, o peor.
 
    
 
   —¡Hola Mariel!, te sorprenderás de la hora que te estoy llamando, pero lo he pensado bien, vamos a vernos mañana, me convenciste, quiero reconciliarme contigo.
 
   —¡Hola Derek, mi amor! estoy tan feliz, yo sabía que íbamos a reconciliarnos… ¿Y sí vamos a preparar ya nuestra boda?
 
   —Ok, mi vida, de eso te encargas tú, no soy bueno para esas cosas, pero mañana ultimamos todo ¡Te parece!
 
   —Sí mi amor, besos.
 
   En casa de Margaret
 
   —¿Lo llamaste, pudiste confirmar con él?, a mi Karen no me parece de fiar, tú debes llamarlo. 
 
   —Eso acabo de hacer pero no toma el teléfono, como si estuviera apagado. Estuvo jugando con mis sentimientos todo este tiempo. La tercera es la vencida, ya sospechaba yo que es un mentiroso, cómo podría creer que una persona como él podía ser diferente o podía cambiar.
 
   —Margaret, tú siempre has creído en las personas; y amiga, lamento que algunas como Karen y su amigo te hayan fallado, pero siempre te dije mi parecer al respecto.
 
   —Sí, es cierto. Ahora, si me disculpas Caroline, quiero quedarme sola.
 
   —Cualquier cosa que necesites, sólo llámame y estoy de regreso, estaré pendiente de ti.
 
   —¡Gracias Caroline!
 
    —Estaba tan desilusionada, tan enojada, tan triste, había tantos sentimientos involucrados… comencé a escribir un email y terminé convirtiéndolo en una carta —reflexiona Margaret.
 
    
 
   27 de octubre de 2007
 
    
 
   Hola Derek:
 
   Tú sabes que me gusta escribir, y la noche del viernes quería hablar personalmente contigo sobre algunas inquietudes y puntos que de veras debían ser tratados cara a cara, como no será posible ya ¡pues la tercera es la vencida!, voy a decírtelas por esta vía:
 
   Todo lo que hago siempre lo pongo en manos de Dios, y hasta conversar contigo este viernes lo había puesto en sus manos, y cuando Dios dice no, Él sabe más que nadie qué problemas nos está evitando. Yo recuerdo, que al comenzar supuestamente a interesarte en mí, yo comencé a orar a Dios, pues no me gusta abrir el corazón a personas que no conozco, e incluso llegué a comentarle a mi mamá de ese joven que me agradaba pero que tenía una relación, mami tiene mucha fe y me recomendó seguir orando.
 
    No me arrepiento de nada de lo ocurrido y vivido contigo, sólo que me apresuré y no permití que el tiempo de Dios obrara oportunamente. Tampoco me importa la imagen que tengas de mí, me importa la que yo tengo de mi misma, y la que mis amigos verdaderos y familiares conocen de la calidad humana, de mi interior, de mi dignidad como ser humano.
 
    Soy una mujer con todas las características tanto intelectuales, físicas como emocionales, para tener al hombre que yo decida a mis pies, y te aseguro que no tengo necesidad de mendigar migajas de amor a nadie.
 
   Para ti siempre desearé lo mejor, te agradezco infinitamente las lecciones que me has dado en los últimos meses, y que me han ayudado a ser mejor ser humano, a través del amor y el perdón. Por ti conocí a un grupo de personas maravillosas, que descubrí cuando quise conseguir ayuda indirecta para ti, ahora quizás me sienta un poco triste, más sé que nada ocurre por casualidad, y sé también que esta herida sanará, y me hará más fuerte para enfrentar todas las adversidades que en el futuro pudiesen llegar.
 
   Gracias a ti comencé nuevamente a escribir… tú me inspiraste a llevar cada lunes un mensaje positivo para todos, y estoy pensando seriamente convertirlos en columna de algún periódico. Como tú mismo dijiste, “el motor que impulsa el mundo es el amor, ese que nos hace mejores seres humanos”, y si hoy puedo ser mejor ser humano es porque me tocaste el alma, esa que yo no pude tocar en ti.
 
    
 
   Deseo para ti muchas bendiciones, y pediré a Dios que siempre ilumine tu vida.
 
    
 
   Un abrazo,
 
    
 
   Margaret
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   Reconociendo el error
 
    
 
    
 
    
 
   Una tarde, días después
 
   —¡Hola Margaret, habla Dinorah, la mamá de Karen! 
 
   —¿Cómo está doña Dinorah? 
 
   —¡Bien, gracias!, te llamo porque quiero hablar contigo sobre Karen, necesito contarte algunas cosas, ¿crees que puedas venir a mi casa mañana?, te prometo que no será mucho tiempo y que ella no estará.
 
   —De acuerdo.
 
   Al día siguiente
 
   —… Siéntate Margaret ¿quieres algo de tomar?
 
   —No, está bien doña Dinorah, gracias. Pero dígame qué es eso tan importante que le preocupa y que quiere contarme.
 
   —Recordarás que mi hija se incorporó a clases con ustedes en primaria ya iniciado el año escolar, porque mi esposo falleció y tuvimos que mudarnos a Santo Domingo. Estuve acostumbrada a que mi marido aportara todo lo necesario para el hogar, y al verme sin apoyo por su inesperada muerte tuve que trabajar muy duro para cumplir con las obligaciones y mantener a mis hijos. Fue un proceso de adaptación difícil para todos.
 
   Como tenía visa americana, decidí irme a trabajar unos meses a Estados Unidos, mientras que doña Mencía, la abuela de Karen y Andrés se quedó con ellos. En la factoría que laboraba conocí a un joven ciudadano americano, nos caímos bien desde que nos vimos, yo con todos mis problemas, con la nostalgia de mis hijos aquí en Santo Domingo, comenzamos a salir, y decidimos para abaratar costos mudarnos juntos, así un día descubrí que estaba embarazada. 
 
   Como comprenderás era sumamente complicado para mí explicarle a mis hijos y a mis suegros lo que estaba pasando, a pesar de todo decidí tener a mi hijo, eso me garantizaba además agilizar mi residencia, terminé casándome con ese joven quien aun es mi esposo.
 
   Esto trajo como consecuencia muchos conflictos con mi familia aquí. Mis suegros también malcriaron a mis hijos. A Karen con mi ausencia le consintieron todo tipo de caprichos, pero yo tengo la culpa, no pude estar con ella, en sus momentos difíciles de la adolescencia, pensé que con suplir sus necesidades económicas estaba haciendo lo correcto. Un día recibí una llamada de su abuela y me dijo que ya no podía con ella, que pensara en regresar, y así lo hice, regresé teniendo a todos en contra… Karen no soportaba a mi nuevo niño, le mostró desprecio desde que llegamos.
 
   Mi hija se enamoró perdidamente de un pintor, se pasaba los días pintando, bebiendo, oyendo música bohemia, y solía golpearla. Ella era apenas una niña, él le doblaba la edad, podía ser su padre, decidí ir al psicólogo y me dijo, que ella tenía muchos conflictos de personalidad y una baja estima, y que se refugiaba en esta persona porque veía en él la figura paterna que necesitó, y que de alguna forma me odiaba, y también a mi hijo menor porque él tenía todo el afecto que ella entendía yo le negué a ella y a su hermano Andrés.
 
   Y pensé, ¡quizás ella tiene razón!, pero no lo hice de manera intencional, Karen generó mucho odio y envidia hacia las personas que lograban cosas que ella no alcanzaba. Estaba consciente de su exuberante belleza y sus encantos y los sabía usar muy bien para coquetear.
 
   Un día luego de una paliza que le propinó el artista decidió dejarlo, la buscó varias veces pero ella no regresó con él; ella se había ido a vivir a casa de Magnolia, una muchacha ejemplar, compañera de la universidad. Esta chica tenía un novio muy elegante, educado y de buena familia, Karen siempre la había envidiado secretamente; y un día que su amiga se fue de viaje a Puerto Rico, aprovechó en una fiesta para coquetear abiertamente con él, cuando Magnolia llegó a enterarse ya Karen y él tenían una relación.
 
   Yo, realmente como madre, me sentí destrozada, no era la actuación que quería de mi hija, pero ella siempre ha querido llevarme la contraria, y me dijo que se casaría con ese joven y así lo hizo. Se casaron secretamente porque los padres de él nunca estuvieron convencidos de que Karen era la persona adecuada para su hijo. 
 
   Entonces, salió embarazada, los padres de él, decidieron comprar un apartamento para que Karen y su hijo pudieran vivir cómodamente, le ayudaron incluso a amueblarlo. Cuando el niño tenía unos tres meses comenzó a salir todos los días, flirteaba con todos los hombres que veía, tomaba mucho y fumaba sin parar, como si nada le saciara.
 
   Me apenaba mucho la situación, Jorge es un buen muchacho, y yo quería lo mejor para ellos. Cuando hablaba con ella siempre me decía que yo era la menos indicada para decirle qué tenía que hacer con su vida, porque la abandoné, para irme a Estados Unidos. —Doña Dinorah había comenzado a llorar, se enjugaba las lágrimas cuando retomó la conversación: —Antes de que el niño cumpliera un año, ya se habían divorciado, yo estaba destrozada y los padres de Jorge también. Nunca se supo qué hizo Karen con el 50% que le tocó de la venta del apartamento. Y lo que más me dolió fue que le entregó a Jorge la custodia del niño, porque ella no tenía los recursos para hacerse cargo del bebé.
 
   Ella ha estado en actividades turbias, después del divorcio, se ha dedicado a salir con frecuencia con diferentes hombres, divagando todas las noches de fiesta en fiesta, siempre toma mucho y fuma demasiado, además, no ha sido una madre responsable, pero le agradezco a Dios que ella misma decidiera por el bien del niño darle la custodia al padre, sabe Dios qué peligro correría mi nieto ahora si estuviera con ella.
 
   Te sorprenderás que hable estas cosas de mi hija contigo, pero me inspiras confianza y te he visto visitarla, y sé que le tienes mucho aprecio, pero Karen no es de fiar, estoy segura que ella no tiene los mismos nobles sentimientos contigo. Sólo te pido que tengas cuidado y que no le cuentes todo a ella, nunca sabrás si lo que le dices lo utilizará en tu contra.
 
   ¡Muchísimas gracias doña Dinorah!, por su tiempo y por tener la confianza de contarme todo esto.
 
    
 
   —Entonces, Margaret, con lo que te dijo la madre de Karen confirmaste mis sospechas. Creo que antes de enviar la carta debiste hablar con Derek y aclarar todo. Yo no sé, pero creo que Karen sigue interesada en él. 
 
   —¡Bueno, ya la mandé!, el asunto decía: “Urgente decisión sobre apelación de sentencia”, ya debe haber leído el mensaje, y debe haberse dado cuenta que no es realmente una apelación, es la sentencia definitiva sobre nosotros.
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   Una obra de teatro
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —Me enteré que estuviste visitando a mi madre, ella me lo comentó, y no quiero que sigas comunicándote con ella, nuestros problemas los resolveremos nosotras dos. —Karen estaba bastante enojada, y continuó diciéndole: Y hablando de otra cosa, ¿ya te enteraste de que Derek se reconcilió con su novia y de que fijaron fecha para la boda? ¡Viste que no te quiere!
 
   —Nunca dudé de tu palabra, pero qué se podía esperar de una persona que es tan parecida a ti como lo es Derek, ustedes dos son tal para cual… 
 
   Un tiempo después
 
   —Caroline, estoy destrozada, con un nudo en la garganta, que si desato, no podré contener. Mi corazón me decía que este amor era real. Puse en manos de Dios este sentimiento. Derek me inspiraba confianza, ¿por qué mintió? ¿por qué? 
 
   —¡Lo siento tanto amiga!, siento todo lo que has pasado por confiar en Karen y en Derek.
 
   —No quiero volver a verlos.
 
   Mientras en casa de Los Córdoba
 
   —Ya todo está listo para nuestra boda, amor, los papeles en orden, el cursillo prematrimonial, el salón de recepciones, el banquete, la lista de invitados, las invitaciones, en fin, ¡todo en orden!..
 
   Unas horas más tardes en el bar 
 
   —¿Y tú?, cuéntame ¿qué ha pasado contigo? —Pregunta Luis, el bartender.
 
   —No mucho, en los preparativos de mi boda con Mariel, pero ya sabes, las mujeres se encargan de eso.
 
   —¿Y con la otra chica, qué pasó?
 
   —Bueno, fue una confusión, me di cuenta, que con Mariel tengo todo, y no hablo ahora de los recursos económicos de su familia, ¡no!, hablo de esa seguridad, de esa garantía de estabilidad, me he llevado un par de sorpresas estos días.
 
   —Pero es que parecías estar enamorado de la otra… 
 
   —¡Lo estaba, y mucho!, pero recibí una carta de Margaret diciéndome que me dejaba y ni siquiera tuvo las agallas de decírmelo de frente, ella tomó su decisión y la respeto. Estuve dispuesto a dejarlo todo por ella, esa noche le iba a contar sobre mis sentimientos… cuando miraba a sus ojos creí poder ver más allá, ver su alma, ella tiene una mirada muy profunda, y tuve la sensación de que nos pasaba lo mismo, que estábamos sintiendo algo muy especial. Fue un golpe muy fuerte para mí. 
 
   ¡Bueno!, ya no se hablé más del asunto, ahora tengo que seguir adelante con la mujer que realmente me ama, y que se merece que la ame. Cuando me case tendré que dejar un tiempo de venir aquí, tengo que reivindicarme, pero por ahora, dame un trago bien fuerte, algo para aliviar mis penas.
 
   —¡Te extrañaré!, hace ya muchos años que vienes aquí. 
 
   —Sí, ahora que lo dices, recuerdo que la primera vez que vine aquí lo hice para olvidar otra pena de amor, por Laura… 
 
   —De tanto venir aquí hasta cariño te he tomado, y te he dicho varias veces que me alegraría que dejaras de tomar. Soy quizás la persona menos indicada para pedir eso, pero estoy claro que el alcohol no es buen amigo.
 
   —¡Gracias, hermano! Creo que lo mejor es que deje el carro aquí, y lo recoja mañana, no estoy muy sobrio para conducir, llámame un taxi y dile al vigilante que vengo temprano a buscarlo, que lo cuide como si fuera suyo.
 
   —De acuerdo.
 
   Semanas después
 
   —Margaret, necesito que veas este caso de Las Empresas Rodríguez —Le dice el doctor Cruz —está un tanto complicado, y el Sr. Rodríguez, me pidió que personalmente lo revisemos y le demos nuestras recomendaciones. De mi parte, creo que lo conveniente es lograr una transacción para agilizar el proceso en la Corte, ¿crees que podrías reunirte con ellos?
 
   A pesar, de que para Margaret significaba muchísimo más que reunirse con “ellos”, pues implicaba que tendría que ver a Derek, cosa que no hacía desde antes de enviar la carta, sin titubear contestó —¡por supuesto Dr. Cruz, así lo haré! 
 
    
 
    Mientras esperaba en la recepción de Las Empresas Rodríguez Margaret estaba muy nerviosa, con el corazón agitado, las manos le sudaban y se preguntaba: ¿cómo debo comportarme?, ¿cuál será la reacción de Derek al verme?, ¿estará feliz o enojado?, ¿qué pasará después?… cuando de repente la puerta de entrada se abrió… 
 
   —¡Buenos días Margaret! ¡Qué tal! —Derek la saludaba de esa forma casual como acostumbraba cada vez que se reunían en su oficina. 
 
   —Muy bien, gracias.
 
   —Se nota. 
 
    La recepcionista les interrumpe y les avisa que ya pueden pasar, que el señor Rodríguez los espera. 
 
   —¡Hola Margaret!, que bueno que estés aquí, necesitamos tu apoyo, este caso se ha complicado bastante, quiero que acompañes a Derek en este proceso y que no se escatimen esfuerzos para que se concluya a favor nuestro… 
 
    
 
    Durante toda la conversación Margaret observaba a Derek, tratando de buscar algún indicio de cómo se sentía, pero increíblemente estaba impasible, como si nunca nada hubiese pasado… ni su cara ni su actitud reflejaban absolutamente nada.
 
    
 
   Ya en su propia oficina… 
 
   Dr. Cruz, este caso definitivamente no es tan fácil, pero quizás si nos hubiesen informado con tiempo, hubiésemos recolectado las pruebas necesarias que favorecieran a nuestro cliente, y evitaríamos que la corte de apelación dicte la sentencia en su contra… 
 
    
 
   Sentada en su escritorio, Margaret recibe una llamada —¡Hola Margaret!, ¿qué tenemos que hacer para ganar este caso? ¡Necesito ganarlo! ¿qué te parece si cenamos este viernes tú y yo y hablamos de esto? y quizás de algo más.
 
   —¡La verdad!, que si llegáramos a ganar el caso lo haremos porque se demuestre que la demanda es injustificada ¿Por qué te preocupa tanto ganar este caso? ¡No entiendo!, ¿acaso temes perder tu empleo?
 
   —¿Por qué perdería mi trabajo, dime tú?, ¿qué he hecho para perderlo? Además, es imposible que lo pierda; primero, porque soy muy eficiente en lo que hago y segundo, por las buenas relaciones de mi familia con los dueños.
 
   —Hay una cosa que se llama humildad, y la aprendí así mismo, nunca pensé que perdería mi trabajo para una importante corporación internacional, y lo perdí, tuve que empezar desde cero. Aprendí mucho, y entendí que no son los lugares que hacen a las personas, sino las personas las que hacen los lugares por los que pasan, las huellas que dejan, pero ¡me alegro que tú no tengas esa preocupación!
 
   ¡Bueno Margaret!, te dejo, hoy tengo un ensayo muy importante.
 
   —¿Qué, estás participando en alguna obra?
 
   —Algo así, como en la obra de teatro de mi propia vida.
 
   Dos días después
 
   —Derek, ven un momento a mi oficina, por favor.
 
   —¡Dígame Sr. Rodríguez!
 
   —Mira, no quería hablar de este tema ahora que ya estás a una semana de tu boda, pero recibimos una notificación de que el caso no será reenviado, y exigen el pago cuanto antes de la sentencia definitiva, no es posible ya su apelación, pensé que la Dra. Navarro y tú se habían puesto de acuerdo con esto, y que ella iba hacer todo lo posible porque el caso se reenviara… 
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   34
 
   Resolviendo el caso
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —¡Hola, Margaret!, — ya se estaba convirtiendo en una costumbre para Margaret oír a Derek con voz seca, un tanto irritado y alterado, cada vez que la llamaba.
 
   —¡Hola Derek!, ¿en qué puedo ayudarte?
 
   —Pensé que te conocía, pero desde la noche en que me dejaste esperando, comencé a entender que no te conocía en lo absoluto. Ahora comprendo el por qué, tanto rencor y venganza, fue porque te enteraste, ¡verdad!
 
   —No sé de qué hablas, ¿de qué me he enterado?, y tampoco entiendo por qué me hablas en ese tono, mejor hagamos algo, que tal si hablamos luego, cuando te calmes y entonces yo pueda entender lo que me dices.
 
   —¡Ok! eso ahí donde laboras ni tan grande es, como para que no sepas de qué te hablo, pero así usas a las personas ¡me traicionaste!
 
   Margaret le cierra bruscamente el teléfono —Derek no está en capacidad de razonar y ella no lo está para seguir soportando insultos.
 
   —Hoy recibí una llamada no muy cortés del Lic. Biagioni, y no entiendo el porqué de su actitud ¿podría hablar directamente con el Sr. Rodríguez? Margaret, le indicaba al Doctor Cruz… 
 
   Al poco tiempo después
 
   —Me comuniqué con el Sr. Rodríguez, y ya todo está aclarado, recibieron una notificación de otro caso de los mismos demandantes que el caso que estamos manejando, en la que exigían cuanto antes el pago de la sentencia definitiva. Todo fue un mal entendido, además, le informo que logramos que fuese reenviado para que se conozca la sentencia en la Corte de Casación.
 
    
 
   Margaret llama a Derek: —¡Buenas tardes!, no sé si ya se puede hablar contigo, si estás más calmado.
 
   —¡Hola Margaret!, disculpa lo sucedido, he estado muy estresado.
 
   —¿Y por eso tienes que ser tan grosero? 
 
   —¡Lo siento Margaret, lo siento mucho!
 
   —Dijiste tantas cosas que hieren, pero una cosa si es segura, yo nunca te haría daño.
 
   —¡De veras! —Había ironía en su voz —¿y entonces por qué me enviaste esa carta y no apareciste a la cita y fue Karen a excusarse por ti?
 
   —¿De qué hablas?, yo nunca envié a Karen a ningún lado, ella sólo vino y me dijo toda la verdad.
 
   —¿Cuál verdad Margaret, qué fue lo que te dijo?
 
   — Mira estamos en horario de oficina, creo que no es bueno tocar ese tema ahora.
 
   —Mi decisión tuvo mucho que ver con tu actitud.
 
   —¿Y tú, de qué decisión hablas?
 
   —Como dijiste, no es conveniente hablar de esto ahora. Estaré de vacaciones unos días, cuando regrese voy a revisar el caso, y prepararé todo el expediente para que el Dr. Cruz y tú le den el visto bueno.
 
   En el bar de siempre
 
   —¡Muchacho por Dios! ¿Qué haces aquí?, te casas en unas horas.
 
   —Así es, ya falta poco.
 
   —Y viniste a despedirte de los tragos… 
 
   —Es que tengo miedo.
 
   —¿Miedo de qué?
 
   —De la decisión que tomé, fue una decisión por impulso; no estoy seguro de que casarme con Mariel sea lo correcto. Lo que pasa es que hoy hablé con Margaret, y descubrí que todavía tengo un sentimiento muy fuerte hacia ella. Si esta noche la localizo, te aseguro que dejo todo, me olvido de matrimonio y de todo. Dame un trago más para darme valor, la voy a llamar. 
 
   —…No la localicé, parece que tiene el celular apagado ¡Creo que es lo mejor!
 
   En una hermosa ciudad del norte del país
 
   —Cuánto me alegra Margaret, que decidieras venir con nosotros a pasar este fin de semana a este hermoso lugar. Salir del bullicio de la ciudad y estar en contacto con la naturaleza eso te hará mucho bien; lo único es que la señal telefónica es muy mala, pero no esperas llamadas de nadie, ¡verdad! 
 
   —No, no espero llamadas, lo voy a apagar, quiero dormirme temprano, mañana tenemos muy buenos planes de excursión.
 
   —De acuerdo, pues te dejo, voy a ver en qué están mis niños.
 
   A pesar de que esa noche tuve un sueño inquietante: veía a Derek y oía una voz que decía “él lo perderá todo”… fue un fin de semana espectacular, como hacía tiempo no tenía, compartiendo con los niños de Caroline a quienes considero mis sobrinos. Tuve tiempo para descansar y para conectarme con Dios. 
 
   Esa conversación con Derek anterior al viaje me había dejado un tanto intranquila, quizás aún quedaba algo pendiente por aclarar entre nosotros, tal vez aún tenemos una oportunidad —pensé, ¡no sé qué me deparará el futuro, sólo espero, convencida de que algo maravilloso llegará!
 
   En la corte al finalizar la audiencia
 
   —Gracias Margaret, tu posición ante el juez garantiza una sentencia a nuestro favor.
 
   —¡Eso espero!
 
   —Estaba pensando que quizás, tú y yo podamos almorzar juntos hoy, no sé qué te parece la idea.
 
   —De veras, me gustaría, pero quedé de almorzar con alguien, e incluso estoy tarde.
 
   En el almuerzo
 
   —¡Querida estás muy hermosa!, ese conjunto te queda hecho a la medida. Mira te invité almorzar porque tengo que decirte algo importante.
 
   —Seré todo oídos, pero antes déjame decirte que hoy estuve en audiencia en un caso que está manejando Derek, y quería que almorzáramos juntos, creo que se ha dado cuenta de su error, estoy convencida de que Karen, estuvo de por medio en todo el mal entendido entre nosotros.
 
   —Desde hace varios días he estado por contarte algo, que no te dije porque tenía miedo de que esta noticia pudiera afectar esa audiencia tan importante que tenías en conjunto con Derek, pero creo que es hora de que sepas algo, sé que te causará gran dolor. Sabes que para mí eres como mi hermana… 
 
   —Luis José, me tienes nerviosa, ¿qué pasa?
 
   —El fin de semana que Caroline te invitó, no fue casualidad, le pedí que te llevara unos días fuera de la ciudad, porque ese sábado era la boda de Derek, Margaret ¡lo siento!, pero Derek se casó hace un mes, temía que te enteraras en ese momento.
 
   —¡Dios, por qué!
 
   —Margaret, tienes que ser fuerte.
 
   —¡Lo soy!, pero eso fue algo muy repentino.
 
   —No, no lo fue, fue algo muy bien planificado.
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   La reconciliación
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —Hace un par de semanas Julián y yo participamos en un retiro de parejas, fue muy emotivo y sanador, allí hablamos de nuestros problemas, yo lloré mucho, no sabía que teníamos dentro tanto dolor, porque se había cortado la comunicación entre nosotros desde que descubrí esa aventura con una compañera de trabajo, que supuestamente estaba casada en proceso de divorcio, con muchos problemas económicos, y vio en Julián una oportunidad para satisfacer sus necesidades y cubrir sus gastos económicos.
 
   He sufrido mucho en estos días, pero no te conté nada porque no quería agobiarte más con mis problemas, te lo cuento ahora que sé que estás más recuperada, aunque de verdad, siempre te he considerado tan fuerte, tan enérgica. Dios sabe cómo hace sus cosas, porque yo no podría soportar las situaciones por las que últimamente has tenido que atravesar querida amiga.
 
   —Caroline, pero tú sabes que si me necesitas siempre puedes contar conmigo, aunque estuviera atravesando un mal momento, para ti siempre tengo tiempo.
 
   —Lo sé Margaret y nunca lo he dudado.
 
   Como te iba diciendo, era muy evidente lo que estaba pasando con Julián, cada día llegaba más tarde y se quedaba trabajando en la oficina, además se inscribió en el gimnasio, y en su hora de almuerzo en vez de venir a la casa a compartir conmigo se iba a ejercitar y ella también iba con él. Una de esas noches fui a llevarle cena, la susodicha se había quedado a trabajar también. Además, una de las señoras que limpian en la oficina, que me ha tomado mucho cariño, me dejó entrever que tenía sus sospechas. 
 
   Fue la conversación que tuve contigo que hizo que me decidiera a buscar empleo, Julián ya ha notado el cambio, ahora desde temprano me ve arreglándome para ir a la oficina, estoy bien maquillada, bien perfumada.
 
   También estaba decidida a hacerme una cirugía para mejorar mi aspecto físico, pero luego de ir a la consulta con el doctor amigo tuyo, Luis López Tallaj, me convenció de que yo no estaba gorda, sino que tenía que comer más saludable, y me dijo que si rebajaba esas libras que tenía de más me vería muy bien, y que la estima propia no tenía tanto que ver con mi figura sino cómo me sintiera conmigo misma. 
 
   Tengo para decirte, que él es un médico muy consciente y que sólo recomienda la cirugía cuando es necesaria y por una condición de salud. Me reí mucho en la consulta, porque dice que en su profesión los pacientes sufren todos de amnesia, ya que luego en la calle reconocidas figuras que han pasado por sus manos no le recuerdan, con tal de que nadie se entere que esos rejuvenecidos rostros y esculturales cuerpos ya pasaron por el bisturí. 
 
   Pero volviendo al tema de mi matrimonio, hace unos dos meses unos amigos nuestros que forman parte del equipo organizador del retiro, nos invitaron a participar, no sabía si Julián quería asistir y tenía mis dudas, sin embargo, un grupo de esa comunidad comenzó a orar, y ¿qué crees que pasó? que Julián aceptó, y ha sido una de las mejores experiencias que hemos vivido.
 
   Julián y yo lloramos recordando cuando éramos novios, cómo nos juramos amor hasta la eternidad, como prometimos estar unidos siempre y sin embargo, nuestro objetivo había cambiado, ahora la prioridad estaba en generar dinero para nuestra familia, para cubrir los gastos del colegio de los niños, comprar la casa, y no en prodigarnos amor. 
 
   Él comenzó a crecer profesionalmente y a escalar otras posiciones muy demandantes en su empresa, y yo decidí dejar el trabajo para dedicarme a cuidar a los niños y apoyarlo, ya que tenía que viajar constantemente a otros países donde tiene sede la corporación en la que labora; y veíamos como los dos cada vez más estábamos distanciándonos, comenzó a fallar la comunicación, la pasión poco a poco fue muriendo, igual la magia que nos unía, ya esa chispa no existía, la espontaneidad que nos contagiaba… además, las culpas, yo siempre lo culpaba de estancarme, de dejar de lado mi profesión para dedicarme a la casa, mientras él seguía creciendo a nivel económico y profesional, y cada día la empresa demandaba más tiempo de nuestra familia.
 
   Ahora se sumaban los eventos sociales a los que tenía que asistir, y su nueva pasión por los deportes, el ciclismo se ha vuelto como su ídolo, ha participado en competencias nacionales y en el extranjero y ganado varias medallas.
 
   Entre la oficina y el deporte no se sabe cuál resta más tiempo a nuestra vida familiar, por las mañanas entrena en El Mirador, y luego los viajes para participar en las competencias, y yo en ese tiempo no puedo ni acercarme a él, porque está muy presionado, además de que los entrenamientos no le permiten ni comer ni fatigarse, incluso casi ni hacer el amor.
 
   Ese retiro nos hizo ver que el primer fallo nuestro ha sido la comunicación, luego la calidad de tiempo, el sentirnos culpables, pero avanzamos mucho porque reconocimos que ya no éramos los mismos, que yo ya no andaba bien vestida, como antes ni me arreglaba ni quería salir, cuando él me decía vamos a dejar a los niños con la señora que los cuida, y vamos a bailar un rato como antes solíamos hacerlo, yo siempre estaba cansada y de mal humor.
 
   También salió a la luz que yo siempre peleaba y estaba reclamando tiempo, además dijo que cuando dejé el trabajo no fue su decisión si no la mía, y que ahora no entendía por qué yo había asumido con tanto resentimiento algo que yo misma decidí; que él nunca se había interpuesto en mi desarrollo profesional, que por el contrario, una de las cosas que lo motivó a enamorarse de mí, además de la elegancia que mostraba, era que me veía como una mujer emprendedora, luchadora, que por sí misma había logrado sus metas profesionales.
 
   ¡Y sabes Margaret!, tuve que reconocer que era cierto lo que decía, estuvimos de acuerdo en que los dos hemos actuado mal, yo no reconocía el sacrificio que él hacía para que yo tuviera un auto nuevo, los niños estudiaran en un buen colegio, tener una casa acogedora como la que compramos, y además, cuando llegaba agotado y deseoso de estar conmigo, yo lo recibía desaliñada, mal humorada y sin el más mínimo deseo de compartir con él, de salir a pasear o de tener una cena romántica.
 
   Por eso un día apareció esta mujer que trabaja en su oficina, con los mismos niveles de stress, por lo tanto ella comenzó a comprenderle y se fueron involucrando, conscientes de que esa relación de ellos no tendría futuro, pero que era un escape, además de que ella siempre andaba bien arreglada, perfumada, maquillada, alegre, coqueta, cosas que yo olvidé. Ellos hablaron y ella ha decidido reconciliarse con su marido, y además renunció al trabajo. 
 
   Entonces ahora puedo ver que esa tormenta que parecía convertirse en un huracán, que arruinaría mi matrimonio, ha sido un punto decisivo para nosotros, para entender que necesitábamos ayuda. Después del retiro nos hemos integrado a una comunidad de parejas, que como nosotros están pasando por procesos de crisis en sus matrimonios, recibimos una orientación semanal, y ahora Julián va conmigo a la iglesia. 
 
   Los domingos decidimos que son de nuestra familia, y estamos saliendo con los niños, y yo comprendí que el también necesita su espacio, y decidimos que los martes es su día para compartir con sus amigos y yo los jueves para compartir con mis amigas, por eso estoy contigo hoy, sin estrés de si Julián llamará, o se molestará y tenemos un día a la semana que es solo nuestro, nos vamos al cine, a bailar, a cenar, en fin a disfrutar a solas nosotros dos.
 
   Entendí que la base de toda nuestra relación es la comunicación, y si no me gusta algo de él o a él algo de mí, no lo dejamos para después sino que lo hablamos en el momento adecuado, pero lo más importante descubrimos que nuestro amor es fuerte, y que como el buen vino, mientras más añejo mejor.
 
   —¡Me alegro tanto por ustedes dos!, tú sabes que eres como mi hermana Caroline, y más porque hice como de la celestina o de Cupido, cuando Julián te vio por primera vez, ese día que fuimos juntas a la fiesta de la universidad, me dijo ¡qué linda tu amiga, que morena más elegante!, luego se atrevió a llamarte y tú estabas indecisa si hacerle caso a él o al otro pretendiente que tenías, y recuerdo que me dijiste, le he pedido a Dios, que el primero que me llame hoy a ese aceptaré, y así sucedió fue Julián el primero que te llamó. 
 
   Los he visto pasar por una serie de etapas, de sacrificios, y de logros también, formar un hogar hermoso junto a tus dos bellos niños, ¡de verdad! Como te dije antes, sólo faltaba que te dieras cuenta de tu valor, que el crecimiento profesional que ha tenido Julián mucho tiene que ver con el apoyo que tú siempre le has brindado, y él es consciente de esto, y que te reconocieras como una persona productiva, una mujer muy bella, con muchas cualidades como madre y esposa. El poner a Dios en el centro de la relación, creo que es la mejor decisión que ustedes dos han tomado.
 
   —¡Gracias amiga querida!, pero nos hemos pasado la tarde hablando sólo de mí, cuéntame Margaret, de ese viaje que no me habías dicho tenías planificado… 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   36
 
   El crucero
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —La semana pasada era el cumpleaños de mi sobrina, y durante la reunión, mi tía Martha me informó que había programado un viaje familiar, pero que una de sus hijas no podría ir porque no logró las vacaciones en el trabajo, que como no quería que se perdiera la inversión pensó en mí, que se lo reembolsara luego. 
 
   Me pareció genial, pues es un viaje en un crucero por seis islas del Caribe, durante diez días, y sin pensarlo dos veces dije que sí. Me hace falta ese viaje y estará reunida una gran parte de mi familia. 
 
   ¿Quieres ir de compras conmigo? Necesito algunos trajes de baños, sombreros, gafas de sol, protector solar, y un vestido blanco para la fiesta del capitán.
 
   ¡Claro! cuenta con mi asistencia y asesoría personal —Dice Caroline, y ambas ríen.
 
    
 
   De vuelta del crucero
 
   ¡Ha sido un viaje inolvidable! 
 
   La experiencia de viajar en un crucero no es comparable con nada; esa sensación de fragilidad, de que nuestras vidas están a merced del vaivén de las olas del mar, el constante movimiento de la embarcación, la diversión, las fiestas, las cenas, las hermosas islas con sus playas de ensueño, las tradiciones culturales de cada una, el compartir en familia, ¡en fin!… la inmensidad del mar, en mi caso particular, me da mucha paz, conectarme con sus profundidades, con lo desconocido, con sus olas salvajes e infinitas, silbando en medio de la noche; su intenso color azul que contrasta con la luna plateada o con el brillante sol, la música en vivo cada noche ¡he llegado positiva y renovada! 
 
   Desde entonces, esa frase ha quedado como un lema en mi vida “Positiva siempre y renovada cada día.” 
 
   Acabo de imprimir la última carátula del CD que preparé con el álbum digital, rotulada “Recuerdo de nuestro viaje en el Royal Caribbean, por las Islas del Caribe. Marzo 2009”, que me comprometí a enviarles a mis familiares. 
 
   Llegando a la oficina todavía tengo la sensación de que estoy en alta mar, cada vez que doy una pisada siento que estoy flotando, al parecer esta sensación dura aproximadamente una semana hasta que el cuerpo se vuelva a habituar y recupere el equilibrio.
 
   Estoy revisando los cuatrocientos correos que llegaron durante mi ausencia (creo que necesitaré una semana ¡mínimo! para ponerme al día con mi trabajo y revisar cada expediente), cuando mi asistente me indica que en la semana anterior el Sr. Biagoni había venido a visitar a la oficina, y que se había extrañado de mi repentino viaje… dejó dicho que a mi regreso, por favor le llamara. 
 
   Desde mi celular
 
   —¡Hola Derek!
 
   —¡Vaya Margaret, de viaje y todo! ¿Y con quién andabas?, de verdad que cada día existe una distancia más grande entre nosotros, ya ni me cuentas tus planes.
 
   —Precisamente tú me reclamas sobre no contar planes. —Margaret estaba iracunda.
 
   —¿Por qué esa distancia Margaret entre y tú yo?
 
   —¿Cuándo pensabas contarme que ya te casaste? 
 
   —Pero tú sabes que eso fue para la sociedad, que el matrimonio es sólo un papel.
 
   —Si fuera así nadie se casara, pero realmente es un documento legal que te une a una persona para siempre, pero la razón de mi llamada es ponernos al día con el trabajo, y saber si han recibido alguna nueva documentación para el caso que estamos ventilando, y coordinar la próxima reunión, preferiblemente en las instalaciones de ustedes para que el Sr. Rodríguez pueda participar y esté al tanto de las estrategias que utilizaremos para ganar el caso.
 
   —De acuerdo, conversaré con el Sr. Rodríguez y te dejo saber la fecha más conveniente ¡Me muero por verte!
 
   Horas más tarde… 
 
   —Y esa sorpresa tu aquí, ¿no que después de la boda dejarías la bebida?
 
   —Tengo varios días sin probar alcohol, mi cuerpo me lo pide, y no puedo resistirme. —Se nota a Derek todo ansioso, fatigado y muy tenso.
 
    —Y ahora a qué se debe tu regreso? Pregunta sorprendido Luis el bartender.
 
   —Esta mañana hablé con Margaret, después del regreso de un misterioso viaje que hizo en un crucero, muy extraño y repentino para una mujer ir sola, ¿tú no crees? 
 
   —No me digas que ahora tú quieres controlar la vida de ella, ¿o es que acaso estás celoso? Tuviste tu oportunidad de ser feliz a su lado, e incluso te vi muy entusiasmado y decidido a cortejarla, pero te dejaste influenciar por otras personas.
 
    
 
   La cara de Derek tensa, con el ceño fruncido, y con un dejo de nostalgia dice:
 
   —Si, es cierto, y lo que lamento es que me dejé influenciar por Karen, para luego descubrir que todo lo que dijo fue mentira. Hace unas semanas su madre y yo nos encontramos por casualidad en un centro comercial, y me contó que había conversado con Margaret algunas cosas sobre la conducta de Karen, lo que lamento es que ya es muy tarde para remediar las decisiones tomadas.
 
   En la madrugada… 
 
   —¿Qué haces despierta Mariel.
 
   —y tú que hueles tanto alcohol, ¿estás borracho?
 
   —Fueron un par de tragos, no exageres.
 
   —Tomando otra vez, ¿por qué? No sé qué pasa contigo, pero el día de nuestra boda, toda mi familia se dio cuenta que estabas tomando demasiado, incluso no tuvimos noche de bodas, te quedaste dormido.
 
   —Mira, lo que menos quiero ahora son sermones, y algo que nunca te dije, yo siempre he tomado, y si quieres ve, cuéntales a todos que te casaste con un borracho.
 
   —¡Qué dices!
 
   —¡Lo que oyes!, en tu afán de estudiar y ser una sabelotodo, muy profesional, no te diste cuenta de que yo te necesitaba conmigo.
 
   —Te esperé despierta porque quería contarte algo muy importante, incluso mandé a preparar una cena para celebrar, la señora de la cocina se esmeró, pero viendo la hora que era la guardé en el refrigerador.
 
   —¿Qué era eso tan importante?
 
   —Últimamente me he estado sintiendo sin energías, y un poco mareada, pensé que era por la adaptación de nuevo a la comida de aquí, y al ajetreo del trabajo, pero no, es algo muy especial, estamos esperando un bebé. El médico dice que tengo como seis semanas.
 
   —Amor, es una gran emoción, no esperaba esta noticia tan pronto, pensé que nos daríamos un tiempo, pero es una gran bendición.
 
   —Sí, por eso te pido que no vuelvas a tomar, ni a llegar tarde, me lo prometes.
 
   —Te lo prometo.
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   Jugando con la suerte
 
    
 
    
 
    
 
   Un año después… 
 
   —Derek, hace días que no veo tu reloj Rólex, el que te regaló mi papá, como se hará la presentación de nuestra bebé, Francesca Camila, en la iglesia, y nos han invitado a una cena especial con Los Morales, creo que sería buen momento para que le des uso.
 
   —Es que lo llevé a que lo chequeen.
 
   ¡Cómo! ¿Y qué le pasó?, tiene garantía de por vida.
 
   Lo sé es algo sencillo, no te preocupes, simplemente se rayó un poco el cristal. Mañana lo busco, ¿la cena cuándo es?
 
   —El viernes.
 
   —Muy bien.
 
   Derek hace una llamada telefónica
 
   —Hola Gabriel, necesito que me devuelvas mi Rólex, mis suegros me invitaron a una cena y debo llevarlo puesto.
 
   —Tú sabes lo que tienes que hacer, me traes aquí RD$350,000 y te devuelvo tu reloj.
 
   —¿De dónde voy yo a sacar esa cantidad?
 
   —¡Bueno viejo! estás en un aprieto, lo necesitas, pero me debes el dinero y esto es un negocio, así que ¡dando y dando pajarito volando!
 
   —Dame hasta el lunes, y te prometo que te entrego tu dinero completo o déjame jugar una mano más en el casino, a ver si tengo suerte y puedo recuperar el dichoso reloj, si no lo traigo conmigo tendré serios problemas. 
 
   —Bueno, lo voy a pensar y te llamo.
 
   Unas horas más tarde
 
   —¿Para dónde vas a estas horas? ¿No crees que es tarde?
 
   —Mariel, no puedo quedarme todo el día en la casa, últimamente te estás poniendo muy controladora.
 
   —No es ningún control, es que todos los días de la semana tienes algo que hacer, que si no son mil compromisos con tu trabajo, que si ir a eventos sociales, y cuando no es un evento es una reunión, o lo que sea, y a mí lo único que me queda es cuidar a la niña, que cuando se duerme yo me quedo aquí toda la noche sola, mientras tú llegas cada día más tarde y oliendo a licor, y estás muy raro, ya ni siquiera te molestas en ocultar tus camisas con olor a perfume de mujer y hasta con manchas de pintalabios.
 
   —¡Ahora no!, no empieces de nuevo con tus sermones, te conviene también que busques qué hacer, ponte en un gimnasio, que sé yo, busca divertirte, ver películas, yo también tengo mis problemas y nunca vengo aquí a la casa a preocuparte, si sigues así te vas a volver paranoica. 
 
   —¿Y se puede saber, a qué horas piensas volver?
 
   —No lo sé, y no me esperes despierta. ¡Ah! y otra cosa, cuando llegue, economízate las escenitas de celos, sabes que no soporto eso.
 
   En el casino… 
 
   —¡Hey hermano qué cuentas!, ¿has visto a Gabriel? —Saluda Derek al portero del casino.
 
   —Sí, búscalo junto a la mesa de póker.
 
   —Me parece muy bien que vinieras, ¿me trajiste el dinero?
 
   —No, vine a jugar una mano, a ver si recupero el dinero perdido en el último juego, y me devuelves mi reloj.
 
   —¡Suerte viejo, tú sabes que este negocio es tuyo!
 
   Momentos después
 
   —¡Uffff, gané! —Derek exclama muy emocionado —aquí tienes los RD$350,000.00.
 
    —¡Eso es!, y aquí tienes tu reloj, ¿cuándo vuelves?
 
   —¡Pronto, necesito ganar de nuevo! Tengo un par de deudas que resolver, las tarjetas de crédito están hasta el tope, vivir en el mundo en que me desenvuelvo no es fácil, hago malabares con las tres tarjetas que tengo, consumo una y pago la otra, y con la otra saco el dinero para pagar otra. 
 
   —Sabes que este negocio es redondo, aquí hay tragos gratis, mujeres y también buena mercancía, deberías probar algo totalmente nuevo que traje, te llevará a otra dimensión.
 
   —Mejor en otra ocasión, ahora tengo que volver a mi casa antes de que mi mujer se moleste y me ponga en malas con los suegros.
 
   Minutos después… 
 
   —Muy bien Roberto, por dejarlo ganar esta vez… la próxima, no sólo va a perder el Rólex, va a tener que devolverme con creces los RD$350,000.00.
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   Altibajos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Mariel había conservado a través del tiempo y la distancia, su amistad con Michelle… 
 
   —Mariel, vine lo más pronto que pude, te noto triste, ¿qué pasa?
 
   —No te puedo ocultar que lo estoy, es Derek no sé pero últimamente desconfío mucho de él.
 
   Está llegando tarde a la casa, además creo que está teniendo una aventura con alguna chica, me siento sola, abandonada, lo único que tenemos es dinero y una hija en común, no recuerdo la última vez que estuvimos juntos.
 
   Mariel, ¿y qué piensas hacer?
 
   —¡No sé!, pensé en buscar ayuda, voy a ir a un psicólogo, seguro que se anima y me acompaña. No quiero que mis padres se enteren de nuestros problemas… y Michelle, ¡no sabes cómo te agradezco que vinieras a 
verme!
 
   Al día siguiente en la oficina
 
   —¡Buenos días Derek!, el Sr. Rodríguez, quiere verte en su oficina ahora —le informa doña Gloria.
 
    —Gracias Gloria
 
   —¡Hola Derek!, pasa por favor.
 
   —Sr. Rodríguez, a qué debo el honor.
 
   —¡Bueno muchacho!, estoy comenzando a preocuparme, tú sabes que a mí me llegan todos los informes del manejo gerencial, y al parecer tu rendimiento ha disminuido bastante, ¿qué está pasando?, algunos casos no se están cerrando oportunamente, se han pagado demandas millonarias, y las finanzas de la empresa no van bien; además me cuentan que estás llegando tarde al tribunal, tarde a la oficina, y a veces se te nota irritado. 
 
   Pienso que algo debe estar pasando en tu matrimonio o en tu familia ¡no sé algo te perturba! Acuérdate que aquí buscamos resultados, y a los problemas familiares hay que buscarles soluciones pronto y fuera de la oficina, para no afectar el trabajo.
 
   —¡Discúlpeme Sr. Rodríguez!, he tenido algunas situaciones difíciles en los tribunales y no hemos podido llegar a acuerdos amigables con los abogados, y en cuanto al matrimonio siempre hay altos y bajos, y mi esposa luego de la maternidad ha estado muy tensa, con este nuevo rol de madre, los compromisos en el trabajo, y a veces me quedo tarde cuidando nuestra bebé.
 
   —¡Waoo!, eso es loable que te preocupes por cuidar a la bebé, bueno pero también hay que hacer un balance, no sé si el servicio puede ayudar.
 
   —Sí, estamos buscando un servicio especializado, pronto regularemos todo.
 
   —Espero que mejoren tus informes para el trimestre próximo. 
 
   En la casa… 
 
   —¡Hola amor! sabes, invité a tu madre a comer a la casa.
 
   —¡Hola mamá! 
 
   —Mi corazón, tú sabes que siempre que me inviten estoy con ustedes, y voy a aprovechar la ocasión para tener una conversación a solas contigo.
 
   —¡Bueno, después del almuerzo!
 
   —…hijo mío, sé que estás trabajando muy duro, tu padre seguro que está en el cielo muy orgulloso de ti, lograste lo que soñabas, tienes un buen trabajo, una casa estupenda, un carro último modelo, una maravillosa esposa, una bebé preciosa, no puedes pedirle más a la vida, pero no sé por qué últimamente no disfrutas de todo esto.
 
   —Ya Mariel te fue con la historia.
 
   —No para nada, pero tú sabes que quiero mucho a Mariel, es como una hija, y hasta en el timbre de su voz noto cuando algo anda mal. Recuerda que nosotros le debemos mucho a ella y a su familia, y don Alonso no se sentiría muy alegre que hagas infeliz a su hija. Y se me ocurrió concertarles una cita con una psi-
cóloga.
 
   —Mamá me parece muy bien, pero estás viendo visiones donde no hay, de alguna manera quiero a Mariel, no sé si será costumbre, lo que sea, es una mujer brillante, y a veces creo que no me merezco todo lo que ella es, pero no puedo negarte que no es como antes, esa misma costumbre, ese tiempo que dedicó tanto a su profesión, que aplazó tantas veces nuestro matrimonio, de alguna forma que no puedo explicarte también enfrió mis sentimientos, puso siempre por encima su proyección profesional, y no estoy muy seguro de querer ir a un psicólogo, prefiero dejar las cosas tal y como están, por el bien de todos, un psicólogo no va a lograr que vuelva a tener esa conexión con ella. Nunca te he contado esto, yo me enamoré de otra mujer tan valiosa como ella hace un tiempo (suena una bofetada).
 
   —Eso es para que no se te vuelva ocurrir hablarme de algo así, ¡cómo se te ocurre!
 
   —No quiero ofenderte, y no tienes por qué preocuparte, esa mujer nunca estará conmigo.
 
   —Vamos a hacer que no tuvimos esta conversación.
 
   —¿Hasta cuándo mamá? nos hemos pasado la vida mintiéndonos, tú engañándote a ti misma y yo también, y tú sí sabes quién soy. No más poses, soy esto, soy muchas cosas distintas a este maravilloso pero falso hogar que describiste hace un rato.
 
   —Esto es más preocupante de lo que pensé, le prometí a Mariel que iba a lograr que fueras con ella a un terapeuta, prométeme que lo harás.
 
   —Si está dispuesta a oír todo esto, ¡está bien iré!, pero te aseguro que no lograrán nada. Nadie me va a convencer de que cambie, me siento bien tal cual soy.
 
   —Disculpen, compré un postre y espero les guste.
 
   —Mariel tengo que informarte una buena noticia, Derek está de acuerdo en mi sugerencia de que visiten a un terapeuta.
 
   —Gracias doña Teresa, gracias mi amor.
 
    
 
   Unas horas después
 
   —Mariel, quiero que quede claro que iré a la terapia, por mi madre, ¿por qué se te ocurrió atormentarla con nuestros problemas?, mi madre ya es una persona mayor, y desde que mi padre murió ella ha tenido sus propias 
preocupaciones, para que encima de eso tú estés metiéndole fantasmas en su mente, que nada tienen que ver con nuestra realidad.
 
   —Discúlpame, pero ella es la única que tiene el poder de hacerte cambiar.
 
   —Voy a ir a ese psicólogo, terapeuta o como se llame, pero no creo que pueda cambiarme ¡entendido!
 
    
 
   Realmente Derek tiene razón, a las personas no se les puede obligar a cambiar, tiene que nacer del interior de cada ser humano el convencimiento de que las cosas pueden ser y hacerse diferentes, a veces, hay que tocar fondo para esto. Derek con todos sus traumas juveniles, con todos los desaciertos ocurridos en su vida, ahora por complacer a su madre y no porque esté consciente de la verdadera necesidad que tiene, puede convertir esta visita al terapeuta en un arma de doble filo… 
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   El principio del fin
 
    
 
    
 
    
 
   —¡Buenas tardes!, soy Derek Biagioni, represento a las empresas Rodríguez y me gustaría hablar con el Dr… sobre la demanda que ha interpuesto en nuestra contra por el caso de despido justificado de..
 
   —El Dr… no se encuentra, nunca a esta hora.
 
   —Te dejo mi tarjeta con mis datos para que me llame y ponernos de acuerdo; pero observándote bien, te han dicho lo linda que eres… 
 
   —¡Ah, gracias!
 
   —Me gustaría invitarte a unas margaritas o unas cervezas un día de estos.
 
   —¿A usted le gustaría tomarse unas cervezas conmigo?
 
   —A ver que trae la noche. Dame tu número para llamarte, quizás me puedas ayudar.
 
   —No sé en que pueda ayudarle, eso lo podremos descubrir más tarde.
 
   —¿Qué tal te parece vernos mañana?
 
   —No cree que es un poco apresurado.
 
   —Hay que abrirse a nuevas oportunidades y no dejar pasar las señales.
 
   Unas horas después
 
   —¡Hola princesa! qué tal si nos vemos en… 
 
   ¡Bingo! ya cayó en el gancho, otra que me voy a anotar y esta demanda la voy a ganar, sólo necesito información que esta chica tonta me va a dar, lo cual se consigue con unas cervezas y buen xxx.
 
   —…Esta noche ha sido tan placentera junto a ti… ¿cómo ves el asunto del caso… 
 
    
 
   La secretaria contesta y le dice: ha sido espectacular, pero me pregunto qué tipo de relación tenemos.
 
   —Ninguna, antes debiste investigar, soy un hombre casado, tengo que dejarte y ahí tienes dinero para un taxi, no se puede negar que la pasamos muy bien.
 
   —¡Ah! ¿Pero nos volveremos a ver, cuándo?
 
   —¡No lo sé!, no suelo volver a llamar después de comerme el postre.
 
   La chica humillada, llora sin parar.
 
   Semanas más tarde en el tribunal
 
   Después de que este caso ha sido llevado a las últimas instancias, luego de que prácticamente había sido ganado por el demandante, no sabemos cómo, pero con las argumentaciones presentadas por la barra de la defensa de las empresas Rodríguez, representada por el Sr. Derek Biagioni, este caso ha llegado a su conclusión final: dictando sentencia a favor de las Empresas Rodríguez, y condenando al demandante al pago por injuria y daños morales por valor de RD$1,000,000.00. 
 
   El abogado demandante comenta: no entiendo como ustedes han ganado este caso, han comprado a la Justicia, al Tribunal, no sé qué artimañas haya hecho para obtener valiosa información que ha manejado y utilizado en contra del afectado ¡pero lo averiguaré!
 
   Un mes después… 
 
   —El Sr. Rodríguez desea verle Derek en unos minutos en su oficina.
 
   —Dígame, Sr. Rodríguez, ¿a qué debo el honor de su llamada?
 
   —¡Quiero felicitarte!, estoy sorprendido de tus cambios, me parece que nuestra última conversación surtió sus frutos, me han llegado las buenas noticias, te informo que has sido nombrado como Director del Depto. Legal, y ahora tendrás acceso a nuevas oportunidades y beneficios de compensación salarial. Ahí tienes tu nueva tarjeta de representación, membrecía para el Club más importante de la ciudad, para el gimnasio y tu nueva oficina con vista al mar, además ahora tendrás disponibilidad de cambio de tu auto por uno de más prestigio y valor.
 
    
 
   Así seguirá Derek ganando muchos casos, de manera fraudulenta, con su arma más poderosa la conquista de mujeres tontas, que siempre caen en su red, y que le dan valiosa información; pero su conciencia no le deja vivir, él sabe, en el fondo, que no es honesto y leal lo que hace, por eso por más que desea mostrar alegría y felicidad no puede, sabe que este castillo de naipes puede derrumbarse en cualquier momento, estas presas fáciles pueden descubrir o terminar descubriendo sus intenciones. 
 
   Complicaciones
 
   Noviembre es un mes de complicaciones, el Sr. Rodríguez ha tomado una decisión, habrá reunión de la plana mayor. 
 
   Ha recibido en su despacho en la tarde de ayer a uno de los más eminentes abogados del país, quien le ha solicitado revisar algunos informes presentados por la Asociación de Abogados, indicando presentaciones fraudulentas en los casos de la Corte de Apelación y documentación de validez dudosa, agregando además, que muchos de los casos ganados han sido manipulados mediante soborno a secretarias, asistentes de oficina de abogados, con el común denominador de que todas son mujeres.
 
   —Dr. Sandoval, esta acusación a nuestra empresa es grave pero tomando en consideración la seriedad de su persona haremos una exhaustiva investigación e indagaremos quién puede estar detrás de todo esto de lo que se nos acusa, sobre todo porque esta empresa la hemos labrado con trabajo digno y dedicación, y nuestro personal ha sido educado bajo un criterio de valores y principios que priman ante todo, y si bien es cierto que queremos ganar los casos no menos cierto es que no pretendemos que se ganen de manera fraudulenta, o dudosa, o comprando conciencias. Investigaremos a profundidad y daremos con las personas que pudiesen estar involucradas.
 
   —Creo Sr. Rodríguez, que hay más de una persona dentro de su empresa involucrada, una sola persona no puede manejar todas las operaciones fraudulentas, por eso quise venir personalmente a entrevistarme con usted antes de sacar a la luz pública o a la prensa una acusación formal contra su prestigiosa empresa.
 
   —Gracias nueva vez Dr. Sandoval, pero ¿tiene usted idea o sospecha de alguien específico? 
 
   —Realmente no podemos hacer una acusación formal, ya que muchas de las personas que pudieran darnos la información correcta no lo han hecho o no les interesa darnos datos que arrojen luz a todo, pero tenga por seguro que voy a dar con las personas que están detrás de todo esto.
 
   —Nosotros también, estamos en la mejor intención de colaborar, de hecho hoy mismo contrataremos los servicios de una empresa de investigación privada para estudiar a nuestros principales ejecutivos del área legal, aunque realmente no sospecho de ninguno, sobre todo porque el actual director es casi un miembro de la familia, a quien estimo mucho, viene de una familia de muchos valores y en estos cinco años en la empresa ha mostrado mucha integridad.
 
   —¡Bueno! Como quiera es importante investigar, porque cuando todo anda aparentemente bien, todo está mal, como dice un proverbio. Tengo que marcharme ahora, pero dejo todo en sus manos y espero sus noticias en las próximas semanas.
 
   —Dr. Sandoval, gracias por su visita y tendrá noticias mías, sólo le pido que nos dé un tiempo prudente para profundizar las investigaciones.
 
   —De acuerdo, Sr. Rodríguez.
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   Terapia del perdón
 
    
 
    
 
    
 
   Estoy viviendo una serie de situaciones que mi cerebro apenas puede procesar —Decía Margaret al despertar, y así comenzó su día con pensamientos para trabajar su pronta recuperación emocional y espiritual. Recordó todo lo aprendido en los últimos años, como es el punto de que “los lugares no hacen a las personas, que las personas hacen los lugares donde están”, que “cada quien debe brillar con luz propia”, que hay que aprender a empezar de nuevo, dejar de lado lo superficial, lo banal, acercarse a las cosas sencillas, a la vida práctica.
 
   Y para sus adentros se dijo: Tengo muy claras mis metas, mis aspiraciones, Dios me ha dado demasiados regalos y oportunidades, siento que mi vida es muy especial, me encantan los retos… 
 
   Amo la libertad, que permite elegir entre muchas opciones la que más nos conviene; amo mi independencia, cada ser es dueño de sus actos y de su vida; amo lo que hago, por sencillo que parezca y cada cosa que hago, es hecha con amor. Estoy dispuesta a amar a quien me ame como soy, sólo eso pido: aceptación y amor. El amor es como una luz que ilumina nuestras almas para poder encontrarnos con nosotros mismos, y poder ver en el interior de esa otra persona sus grandes riquezas espirituales y su belleza interna, porque la física es pasajera, la interior es genuina. 
 
   “Amar”, una noche, para algunos es fácil, pero para hacerlo toda la vida, se necesita entregar el alma; piensa siempre: ¿qué podemos aprender juntos?, ¿qué debemos mejorar?, ¿cómo soy una mejor persona a partir de estas experiencias compartidas? La vida está llena de retos y riesgos que debemos afrontar.
 
   Sé que soy una principiante, que no lo sé todo, y permito que en mi vida se haga la voluntad de Dios. El tiempo es limitado para vivir, me dejaré guiar por mi corazón, por mi intuición y haré lo que verdaderamente quiero hacer. 
 
   Estoy aprendiendo a disfrutar de las cosas sencillas de la vida, como ir a la playa, contemplar el mar, una puesta de sol, escalar una montaña, viajar, ser aventurera, compartir una taza de té entre amigas, dedicar tiempo de calidad a mis padres y a mis familiares, ¡en fín! … 
 
   Cada ser humano tiene una responsabilidad consigo mismo de trabajar sus conflictos internos. Todos queremos una relación emocionalmente estable, con intimidad, buena comunicación, sexo, espontaneidad, emociones, entrega, pasión, pero guardando los espacios para no invadir el universo de otras personas — Que a veces son tan grandes que parecen que estamos en constelaciones distintas —pero para lograr esas relaciones idóneas hay que ser tolerantes, respetar al otro y regar cada día la semilla del amor ¡Eso, no debe ser negociable!
 
   Si alguna vez queremos ayudar a los demás, tenemos que ponernos en marcha, no podemos conformarnos con “querer”, hay que actuar. Lo mejor que podemos dar a las personas a nuestro alrededor además del amor, es la esperanza. 
 
   Nada sucede por casualidad. El destino se parece mucho a la fe: ambas cosas exigen una ferviente confianza en la voluntad de Dios. La esencia de la existencia es la valentía y la voluntad de sobrevivir. La única forma de encontrar la paz es dejar que el pasado sea el pasado. 
 
   Si dedicara mi vida, que fue perdonada por Dios, a sembrar las semillas del odio, sería similar a aquellos que no han sido transformados. Elijo perdonar y amar. Si logro que una sola persona cambie los sentimientos de odio y venganza por los de amor y compasión, entonces habré hecho algo digno.
 
   No siempre obtenemos lo que deseamos pero Dios siempre nos da lo que necesitamos. Dios camina conmigo, Él me ayuda a elegir y seguir el camino correcto y abre puertas en caminos sin salidas.
 
   Por eso hoy decidí leer ese libro que había recibido de regalo en el 2010 —de verdad que quien me lo regaló no tenía idea de lo que este obsequio significaría para mí. El libro se mantuvo todos estos años “mirándome”, porque aunque quería leerlo siempre decía que lo haría cuando tuviera tiempo, y realmente en mi agenda no había espacio para nada, 2010 y 2011 fueron dos años sin precedentes pero que revolucionaron mi vida, y también la agotaron, pues tenía que terminar tres proyectos al mismo tiempo, si los postergaba no podría continuar con otras metas que tenía en mente. 
 
    
 
   Y así llegó enero 2012 y comencé a leer este libro por el cual sentía tanta curiosidad, El Secreto del Amor, de Arielle Ford, y entendí cuando lo inicié que el que fuera en ese año y no antes, también tenía una razón de ser. Fue tan significativo porque con su lectura empecé a trabajar con el perdón, primero con el perdón a mí misma ¡Waoo que difícil es perdonarse a uno mismo!, y luego perdonar a todas aquellas personas que habían sido mis parejas, y que por razones que no entendía no siguieron conmigo en el camino o aquellas que simplemente había dejado ir, porque no tuve la valentía de seguir, o porque me cansé de luchar contra sus perezas y sus carencias afectivas —¡como si yo no las tuviera también! Llevaba dentro de mí mis propias carencias, las cuales simplemente las veía reflejadas en esas personas.
 
   Bueno, hasta ahí todo bien, pero luego cuando leí que además de perdonarme y escribir unas cartas de perdón, a varias personas también tendría que ponerme en el lugar de ellos, me pregunté ¡cómo así, en el lugar de ellos! En el lugar de ellos significa, que tendría que verme como si fueran ellos que me vieran, ellos tenían cosas por perdonarme a mí, ¡sí, a mí! a la que yo creía perfecta, amable, alegre, enérgica, positiva, también tenía que ponerme en su lugar y recordar que a veces yo provoqué sus desamores, sus palabras exaltadas, sus malos momentos, sus rabias, sus piques, su falta de afecto, yo también los provoqué con mi actitud, con mi falta de humildad, con mi arrogancia, con mi vanidad, con mi orgullo, con mis quejas, con mis dudas, con mis temores… 
 
   ¡Qué día!, duré horas escribiendo y lloré, lloré mucho, y no sólo por mí sino también por ellos, entendí que a veces lo justo era pasar la página, y luego de pasarla sentí un gran alivio, una gran paz, dejé ir, dejé fluir toda esa rabia que había acumulado por años, esa melancolía, esa tristeza, ese dolor que combinaba con una media sonrisa ¡jajaja! ¡Pero eso sí!, me gasté una libreta completa que no encontré nunca más, parece ser que a veces cuando nos proponemos olvidar y cambiar es mejor no seguir hurgando en los recuerdos por buenos que sean.
 
   Con la ayuda de mi amiga Caroline, a quien le pedí fuera parte de mi grupo de apoyo, es el segundo paso para sanar (luego de realizar este trabajo, tienes que tener varias personas que te ayuden en el proceso de cambio que estás experimentado), cabe decir que ella realmente se convirtió en una aliada perfecta, fuimos juntas a comprar los materiales que necesitaba para realizar mi mapa del tesoro, trabajé arduamente durante una semana, en la inspiración y creación de mi mapa, quedó tan lindo que parecía una gran postal; allí unas imágenes plasmaban todo lo que quería para los próximos cinco años. 
 
   A mediados de año, luego de varios meses de trabajo arduo con mi crecimiento personal, necesitaba además de perdonarme, perdonar y ponerme en el lugar del otro, pedirle al universo que tomara el control de toda mi vida, y simbólicamente envié al universo todo aquello que me alejaba del amor, de la paz, de la alegría, y de la transformación espiritual que estaba viviendo. 
 
   Luego de inflar varios globos rojos con helio y de que varios de ellos se explotaran al entrar al auto, Caroline insistía: tienes que seguir intentándolo hasta que la buena vibra nos permita que los globos lleguen a su lugar, y así fue, su persistencia fue determinante para que un total de seis finalmente llegaran intactos hasta El Mirador, y luego de una oración especial, los lanzamos al aire. 
 
   Los globos contenían unos Post-it con mensajes de despedida para aquellas personas que ya no podían seguir en mis recuerdos, recuerdos que debían dar paso a nuevas experiencias y oportunidades con otras personas, y a las que también envié amor, paz y perdón. 
 
   Fue un día súper especial, sentí una liberación total y mis fuerzas y energías renovadas al ver esos globos perderse en el cielo. Fue como liberarme de un equipaje que había arrastrado por mucho tiempo y que pesaba demasiado.
 
   Un día de septiembre de ese mismo año, luego de una situación familiar y al finalizar una reunión, decidí irme a una librería a sentarme a leer un libro y tomar un chocolate caliente, y buscando qué leer me encontré con un libro que devoré en unas horas. Me encantó cómo una mujer pudo lograr tres de sus sueños en un mismo año y como ella misma indicaba, se fueron dando una serie de sucesos que hicieron posible los mismos, como si la fe y la energía interna nos pusieran en camino a lograr nuestros ideales.
 
   Algunas veces insistimos en querer que algo se ajuste a nuestras necesidades aunque en el fondo sabemos que no nos gusta. No nos gusta ni lo que hacemos ni lo que somos ni la misma gente que nos rodea, sin embargo, nos aferramos a ellos porque tenemos miedo de empezar de nuevo y disfrutar de lo desconocido.
 
   En esa época mi pasión por la lectura se acrecentó, empecé a leer y a leer, leí mucho, sobre todo libros de crecimiento y superación personal, uno de los que recomiendo es Mujeres que corren con lobos, de Clarissa Pinkola Estés. 
 
   En este libro, que toda mujer debería leer, la autora se enfoca en demostrar que la mujer es símbolo de perspicacia, disposición y creatividad, este maravilloso ser humano tiene la capacidad y el don de alejarse de lo superfluo y acercarse a lo auténtico y verdadero, de imponerse unos objetivos claros y labrarse unos nuevos propósitos. Tiene la mujer la capacidad de levantarse después de un fracaso, crear pasión y renovarse.
 
   En toda mujer existe el instinto hacia la naturaleza y en todas hay algo de misterio, existe un espíritu salvaje y aventurero, por eso la mujer necesita tiempo para encontrarse consigo misma y descubrir todo lo que hay en su interior, es importante en este proceso escuchar tu alma y tu corazón; la mujer necesita tiempo para revitalizarse y renovarse, tiempo para desconectarse de las distracciones. 
 
   Tres libros fueron especialmente inspiradores, llenándome de amor hacia mí misma y hacia los demás, incluso a aquellos que me hirieron, me fallaron o me hicieron daño.
 
   En El Arte de Amar, escrito por el reconocido psicoanalista alemán Erich Fromm, un libro que tiene más de cincuenta años de su primera publicación y que mantiene su vigencia en el tiempo, se reseña que:
 
    
 
    Todos anhelamos sentir amor profundo, pero le damos más importancia a cómo aprender a generar dinero, éxito, prestigio, poder, y dedicamos todas nuestras energías a descubrir la forma de alcanzar esos objetivos y muy poco a aprender el arte de amar. Y a qué se debe esto, al simple hecho de que pensamos que sólo es un beneficio para el alma, pero si el alma se enriquece, así mismo todo lo demás en nuestras vidas, éxito, abundancia económica, y prestigio comenzará a fluir.
 
    El amor maduro significa unión a condición de preservar la propia integridad, la propia individualidad, el amor tiene un poder de transformación, un poder que atraviesa las barreras que separan al hombre de sus semejantes y los une a los demás. El amor nos capacita para superar nuestro sentimiento de soledad, y no obstante, nos permite seguir siendo personas individuales, que mantienen su integridad. En el amor dos seres se convierten en uno y sin embargo, siguen siendo dos personas independientes, que no pierden su individualidad.
 
   Para cuidar el amor es necesario preocuparse porque ese amor crezca. El carácter activo del amor requiere de ciertos ingredientes que son: cuidado, responsabilidad, respeto y conocimiento.
 
   Cuando amamos a alguien lo protegemos, respondemos por esa persona. Soy responsable de mis sentimientos, y me siento tan responsable de la persona amada, que cuido no sólo de sus necesidades físicas sino de sus necesidades psíquicas y emocionales.
 
   El respeto no significa temor y sumisa reverencia, esta palabra tiene su raíz en la palabra del latín respicere, que quiere decir mirar, y se define como la capacidad de ver a una persona tal cual es, tener conciencia de su individualidad única. Respetar significa preocuparse porque la otra persona crezca y se desarrolle tal como es. De ese modo, el respeto implica la ausencia de explotación. Quiero que la persona amada se desarrolle por sí misma, en su forma propia, y no para servirme. Si amo a una persona me siento uno(a) con ella pero tal cual es, no como yo necesito que sea, como un objeto a mi uso.
 
   El respeto sólo es posible si yo he alcanzado independencia, si puedo caminar sin muletas, y sin tener que dominar ni explotar a nadie. El respeto sólo existe sobre la base de la libertad, una canción francesa dice que el amor es hijo de la libertad, nunca de la dominación. Respetar a una persona sin conocerla no es posible, el cuidado y la responsabilidad serían ciegos sino los guiara el conocimiento.
 
   El conocimiento sería vacío sino lo motivara la preocupación. Hay muchos niveles de conocimiento; el que constituye un aspecto del amor no se detiene en la periferia, sino que llega hasta lo profundo. Sólo es posible cuando puedo transcender la preocupación por mí mismo y ver a la otra persona en sus propios términos. 
 
   Cuando se conoce verdaderamente a otra persona, podemos entender que está enojada, aunque no lo demuestre abiertamente, igual si está angustiada, inquieta, se siente sola o siente culpabilidad. Se puede comprender entonces que su cólera es la manifestación de un sufrimiento más que de un verdadero enojo. El conocimiento tiene otra relación, más fundamental con el problema del amor. La necesidad básica de fundirse con otra persona para transcender de este modo, lo cual se vincula con otro deseo humano de conocer el secreto. El ser humano para sí mismo y para los demás es un milagro y un secreto, nos conocemos y a pesar de todos los esfuerzos, no nos conocemos, por eso buscamos profundizar y conocer el secreto más profundo de un ser humano que se encuentra en su alma. 
 
   La mejor manera de conocer una persona es a través del amor, me conozco a mí mismo, y a los demás, al fusionarme con otra persona, es mediante la unión que conozco a otra persona. El amor es la única forma de conocimiento que me ayuda en la búsqueda del conocimiento.
 
   En el acto de amar, de entregarse, me encuentro a mí mismo, me descubro y al mismo tiempo descubro a la otra persona amada. El acto de amar trasciende el pensamiento y las palabras. Es importante el conocimiento de la otra persona como una condición necesaria para el pleno desarrollo del arte de amar. Tengo que conocer a la otra persona y a mi misma(o) de manera objetiva para poder ver su realidad, para dejar de lado las ilusiones, y las imágenes deformadas de los demás. 
 
    El amor es la única forma de conocimiento, que en el acto de unión, satisface mi búsqueda. En el acto de amar, de entregarse, en el acto de conocer a otra persona, me encuentro a mí mismo, me descubro, y a la vez nos descubrimos ambos, descubro al ser humano. El anhelo de conocernos a nosotros mismos y de conocer a nuestros semejantes fue expresado en el lema délfico: “Conócete a ti mismo”. Tal es la fuente primordial de toda psi-
cología.
 
   En el amor, conocemos al ser humano, desde lo más profundo, de lo que procede de su pensamiento más allá de su pensamiento. El acto de amar, transciende el pensamiento y a las palabras. Sin embargo, el conocimiento del pensamiento, es decir el conocimiento del comportamiento, y de la manera de accionar es una condición necesaria para el pleno conocimiento en el acto de amar. 
 
   De aquí se desprenden los cuatros ingredientes básicos del amor: cuidado, responsabilidad, respeto y conocimiento, los cuales son mutuamente interdependientes y constituyen un conjunto de actitudes que forman parte de las personas maduras, es decir, aquellas personas que desarrollan productivamente sus propios poderes, que sólo desea poseer lo que ha ganado con su trabajo, que ha renunciado a la omnipotencia y al egoísmo, que ha adquirido humildad basada en esa fuerza interior que sólo las personas genuinas pueden lograr.
 
    
 
   Otro libro que leí en mi proceso de curación fue Las Mujeres que Aman Demasiado, de la escritora y psicoterapeuta Robin Norwood, trata sobre adicciones y por qué muchas mujeres deciden involucrarse en relaciones dañinas, nocivas y sin compromisos, con hombres que tienen adicciones al alcoholismo, drogadicción, con personalidades antisociales o violentas. Muchas veces, las mujeres que provienen de familias disfuncionales tienden a vincularse en relaciones afectivas en las cuales el ingrediente común es el sufrimiento, mujeres que aman el sufrimiento.
 
    
 
   Algunas reseñas importantes de este libro:
 
    
 
   La sociedad en que vivimos y la constante presencia de los medios de comunicación que nos rodean y saturan nuestra conciencia confunden constantemente las dos clases de amor. Nos prometen mil maneras que una relación apasionada (eros) nos traerá plenitud y satisfacción (ágape). Esto sugeriría que con una pasión suficientemente grande se forjará una unión duradera. 
 
    Todas las relaciones fracasadas que se basaron inicialmente en una inmensa pasión pueden atestiguar que esa premisa es falsa. La frustración, el sufrimiento y el anhelo no contribuyen a una relación estable, duradera y sana, aunque sí hay factores que contribuyen poderosamente a una relación apasionada.
 
    Hacen falta intereses, valores y objetivos comunes, y desarrollar la capacidad necesaria para una intimidad profunda y duradera si se desea que el encantamiento erótico inicial de una pareja a la larga se transforme en una devoción afectuosa y comprometida que soporte el paso del tiempo. 
 
    Si las personas en una relación pueden lograr un compromiso entre ambas, un medio para estabilizar esa experiencia emocional caótica y proporcionar una sensación de seguridad y solidez. Si se superan los obstáculos que les impiden estar juntos y se forja un compromiso genuino, sería posible que llegase el momento en que esas dos personas se miren y se pregunten adónde se ha ido la pasión. Se sienten seguros, cálidos y afectuosos, entendiendo que la pasión no arderá todo el tiempo. El precio que pagamos por la pasión es el miedo y el mismo dolor y el mismo miedo que alimentan al amor apasionado también puede destruirlo. 
 
    Siempre el amor es un desafío pero en una relación comprometida, desaparece el ansia y la frustración, y la excitación se basa en una exploración cada vez más profunda entre un hombre y una mujer, ya que la verdadera intimidad surge de la confianza y la honestidad, combinada con el coraje y la vulnerabilidad de la pasión.
 
    En una relación dañina, una mujer evita el riesgo a una relación verdaderamente íntima con los demás. El drama y la excitación sustituyen la amenazadora intensidad de la intimidad. La recuperación de esas relaciones nocivas significa quedarse quieta consigo misma, aprendiendo a vivir su vida y su dolor, sin un hombre mientras se encuentre en recuperación. Sin un hombre que la aparte del camino, y sintiendo sus sentimientos inclusive el doloroso aislamiento.
 
   Significa también que otras mujeres que comprendían su conducta y sus sentimientos aprobarán sus esfuerzos por cambiar. La recuperación requiere aprender a relacionarse y a confiar en otras mujeres, además de relacionarse y confiar en sí misma.
 
   Toda mujer debe desarrollar una relación primero consigo misma antes de poder relacionarse en forma sana con un hombre, a medida que una mujer gane más estabilidad interior en esa misma medida se verá reflejada en sus interacciones con los hombres. Hasta tanto no aprenda a quererse y a confiar en sí misma, no podrá experimentar el hecho de querer a un hombre o de confiar en él, o de que él la ame o confíe en ella.
 
   Muchas mujeres cometen el error de buscar un hombre con quien desarrollar una relación sin antes desarrollar una relación consigo mismas; pasan de un hombre a otro, en busca de lo que falta en su interior. La búsqueda debe comenzar dentro del interior de cada mujer, dentro de su alma. Nadie puede amarnos lo suficiente para realizarnos si no nos amamos a nosotras mismas, porque cuando en nuestro vacío vamos en busca del amor, sólo podemos encontrar más vacío.
 
   Nuestra vida es un reflejo de lo que hay en lo profundo de nuestro ser: nuestras creencias sobre nuestro propio valor, nuestro derecho a la felicidad, lo que merecemos en la vida. Cuando esas creencias cambian, también cambia nuestra vida.
 
    Cuando una mujer que ama demasiado se da por vencida en su cruzada de cambiar al hombre de su vida, entonces él queda solo para reflexionar en las consecuencias de su propio comportamiento. Como ella ya no está frustrada ni infeliz, sino que cada vez se entusiasma más con la vida, se intensifica el contraste con la existencia de este hombre. 
 
   Él puede elegir luchar por desembarazarse de su obsesión y llegar a ser más accesible física y emocionalmente. O quizás no, pero sea lo que fuere que él decida hacer, al aceptar al hombre de su vida exactamente como es, una mujer queda en libertad, de una forma o de otra, para vivir su propia vida… con felicidad por siempre jamás, explorando nuevas oportunidades, liberando el dolor, y dando la bienvenida a la salud, al éxito y a toda la alegría que la vida nos tiene.” 
 
    
 
   Hay muchos aspectos de nuestras vidas que tenemos revisar continuamente, como son nuestro entorno, el trabajo, la vida creativa, la familia, la pareja, los hijos, los padres, la sexualidad y la vida espiritual, y luego preguntarnos qué es lo que necesitamos y queremos, que nos gusta, para que aflore nuestra vida interior, descubrir qué parte de nuestras vidas necesitamos proteger, cuáles desechar, mover o cambiar.
 
    Cada mujer es responsable de cuidar su propia vida, para evitar que nos dejemos arrastrar por el ritmo acelerado de la vida, tenemos que encontrar tiempo para la creación, para el descanso, para la diversión, para el trabajo, para aprender a definir nuestras vidas, y dirigir nuestros sentidos y despertar la intuición.
 
    
 
   “Toda mujer debe aprender a cuidar su cuerpo, renovar su mente, pero… sobre todo debe aprender a proteger su alma, pues allí es donde radica su poder.” Pinkola Estés, C. Mujeres que corren con Lobos.
 
    
 
   “Una mujer virtuosa es más preciosa que una perla. El encanto es engañoso, la belleza pasa pronto, lo admirable en una dama es su sabiduría. Reconózcanle el trabajo de sus manos, un público homenaje merecen sus obras”. Proverbios 31: versículo 1, 30-31.
 
    
 
   Como indica la Biblia, las mujeres somos virtuosas como perlas preciosas, además somos luchadoras, emprendedoras, con el don de dar vida, amigas, amorosas, leales, sensatas, cultivamos la sabiduría, las mujeres solemos ser intuitivas, progresistas, y firmes en nuestros propósitos; sin embargo, es tiempo de que comprendamos que los hombres no son nuestros rivales sino nuestro complementos, y que la mayor competencia la libramos con nosotras mismas, es tiempo de que todas las mujeres reflexionemos sin con el afán de querer conquistar nuevas oportunidades laborales y profesionales estamos descuidando nuestra esencia que es el regalo y el don que Dios nos ha concedido de guiar el destino del mundo. 
 
    
 
   Bendiciones para todas las mujeres y para todos los hombres que viven a plenitud, conscientes de que su misión en la vida es amar y servir a los demás. 
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   Al borde del abismo
 
    
 
    
 
    
 
   Camino al aeropuerto, noviembre de 2012
 
   Siento una cierta nostalgia, cada vez que viajo pienso en todos los riesgos que implica, que algo pueda fallar, cuántas veces les he dicho a las personas que amo lo que significan para mí, lo importante que son en mi vida, y si fuera mi último viaje. Hay un tapón muy fuerte en la Autopista Las Américas, y están desviando los vehículos, me indica el taxista que había ocurrido un accidente, escucho la sirena de una ambulancia aérea, el helicóptero viene bajando muy cerca, apenas unos metros, luego veo a un equipo de paramédicos, pero no nos podemos detener, vamos tarde. Pido a Dios que le permita salir con bien a las personas afectadas.
 
   El taxista le pregunta a otro taxista que qué pasó, éste le dice que fue un jeep de una marca muy conocida y costosa, negro, que quedó totalmente destrozado, llevaba un solo pasajero, el conductor, una mujer de unos 30 años, y que al parecer está gravemente herida. 
 
   —Pero no que es uno de los vehículos más seguros —comento. 
 
   —Sí, pero iba a una velocidad tan elevada, que ni siquiera el radar policial logró detenerla, ni una patrulla que trató de persuadirla para que bajara la velocidad, han tenido que romper la capota… ¡de verdad no quiero escuchar más! 
 
   Dicen que a pesar de que la ambulancia aérea llegó a tiempo, la mujer no sobrevivirá puede haber hemorragias internas severas. Y yo me pregunto ¿qué pudo llevar a una mujer a tomar esta decisión?… siguen los comentarios: y al parecer estaba bajo los efectos de alcohol o algún alucinógeno para ir a tan alta velocidad… 
 
   Había decidido irme de viaje unas semanas para poner muchas cosas de mi vida en orden, últimamente había dedicado mucho tiempo al trabajo, necesitaba autoayudarme, asumir nuevos retos, independizarme económicamente, iniciar mi propio proyecto laboral, y también, por qué no, conocer a alguien con quien compartir mi vida.
 
   Nada mejor que viajar para desconectarnos de los problemas cotidianos de cada día, sólo que una llamada que acabo de recibir dos meses después de regresar de viaje, le ha dado un giro inesperado a mi vida… 
 
   —¡Si buenas tardes! ¿es Margaret Navarro? —una voz desconocida en el teléfono. 
 
   —Sí, ella habla.
 
   —Soy el Dr. Quevedo, de la Clínica de Rehabilitación Oasis, y nos gustaría que usted dentro de sus posibilidades venga hoy mismo a nuestras instalaciones, tenemos un paciente muy delicado, que está en un proceso difícil, y anoche atentó contra su vida, él le nombra constantemente que quiere verla; a través de otra persona hemos obtenido sus datos.
 
   —Sí, pero ¿de quién se trata?… ¡No puede ser!, ¡está bien!, explíqueme cómo llegar, estaré cuanto antes.
 
   Una hora después… 
 
   ¡Buenas tardes, Dr. Quevedo, mucho gusto!
 
   —Sí, por favor tome asiento.
 
   —Vine realmente a despejar mis dudas, aún no puedo creerlo.
 
   —Sí, lamentablemente el paciente fue ingresado en estado crítico, muy delicado, un nivel de depresión extrema, incluso intentó suicidarse, tanto en su hogar como aquí. Llegó referido por un endocrinólogo que lo estaba tratando por un problema de diabetes, estuvo prácticamente en un coma diabético, y luego de estabilizarlo y por recomendaciones médicas, su madre decidió ingresarlo en nuestro centro.
 
   —Aún no logro entender, qué pudo haber pasado.
 
   —De qué tanto tiempo dispone, porque creo que me tomaré más de una hora en contarle los últimos hechos ocurridos, no sé cuánto tiempo tenía sin noticias de esta persona.
 
   —A decir verdad… como unos 10 meses, desde que decidí renunciar a la empresa para la que laboraba y empecé un proyecto personal, tanto mi relación comercial como mi contacto con esta persona terminaron.
 
   —Pero por la forma en que suele llamarla parece que la considera una persona especial.
 
   El doctor Quevedo procede a darle a Margaret la información que tiene de este caso.
 
   Resulta que… a mediados de 2012
 
   —¡Buenas tardes!, puede pasar detective Fajardo, cuénteme qué información tiene sobre el asunto del personal del Departamento Legal.
 
   —Las informaciones y fotografías que contiene este sobre son fidedignas, y los datos recopilados son el resultado de una ardua labor de vigilancia y validación de la información, y evidencian que en su empresa existe 
una red.
 
   —¡Una red, no entiendo!
 
   El señor Rodríguez saca el material del sobre que le entrega el detective Fajardo. 
 
   —¡Esto es increíble, no puedo creer lo que mis ojos ven!, quisiera pensar que hay un error… 
 
   El señor Rodríguez llama a doña Gloria —Por favor, coordíneme una reunión mañana a primera hora con el Sr. Alonso Córdoba ¡urgente!
 
   Al día siguiente… en la oficina del Sr. Rodríguez
 
   —Alonso te llamé con carácter de urgencia, porque lo que te voy a informar va a ser muy doloroso para ti y para todos. Hace unos meses recibimos la visita de un eminente abogado con una acusación muy grave hacia nuestras empresas, de que estábamos comprando las sentencias a nuestro favor, lo cual es inadmisible para nuestra prestigiosa compañía, que como sabes construimos de la nada, con perseverancia, fe y credibilidad, los valores que nos han ayudado a lograr hoy ser una de las principales empresas en este tipo de industria.
 
   —Así es querido amigo, pero ¿qué ha pasado?
 
   —Iniciamos una serie de investigaciones, y lamentablemente, los resultados son muy tristes, antes de tomar esta difícil decisión quería consultarla contigo, como amigo y también, porque me ha causado mucho asombro de quién se trata, es tu yerno y casi hijo, Derek, él al parecer para mantener su estatus económico, y poder cubrir todos los gastos que genera tener un Ferrari, vivir en una confortable casa y mantener la vida social que lleva, pues ha dañado la reputación de mi empresa que con tanto esmero cuidamos por siempre.
 
   —Estoy sorprendido, muy apenado y avergonzado, pero tienes pruebas y son confiables.
 
   —Sí Alonso, estas fotos muestran el tipo de vida alocada que lleva, visitando casinos, bares, saliendo a altas horas de la noche de centros nocturnos, acompañado de mujeres, embriagado, pero, ¿nunca sospechaste nada? ¿tu hija no te ha manifestado algunos cambios en su conducta?
 
   —No, para nada, al contrario pensaba que entre ellos todo estaba bien, sé que tuvieron algunos problemas y que estaban buscando ayuda profesional, pero eso es común en todos los matrimonios y más en los primeros años.
 
   —Tendré que dar a conocer esta información a nuestros accionistas y procederemos con su cancelación, y por la gravedad del problema deduciremos de sus prestaciones todos los perjuicios y gastos legales que se van a presentar de demandas en curso.
 
   —Sólo te pido que no hagas esto público, nos afectaría mucho a nivel comercial, imagínate que también mis empresas y mi familia se vean afectadas.
 
   —Eso no lo puedo controlar, si la prensa se hace eco, tengo que permitirles acceso, existe una ley pública de la libertad de los medios para tener acceso a la información.
 
   Al día siguiente… 
 
   —¡Buenos días doña Gloria! 
 
   —Buenos días Sr. Biagioni!
 
   —¿Qué habrá pasado? hoy no pude entrar el vehículo al parqueo, mi tarjeta sale inválida, y ahora tampoco tengo acceso a la PC, hay que llamar al departamento de Tecnología para que revisen ¿he tenido alguna llamada?
 
   —Sí, el Sr. Rodríguez quiere verle cuanto antes.
 
   En la oficina del Sr. Rodríguez se respira mucha tensión… 
 
   —¡Buenos días Sr. Rodríguez! ¿En qué puedo ayudarle?
 
   —Toma asiento Derek, aquí tengo algo que te condena, con una sentencia definitiva, lamento sobremanera haber confiado ciegamente en ti, y que nos fallaras tanto a mí como a Alonso, aquí tienes tu carta de despido y aquí la justificación sobre la misma.
 
   —Sr. Rodríguez, lo siento.
 
   —Eso debes decirle a tu suegro, gracias a Alonso hoy no estás en prisión, el ha pagado los gastos legales de tu despido, para evitar que la prensa afecte la reputación de su importante familia.
 
   Al mediodía… 
 
   —¡Hola! ¿Qué haces aquí tan temprano y oliendo a licor? ¿No fuiste a la oficina?
 
   —Sí, estuve en una reunión.
 
   —¡Qué raro!, mi papá también acaba de llegar, acompañado de tu mamá ¿qué está pasando?
 
   Alonso entra en la sala, Derek lo saluda 
 
   —Don Alonso
 
   —Derek Alessandro Biagioni
 
   —¡Hola hijo! —Teresa lo besa en la frente.
 
   Alonso: ¡Bueno!, he solicitado esta reunión, con mucho dolor e indignación, recibí una amarga noticia esta mañana, de mi gran amigo Pablo Rodríguez, informándome sobre una serie de situaciones y evidencias contundentes de que Derek, a quien le he dado toda mi confianza y a quien quiero como un hijo, olvidó el valor de la honestidad, y es la cabecilla principal de una red que se dedicaba a negociar sentencias para afectar a personas con despidos justificados o no, para lo cual se valía de comprar la conciencia de mucha gente. Aquí las evidencias, las cuales tuve que pagar para su destrucción y también para cubrir los gastos legales que excluyan de la red, a Derek.
 
   —¡Dios mío, hijo que has hecho! —Teresa está horrorizada.
 
   —Quería que todos se sintieran orgulloso de mí, quería ser el mejor en mis funciones, y en un momento dado, mi rendimiento no era el adecuado y se me ocurrieron algunas cosas que fueron dando resultados favorables a la empresa, lo siento mucho, estoy arrepentido de todo el daño que les he causado.
 
   —Las fotos muestran acciones tuyas a altas horas de la noche en lugares nocturnos, casinos, bares… y tú Mariel, nunca me has dicho de esto.
 
   —Papá nunca he querido agobiarte con nuestros problemas, Derek siempre llega tarde, y a veces borracho, yo no sabía que él tomaba, pero el día de nuestra boda estaba muy tomado, durante un tiempo se mantuvo más o menos sobrio, pero en el último año ha sido todo un desastre, le pedí que buscara ayuda, pero no ha querido, incluso doña Teresa no me deja mentir, la invité a almorzar para que hablara con él, y no quiere ir a la terapia.
 
   —Realmente Alonso, Fabrizio y yo somos culpables de todo esto —Dice Teresa —y me arrepiento tanto de no haberlo forzado para que buscara ayuda desde temprano, él ha tomado desde la adolescencia.
 
   —Teresa, esto es imperdonable, ¿por qué lo ocultaron? ¿Por qué no pensaron en el daño que le hacían a mi familia y a mi hija ocultando esta situación y no buscaron ayuda?
 
   —El problema es más grave, Derek es diabético, y no quiere reconocerlo, además con la pérdida de su padre y de su mejor amigo Daniel, él nunca ha podido aceptarlo, tiene un dolor muy profundo, una herida abierta, por eso toma, y pierde el control. Yo estoy segura que él no hizo esto por intenciones económicas o morales, sino por su problema con el alcohol.
 
   —¡Yo no sé Mariel, pero tú y Derek deberían separarse por un tiempo!, es más, creo que ahora mismo lo mejor es que tú te vayas a vivir a nuestra casa, hasta tanto se organicen las cosas, o no sé, si tú quieres te ayudo a gestionar el divorcio.
 
   —Papá, todo esto es muy apresurado, no es lo que quiero, no me casé para divorciarme, sé que nosotros necesitamos darnos un tiempo. Voy a recoger algunas cosas para quedarme con ustedes unos días, irme a la casa de la montaña me hará bien y me permitirá pensar.
 
   —Sí, creo que es lo mejor por ahora… 
 
   Al día siguiente, Mariel visitó a la terapeuta, la cual le preguntó por qué su esposo no asistió a la primera terapia y le comentó todo lo sucedido. Ella le indicó que una terapia de pareja sólo funciona cuando las dos personas están dispuestas a realizar cambios para que la relación mejore y paulatinamente pueda lograrse una relación sana y duradera. 
 
   Mariel estaba muy nerviosa, comentó que no estaba durmiendo con regularidad, que estaba muy avergonzada de las decisiones irresponsables de su marido; y que a pesar de sus logros profesionales, su estatus económico y su apariencia física, ella no se sentía feliz, se encontraba muy vacía, triste, llena de dudas sobre el futuro de su matrimonio, y además, no sabía si proceder a solicitar el divorcio o seguir intentando mantener una relación que aparentaba estar al borde de un abismo.
 
   La psicóloga le recomendó que se fuera unos días de vacaciones a algún lugar donde pudiera estar en contacto con la naturaleza, que hiciera una lista de sus logros, que eso le ayudaría a ver que lo positivo era más que lo negativo; además, le sugirió que se atreviera a hacer cosas diferentes a las usuales, a divertirse más y a entender que su cambio influiría en su esposo, “él tendrá dos opciones, o comienza a cambiar o entenderá que tú tienes derecho a ser feliz, aunque no sea a su lado”, le había dicho la terapeuta. —Es importante que en este tiempo te pongas en contacto contigo misma, y descubras el valioso ser humano que eres, no por tus posesiones económicas sino por ser única e irrepetible.
 
   Mariel salió de ahí sin contar toda la verdad, no le informó a la terapeuta que estaba teniendo algunos problemas alimenticios, tomando medicamentos para subir o bajar de peso, y que de vez en cuando comía muchos dulces y chocolates, que estaba tomando pastillas y somníferos para dormir sin previa prescripción médica, todo esto lo hacía para contener todo el dolor que sentía en su corazón ante la actitud indiferente de quien amaba, pero es que no es fácil para una mujer dotada de tanto intelecto, que maneja con tanta precisión el negocio familiar, aceptar que no sabe administrar ni manejar su inteligencia emocional y su vida personal.
 
   Con llanto en sus ojos pero dispuesta a seguir las recomendaciones de la psicóloga, Mariel llamó a su inseparable amiga Michelle y quedaron de reunirse esa misma tarde; pasó por su casa, se perfumó y maquilló se veía radiante, le dio un beso a su pequeña hija; telefoneó a su madre y hablaron sobre todo lo que ella significaba, y su madre le dijo que esperaba que todo estuviera bien cuando regresara de su viaje a Samaná.
 
   Mariel antes de marcharse decidió tomarse algunas pastillas para calmar su ansiedad… se encontró con un enorme tapón en la ciudad ¡como siempre!, alrededor de las 5:30 p.m., y en La Autopista Las Américas, donde el cielo se confunde con el mar, no sabemos en qué momento, Mariel debido al cansancio, al agotamiento mental y las pastillas utilizadas comenzó a relajar su cuerpo y sin darse cuenta se durmió. Sin control de su sistema nervioso central, comenzó a manejar a una velocidad aproximada de 120 km/h, según indicaba el Radar colocado en la vía, lo que alertó a la unidad policial, que intentó por todos los medios de detener el vehículo.
 
   Recuerdo esa tarde 
 
   Iba camino al aeropuerto, y sentía como una nostalgia, pensando en todos los riesgos que implica viajar, que algo pudiera fallar, me preguntaba ¿cuántas veces le he dicho a las personas que amo, lo que significan para mí, lo importante que son en mi vida?, y si fuera mi último viaje. Había otro tapón, uno muy fuerte, en la Autopista Las Américas, y estaban desviando los vehículos, el taxista me indicó que había ocurrido un accidente, se escuchaba la sirena de una ambulancia aérea, un helicóptero estaba bajando muy cerca, apenas unos metros, se veía a un equipo de paramédicos acercarse al lugar del accidente, pero no nos detuvimos, ya iba con retraso… recuerdo que le pedí a Dios que le permita salir bien a las personas 
afectadas… 
 
    
 
   Salgo de mis pensamientos, vuelvo nuevamente a la conversación que mantengo con el Dr. Quevedo, desde hace ya más de una hora.
 
   —Como le informaba Margaret, lamentablemente, la señora Mariel falleció ese día.
 
   —¡Cuánto lo siento!, y pensar que yo estuve tan cerca, sin saber que era ella quien agonizaba.
 
   —Esto ha sido muy difícil para su familia, sobre todo para Derek. Lo próximo que ocurrió es que el mismo día del sepelio, y aun estando en la funeraria, fueron a buscar el Ferrari propiedad de Derek, lo había perdido jugando en el casino la noche anterior, él tenía muchas deudas para mantener el estatus social que durante mucho tiempo quiso aparentar.
 
   —¡Waoo, no puede ser!
 
   —Sí, ya se imaginará lo duro que fue para la familia de Mariel, sobre todo ellos creen que él es culpable de todo lo ocurrido a su hija.
 
   —¿Pero hasta qué punto esto es verdad?
 
   —Sí, como terapeuta puedo decirle que la adicción es una enfermedad, un trastorno de la conducta, con dos componentes, uno biológico y otro social, que la hacen degenerativa y progresiva. Como es una predisposición biológica, no todos las personas desarrollan adicciones, sólo aquellos que tienen tendencias biológicas o fisiológicas. Con bases científicas se demostró que en el cerebro existen unos neurotransmisores (sustancias bioquímicas que participan en la transmisión del impulso nervioso) naturales que se activan con el uso de sustancias asociadas a la adicción como son: drogas depresoras, estimulantes, alucinógenas, inhalantes o volátiles.
 
   A estos neurotransmisores se les conoce como los opiáceos endógenos, los cuales se clasifican en tres: endorfinas, enquefalinas y dinorfinas. Estos receptores naturales opiáceos tienen la capacidad de activarse o inhibirse según sea el tipo de droga, y al activarse influyen de forma directa en otros tipos de neurotransmisores. Aunque otros mecanismos intrínsecos dentro del organismo influyen en el uso de las drogas, esto demostró porqué al adicto se le dificulta dejar la droga, tiene la voluntad (dependencia psicológica), pero existe una dependencia biológica que es mucho más fuerte, producida por las endorfinas que producen la tendencia directa del organismo en demandar la droga, ésta es la causa de la aparición de los síndromes de abstinencia y los impulsos de volver a la droga.
 
   Dentro de las adicciones, una de las más importantes y que pasa por alto casi siempre, es el alcoholismo, esto debido a que es socialmente aceptada y no reconocida como una adicción por la mayoría de las personas.
 
   En los Estados Unidos se relaciona este hábito tóxico con más del 50% de los accidentes de tránsito, 
violación, homicidios, agresiones y abandono laboral. Y de acuerdo a datos publicados por la Organización Mundial de la Salud (OMS), la República Dominicana ocupa el segundo lugar entre países con más muertes por accidentes de tránsito en el mundo. En su gran mayoría, estos accidentes son ocasionados por el uso desmedido del alcohol y otras sustancias tóxicas. 
 
   El consumidor de alcohol puede presentar diversas patologías psiquiátricas como son: embriaguez patológica, síndrome de abstinencia, deliriums tremens, psicosis de Korsakoff (una pérdida grave de la memoria episódica o de las experiencias vividas), alucinaciones alcohólicas entre otras.
 
   Lamentablemente, la sociedad ve el comportamiento alcohólico como algo normal porque es parte de la cultura e idiosincrasia, desde la adolescencia se inculca principalmente a los varones a tomar para demostrar su hombría, sin embargo, la dependencia del alcohol produce grandes daños físicos, psicológicos y sociales, y la pérdida total del sentido responsabilidad, como fue el caso de Derek. Y así como éste, suceden muchos otros casos, que no necesariamente terminan tan dramáticamente, pero conllevan violencia familiar, violencia de género, maltratos infantiles, robos, en fin, un sinnúmero de situaciones que podrían evitarse con sólo buscar ayuda profesional.
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   Un oasis en el desierto
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Llevamos dos horas de conversación, realmente es demasiada información para mí. Todo lo que hasta ahora hemos conversado ha sido impactante y un tanto perturbador, pero según el doctor Quevedo me indica debe contarme con lujo de detalles para que comprenda la situación actual y pueda ayudar.
 
   Dice que hay varios componentes que deben ser tomados en cuenta al momento de trabajar la recuperación del adicto, entre ellas el dolor, el miedo, la falta de fe en sí mismos y en Dios, la autoconciencia de la enfermedad y la reinserción en la sociedad. 
 
   Uno de los temas más difíciles con la adicción es el dolor, esto es lo que hace realmente dependiente a una persona. En el caso de nuestro paciente, él ha tenido muchas experiencias dolorosas, se siente rechazado, es de carácter débil, muy sensible y muy vulnerable, y ha utilizado la bebida como un medio de gratificación, ya que alcohol produce una estimulación placentera pero pasajera. 
 
   Si la persona se siente rechazada, vacía, abandonada y tiene una patología biológica a la adicción, comienza a consumir drogas, alcohol y otras sustancias con las cuales liberar el dolor y lograr una sensación de éxtasis o placer momentáneo, por lo que tendrá que ir aumentando gradualmente el consumo, comprometiendo su vida, su salud, afectando su hígado, su páncreas, su cerebro, su capacidad de memoria y su aceptación social.
 
   —Pero no lo aparenta, siempre lo vi tan fuerte, tan decidido.
 
   —Esa es la careta que suelen usar los adictos, haciendo uso de su inteligencia emocional, la cual desarrollan de una manera magistral delante de los demás, construyen un muro que impide ver su interior; no crecen emocionalmente, no quieren volver a sufrir, no quieren tener una verdadera intimidad con ninguna persona, no quieren que nadie descubra su realidad.
 
   Por eso con el tiempo se vuelven agresivos, producto de su inmadurez, con un carácter débil que disfrazan a través de algunas habilidades que poseen para cantar, bailar, tocar algún instrumento musical, suelen ser perfeccionistas en sus lugares de trabajo para despistar a sus compañeros de su incompetencia a nivel social.
 
   Normalmente no suelen confiar en nadie, suelen cambiar con frecuencia de pareja, porque prefieren un nuevo amor, que interiorizar y lograr una verdadera relación íntima con alguien que les acepte sin intentar cambiarles. 
 
   Por lo general, su estima es baja, tienen casi siempre un conflicto con Dios, y su crecimiento espiritual es nulo, ya que entienden que muchas de las situaciones que atraviesan y que le llevaron al consumo de alcohol son obras de Dios: pérdidas importantes en su vida, como la muerte de la madre o del padre, el rechazo de un amor, el divorcio, la muerte de un hijo, la pérdida del empleo, todas situaciones en las que no tiene el control y en muchos casos ni la responsabilidad de la causa.
 
   Suelen culparse de estos acontecimientos y no perdonarse, ese es el principal problema por el que se les hace difícil la recuperación. El manejo de la culpa, eso es lo que estamos trabajando ahora con el paciente. Luego de contarle todo esto, quiero que usted nos ayude en esta fase. 
 
   El paciente vino referido por un colega y por su madre, sin embargo, él llegó aquí por una presión social, no por su propia decisión, esto hace más lenta la recuperación, me explico, para que el tratamiento sea efectivo, el paciente debe tener plena conciencia de su enfermedad y desear por sí mismo recuperarse; pero gracias al equipo de terapeutas que trabajamos en conjunto, hemos logrado que pudiera comprender que no es culpable de su situación, estamos trabajando con la terapia del perdón, primero a nivel personal y luego debemos ayudarle a comenzar a relacionarse con su entorno. 
 
   En los próximos dos meses, si todo sale bien, debe estar un tiempo en el centro y un tiempo en un lugar en el que ellos comparten con otras personas que han superado la adicción, y que les ayudan en el proceso de recuperación, dando testimonio de sus problemas, con terapias del abrazo, dándoles la oportunidad de que vuelvan a amar y aferrarse a la vida, y se motiven a cambiar y a regresar regenerados a la sociedad.
 
   Esta etapa es muy importante porque para ser reinsertados, los adictos tienen que haber logrado un aumento importante de su auto estima, ya que lo que les espera es una sociedad que aún no comprende que la adicción es una enfermedad, que un adicto no se embriaga porque sí, y que muchos de los hechos que cometen en ese estado no son por deficiencias sociales sino por una enfermedad, que si estuvieran en control de sí mismos, nunca harían daño a otras personas.
 
   La sociedad juega un papel muy importante en los casos de adicción, suele juzgar a los adictos y no volver a darles una oportunidad, muchas de las presiones diarias interpuestas por la misma sociedad conllevan al consumismo inapropiado. 
 
   Sin embargo, nosotros entendemos que antes de hacer un juicio sobre el comportamiento de una persona, lo primero que debemos hacer es analizar el problema que lo llevó a esta condición, y su reincorporación también dependerá del apoyo familiar, de la aceptación del problema, ya que muchas familias quieren negar la existencia de la adicción. 
 
   El paciente tiene que volver a confiar en sí mismo, aquí le enseñamos a ser humildes, le ayudamos a reconocer su problema, a desarrollar su plan de vida, es muy importante que se visualice regresando a la sociedad. La pregunta clásica es ¿Y qué me deparará el futuro cuando concluya el proceso de recuperación?, generalmente el tratamiento tiene una duración de un año, nosotros los motivamos a ser parte del equipo de apoyo de otros pacientes para que con sus testimonios puedan ayudar a otros jóvenes con situaciones similares. 
 
   A partir de ahí, el paciente recuperado se siente orgulloso de su cambio y comienza a planificar su nueva vida, en la cual sólo habrá cabida para las personas que le amen y le acepten tal como es, este grupo les dará el apoyo y el amor que tanto necesita, y su mayor gratificación ahora será la alegría de sus familiares y amigos, al verle como hombre o mujer diferente.
 
   Al ser la adicción una enfermedad, el proceso de recuperación es de por vida, pueden haber recaídas, sin embargo, cuando se ha logrado la recuperación total que es la finalidad de nuestro centro, nos encontramos con un ser humano con las siguientes características:
 
    
 
   Se acepta por completo, aun cuando desea cambiar partes de sí mismo. Hay un amor y una auto—consideración básicos, que alimenta con cuidado y expande con decisión.
 
   Acepta a los demás tal como son, sin tratar de cambiarlos para satisfacer sus propias necesidades.
 
   Está en contacto con sus sentimientos y actitudes en todos los aspectos de su vida, inclusive en la sexualidad.
 
   Atesora cada aspecto de sí mismo: su personalidad, su apariencia, sus creencias y principios, su cuerpo, sus intereses y logros. Se auto aprueba, en lugar de buscar una relación que le otorgue una sensación de valor propio.
 
   Su autoestima es lo suficientemente grande para que pueda disfrutar de la compañía de los demás. 
 
   Se permite ser abierta y abierto y confía en la gente apropiada. No teme que le conozcan en un nivel personal profundo, pero tampoco se expone a la explotación de quienes no se interesan por su bienestar.
 
   Se pregunta siempre antes de tomar una decisión: si la misma es buena para sí y si le permitirá crecer como persona.
 
   Cuando una relación es destructiva, es capaz de renunciar a ella sin experimentar una depresión. Tiene un círculo de amigos que le apoyan y disfruta de actividades sanas que le ayudan a superar la crisis.
 
   Valora su propia serenidad por sobre todas las cosas. Todas las luchas, el drama y el caos del pasado han perdido su atracción. Se protege a sí mismo y a sí misma, protegiendo su vida, su salud y su bienestar.
 
   Anhela una relación familiar sana, y por eso construye una relación basada en principios, valores e intereses similares, y trata por todos los medios de lograr la comunicación y la intimidad familiar, logrando el equilibrio familiar y una vida digna.
 
    
 
   Promovemos además, que el paciente desarrolle su lado espiritual mediante la meditación diaria. Que confíen en que lo que está ocurriendo en su vida tiene su propia razón de ser, y que Dios como ser supremo tiene el control. Aceptar que no tenemos todas las respuestas y que debemos estar en paz. El paciente va tomando conciencia de que su recuperación es su prioridad y un compromiso personal de por vida, que requiere de su propia voluntad para lograrlo.
 
   El proceso de recuperación aunque es largo vale la pena, porque el paciente comprende que quienes lo amen de verdad, lo aceptarán tal cual es, pero esto sólo es posible en una persona libre de miedos. 
 
   A partir de ahí el paciente está listo para su reinserción total a la sociedad, rodeado de personas que le inspiren confianza, amor y respeto. El paciente deja de culpar a los demás y asume la responsabilidad por sus propias decisiones, comenzando a cambiar todas aquellas cosas de su vida que no le hacen bien, como la adicción.
 
   También comienza a asumir riesgos, conociendo gente nueva y gratificante, emprendiendo nuevos proyectos, aprende que en la vida no hay errores, sino lecciones, de modo que sale a descubrir un mundo totalmente nuevo y diferente, participa activamente en las reuniones de su grupo de apoyo como fuente de aliento y retroalimentación, ya no participa en actividades en las que suelen asistir personas dañinas, permitiéndose así crecer como ser humano.
 
   Finalmente este cambio personal hace del paciente recuperado un mejor ser humano, una mejor pareja, un mejor amigo, porque se convierte en una persona creativa, totalmente expresiva, menos necesitada, que valora mucho su realización personal, y se convierte en el mejor regalo para toda su familia y cercanos.
 
   —Dr. Quevedo, ahora comprendo tantas cosas, que no entendí unos años atrás, yo también juzgué a Derek como la sociedad lo hizo, pero dígame, en esta fase de su recuperación cómo entiende usted que puedo ayudar.
 
   De verdad, entendí que todas mis vivencias, mis reflexiones, mis decisiones y todo lo que ahora soy y pienso, me fueron preparando para poder afrontar este momento… y poder ayudar a Derek como deseaba desde hace tiempo.
 
    —En breve estaremos en la terapia individual del abrazo, la invitamos porque durante mucho tiempo el paciente le ha llamado, pero hasta que no lográramos calmar su ansiedad no podía recibir visitas, además de que no estábamos seguros si usted era una visita conveniente, pero luego de indagar sobre su persona, y de que usted ha dedicado estas horas para escuchar todo lo que hemos conversado sobre el paciente no me queda la menor duda, que su presencia le hará mucho bien. También le pido que sea paciente con él, todavía está en la primera fase aún le falta un buen tiempo aquí.
 
   Procedimos a ir hasta la sala de visitas, y confieso que estaba bastante nerviosa, hace tanto tiempo que no lo veía, y verlo en estas circunstancias no sé si estoy preparada.
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   La terapia del amor
 
    
 
    
 
    
 
   Apenas pude decir ¡hola!, no sé si fueron los nervios, pero estaba asombrada al contemplar su rostro y observar su delgadez, se veía tan frágil, tan desvalido, había bajado bastante de peso, lo cual es normal ante tantas situaciones y el proceso de desintoxicación que está viviendo, me informó el Dr. Quevedo.
 
   —¿Hola Margaret? Me dijo en un tono interrogante.
 
   El Dr. Quevedo procedió a dejarnos solos para que pudiéramos hablar.
 
   —Siento tanto todo lo que ha pasado y lo lamento profundamente.
 
   Yo que había contenido las lágrimas, empecé a llorar y ya no pude contener el llanto. No sabía qué hacer, si abrazarle, si dejarle hablar… 
 
   —Margaret, por favor háblame de ese Dios del que tanto me hablabas, pregúntale que ¿por qué? ¡Margaret perdóname!
 
   —No tengo nada que perdonarte.
 
   —Yo te hice mucho daño, ahora lo sé, antes no estaba consciente, pero con las terapias sé que te hice daño, recuerdo lo que pasó en nuestra primera cita, yo puse algo en tu bebida para que cedieras, fui un perdedor, jugué con tus sentimientos todo el tiempo, tú siempre fuiste tan bondadosa conmigo y con todos, lo sé y siempre lo supe. 
 
   ¡Sabes Margaret, no duermo!, no puedo dormir, no te vayas, ¡por favor!, quédate aquí conmigo, sólo quiero que me abraces, te prometo que no te haré daño, ¡sólo abrázame por favor!
 
   Tenía los ojos nublados, rodaban gruesas lágrimas por mis mejillas y lo abracé, lo abracé como una madre abraza a su pequeño desprotegido, con una mezcla de ternura y desesperación, como diciéndole estoy aquí para ayudarte y no te faltaré. Le pedí a Dios que en ese abrazo pudiera recibir su presencia, y luego de eso se durmió.
 
   El Dr. Quevedo me informó esta mañana que durmió toda la noche, y que se ha despertado preguntando que cuándo me fui y que cuándo volveré.
 
   Me explicaba el Dr. Quevedo que lo más importante en su recuperación es que pueda volver a confiar en alguien, y al parecer él me considera una persona fiable y el Dr. Quevedo, así lo entiende.
 
   Volví dos semanas después, la conversación con Derek fue muy importante tanto para él como para mí, encontré tantas respuestas a preguntas que me había hecho durante todo este tiempo que creí conocerlo. Entendí que el tiempo de Dios es diferente al nuestro, durante los últimos cuatro años intenté esta conversación y no se dio antes, ahora era justo el momento y ya entendí el por qué.
 
   —¡Hola Derek, me alegra verte!
 
   —A mí también, me alegra mucho. ¡Sabes!, siempre he tenido curiosidad de saber por qué si hace unos años tuve la sensación de que sentíamos lo mismo, te alejaste de mí, ¿por qué te dejaste llevar de personas como Karen? Le creíste más a ella que a mí, en vez de hablar directamente conmigo sobre lo que ella te contó. 
 
   Cuando regresé de viaje en esa ocasión y te llamé, realmente quería verte y estar contigo porque te extrañé, pero qué hiciste, no me diste explicaciones y simplemente desapareciste de mi vida, y era cierto que había terminado mi relación, no te mentí sobre esto, pero no entendí por qué te alejaste, y Mariel había vuelto de viaje y decidí entonces darnos una oportunidad. 
 
   Decidí retomar con ella el tema de nuestro matrimonio, porque ella me conocía tal como era y yo también a ella, y era preferible a intentarlo con alguien que no sé por qué razón se alejaba de mí; y si eso te tranquiliza, yo también sentía lo mismo por ti, pero ahora ya es tarde, ya no tendremos ninguna oportunidad, quizás siempre te siga amando en el silencio, donde nadie pueda escucharlo, ni siquiera yo. 
 
   Aun no entiendo que sucederá conmigo, tú tienes todo lo que necesitas para ser feliz, yo no tengo prácticamente nada, apenas alguna que otra cosa material, y mi soledad, que en estos momentos es inmensa.
 
    
 
   Durante los siguientes cuatro meses el Dr. Quevedo siempre me llamaba para informarme sobre los avances de Derek, me contaba que estaba en la terapia individual trabajando con sus culpas, y con el perdón, consciente de que su adicción es una enfermedad, y aprendiendo a dar abrazos a todo el equipo de apoyo como parte de la terapia grupal.
 
   Ahora él ha comenzado a confiar en otras personas, además de en sí mismo, Margaret, también está escribiendo las nuevas sensaciones que tiene al abrazar, está aprendiendo a sentir y hacerse responsable de esos sentimientos.
 
   Ya tiene siete meses en su proceso de recuperación, ahora mismo pasa un tiempo del día en la institución y un tiempo en su hogar, él tiene que enfrentar un reto ahora, y necesitamos nuevamente de su apoyo —¿Puede venir hoy a mi oficina para explicarle todo? —me indicó el Dr. Quevedo.
 
   —Así lo haré —le dije.
 
   Luego de explicarme en qué consistía el apoyo, el Dr. Quevedo, Derek y yo procedimos a dirigirnos hacia un lugar… que a todos nos atemoriza, pero que según el Dr. Quevedo, si el paciente no enfrentaba esto, nunca se recuperaría.
 
   Llegamos, en este lugar siempre todo está lleno de paz, y silencio, las flores, y el ruido de algunos pajaritos que cantan, así como el ruido de los árboles por el viento. Y el cielo más azul que nunca y las nubes blancas con un sol brillante que nos hace pensar en el universo, en el misterio de la vida y de la muerte, estamos en un lugar santo.
 
   La terapia consistía en la sanidad espiritual, Derek necesitaba perdonarse, entender que no era culpable del accidente y del fallecimiento de Mariel, el Dr. Quevedo me pidió que estuviera con ellos, sólo como apoyo en caso de que el paciente no pudiera resistir este momento, tenía que ir alguien en quien pudiera confiar y que le comprendiera en un momento tan íntimo, difícil y especial.
 
   El Dr. Quevedo y yo permanecimos detrás, para no interrumpir ese momento, en el que solo él podía ser su mejor compañía. Lo vi arrodillarse ante la tumba, llevaba un ramo de flores rojas, muy hermosas, las colocó con mucho cuidado y esmero en un florero al pie de la lápida.
 
   —¡Hola Mariel!, hoy he tenido la valentía de venir hasta aquí, antes no pude amor, no estaba preparado para verte, tampoco para aceptar tu pérdida y mucho menos para pedirte perdón. ¡Perdóname, por todo el daño que te hice, perdóname!, de verdad, yo no te merecía, tú eras una mujer tan hermosa por dentro y por fuera, tan noble, humilde, virtuosa, nunca te merecí, ¡por favor perdóname!, quien debió morir fui yo y no tú aquel día. 
 
   Te prometo que cuidaré de Francesca Camila, y me voy a recuperar para que te sientas orgulloso de mí, y me voy a convertir en un gran padre, me dejaste solo en esto. Quisiera una señal de Dios de que me perdonaste. 
 
   —Creo que es tiempo de que vayamos por él, ¿me acompañas Margaret?
 
   —Margaret, pídele a tu Dios que envíe una señal, necesito una confirmación de que Mariel me perdonó.
 
   —Ella te perdonó, confía en Dios, seguro que está muy orgullosa de ti, de ver tu recuperación.
 
   Justo en ese momento no había terminado de hablar cuando una paloma blanca, comenzó su arrullo y a volar cerca de nosotros. Todos sentimos que esa era la respuesta y la señal de Dios que Derek había esperado.
 
   Regresamos todos en silencio, pero llenos de una inmensa paz, seguros de que Mariel se encontraba en un lugar muy especial y desde ahí cuidaría de los suyos tanto de Derek, como de Francesca Camila y de toda su familia. En mi caso particular, tenía un nudo inmenso en mi garganta y no pude evitar llorar. Todo el camino las lágrimas enjugaban mi rostro, porque a pesar de las circunstancias actuales, había un progreso significativo en su recuperación.
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   Se cumple la promesa
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hoy, concluye el proceso de terapia de Derek, han pasado sin darnos cuenta un año y seis meses, estamos presente en “su graduación y reinserción en la sociedad” todas las personas que hemos participado en su proceso de recuperación. 
 
   Ahí me encontré con Luis —El Batender, quien ya no trabaja en un negocio de bebidas, sino en una cafetería preparando sándwichs para los jóvenes de la fundación, y ha sido un amigo verdadero e incondicional para Derek, incluso el Dr. Quevedo me informó que a través de Luis fue que logró contactarnos.
 
   También está su madre, ella vino hasta a mí, nunca nos habíamos visto pero ella me preguntó que si era Margaret, le dije que sí, me abrazó muy fuerte y sólo me dijo ¡Graciasss! de todo corazón, gracias por lo que has hecho, mi familia y yo tenemos una deuda contigo por todo lo que has hecho por Derek, realmente estamos muy agradecidos. Me dijo que recordaba en una ocasión que él había hablado sobre mi persona, y que ahora entendía que no se había equivocado sobre mí, de verdad eres una gran mujer, gracias me volvió a repetir y nos abrazamos otra vez.
 
   El lunes, él empieza en su nuevo trabajo, una labor social muy importante, formará parte del equipo de apoyo para jóvenes que inician el tratamiento contra las adicciones.
 
   Ha estado muy activo tomando clases sobre la conducta, el comportamiento humano, también está trabajando con la elaboración del material de apoyo. Él siempre ha sido muy creativo, y está pensando crear un grupo musical con los jóvenes que como él tienen actitud para la música, hay uno que toca el piano, otro toca la guitarra, un joven que canta muy bien, es más, piensa que si se dedican bien podrían amenizar algunos agasajos, cumpleaños y actividades navideñas del centro.
 
   Justo ahora veo a alguien que me robó el corazón, la pequeña Francesca Camila, que hermosa está, con su vestido rojo, ya tiene casi cuatro años, se parece tanto a su madre, y cuando vio a su padre, le abrazó. Gracias a Dios, sus abuelos maternos han aceptado que la niña pueda visitar a su padre los fines de semana, y aunque no pudieron venir, pues aun no están preparados para un encuentro, ambos han comenzado a asistir a una iglesia y están participando de un retiro para ser parte de una comunidad, esto les ayudará mucho a sanar las heridas, y a trabajar el perdón.
 
   ¡Bueno! para mí ha llegado el tiempo también de irme, sí, tengo que irme, ya cumplí con mi misión, debo seguir. Decidí ir a la capilla y hablar abiertamente con Dios:
 
   Muchas cosas pasan, hoy quiero entender cosas que no comprendo, solo tú, mi Dios sabes cuándo harás realidad tus promesas, cuando tendré la capacidad y la preparación para obtener lo que tú deseas para mí. Gracias por todo este tiempo que he compartido con Derek, y por su recuperación.
 
   Unas semanas después… 
 
   Recibí una invitación que acepté de la madre de Derek, doña Teresa, a un almuerzo familiar.
 
   Mi madre me dijo que esperaba que fuera a ese almuerzo y que concluyera por mi propio bien mi amistad con Derek, según su pensamiento, él lo único que ha buscado siempre es el beneficio de mi amistad, incluso hasta ahora, y me decía con amor de madre, 
 
   —Es por ti Margaret, que estoy comenzando a preocuparme estás demasiado enfocada en ayudar a un hombre que nunca ha hecho por ti nada, y es más pienso que desde que se recupere por completo, jamás volverás a saber de su persona, te está quitando oportunidad con otros jóvenes, que pueden estar interesados, porque si de verdad estaba interesado en ti, ahora que está recuperado, pienso es el momento de demostrarte su amor, ya ha pasado mucho tiempo, y él puede rehacer su vida, espero que no lo tomes a mal hija mía.
 
   En casa de los Biagioni
 
   Allí toda la familia celebraba el cambio en la vida de Derek, luego de almorzar él pidió unos minutos para agradecer y hacer un anuncio inesperado para todos:
 
   —Hoy quiero agradecerles a todos su presencia, familiares y amigos. Aprovecho el momento para anunciarles una importante decisión que quiero tomar siempre que mi propuesta sea aceptada, estuve pensando unos días atrás que no era el momento indicado, pero luego pensé, con la terapia aprendí, que soy responsable de mis decisiones y que me merezco ser feliz, y hacer feliz a otras personas, a quienes mientras vida tenga no podré honrar debidamente por sus sacrificios, entrega y amor a mi persona, hoy ante todos ustedes, y ante mi madre, que en esta nueva etapa de mi vida, ha sido mi guía, mi apoyo, y mi cómplice también para lo que viene a continuación:
 
   Entra un grupo de mariachis tocando la guitarra y cantando la hermosa canción Si nos dejan… Derek en un gesto sumamente íntimo me toma de la mano, mientras acompaña a los cantantes 
 
    
 
   Si nos dejan, te llevo de la mano corazón y ahí nos vamos, si nos dejan nos vamos a querer toda la vida, si nos dejan buscamos un rincón cerca del cielo, si nos dejan haremos con las nubes terciopelo, y ahí cerquita de Dios, juntitos los dos será lo que soñamos, si nos dejan de todo lo demás, nos olvidamos.
 
    
 
   Con esta canción Derek me propuso matrimonio, delante de todos. No tuve más opción que decir que sí, que acepto.
 
   Seis meses después, celebramos nuestro matrimonio desde la cima de una montaña, como siempre soñé, compartiendo con personas muy cercanas a mí, mis amigas Caroline y Josephine, mi inseparable amigo Luis José, Luis —el ex bartender, preparaba los jugos con los que brindamos por nuestra unión y con el apoyo de nuestras familias, y por supuesto, los amigos de la fundación, incluyendo al Dr. Quevedo. 
 
   La música fue amenizada por el grupo musical formado por los jóvenes en proceso de recuperación, dirigidos por su propio Director y flamante novio, como parte de su regalo de bodas para mí y todos los invitados. 
 
   Allí con esta agradable temperatura en la ciudad de Jarabacoa, yo vestida de blanco con una rosa blanca como único adorno en mi cabeza y Derek, ahora con una chacabana blanca, tal como aquel día de mi visión unos años atrás, donde Dios me prometía que cambiaría su corazón y realmente transformó todo su ser.
 
   Unos meses después… 
 
   Hoy es un día muy especial, son tantas emociones que no puedo controlar, miro en retrospectiva y ni siquiera puedo creerlo que esto esté ocurriendo la Dra. Salazar, nos acaba de dar una noticia muy especial, mis náuseas constantes y el cansancio no son a consecuencia de estrés, tampoco es un virus, es el anuncio de la llegada de un nuevo ser a mi vida, nos dijo hace cuatro meses, pero hoy cuando fuimos para el chequeo rutinario, aprovechamos para hacer la sonografía, y cuánta alegría no sólo sabemos ya el sexo, sino que serán gemelos, sí, nuestros gemelos ambos varones, estamos tan emocionados, yo quiero llorar pero de felicidad, son tantos sentimientos, completando así este hogar prometido por Dios junto a Francesca Camila que con sus 6 años forma parte también de mi vida, y esto no tiene comparación es algo inexplicable, siempre ocurre un milagro cuando creemos en nuestros sueños y perseveramos. 
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   Notas:
 
  
 
  
 
  [1]Palabra de origen latín que significa por sí mismo
 
   
 
  [2]Expresión que hacia referencia a Trujillo, dictador y tirano Dominicano a quien le llamaban El Jefe.
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